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Prólogo
PaN Banlio Muñoz, ., t'empo no exi.rfe. Hombre

ite ayer y hombre de hoy. es hombre de ma,1ana. PLa­
nea Y cOft.8trol/e, tan rebosante de experiencias como de
B8peranza.t. A su lodo. se ttene una sensación imprecisa
de inmorlal/d<ld. Teda la historia del paú está en su
memoria. ora pot'que la recogió de labios de .su padre,
o de au abuelos, combatientes y civílizodoru ellos tam­
bién. ora porqt.W le tocó vivirla como actor principal o
te&t/go pre.enclal de superior categoria. Ha actuada per­
IOf'WJlmente ari. en má.r de sesenta años de la vida turbu­
lenta y a ratos heroica de la naciorIaI/da,¡' la Trice/ar,
el Quebracha, el 97, el 903, el 904, el 910, los años de
paz que oon del 17 01 88, el golpe de estado que nos re·
"atrae con su horror y su vergüenza a má.r de cincuenta
años. las jornadas, aún sin decisi6n. oscuras y amargas
de hOIl. Siempre en el primer puesto de combate. sifN1l.+
pre esperanzado 1/ humano. siempre apasionado 1/ hom­
bre de su tiempo en ka derrota o en la victoria. Con más
de setenta años ahora ha vuelto a conocer la prisión !I
el destierTo. Con más de setenta años. ha ooeJto a en­
C41Je....ar lornadaI revoltsclonaria.f y ha sabido U'pItrar po.­
Clente 8U hora. que otros comprometieron. en úu /ron.
terD.l del pata. vueltos ros ojos, CMgadOS de ansiedad !I
declsión, a la tierra natal tan tn;usta. Con más de se­
tenta año.f. vencido una. dos veces por los hecllos o los
hombres. ha vuelto a intemmse en el país, ocom;JOñado
por la fidelidlJd de tres o cuatro familÚlres, .ten hl;os.
en primer término. para dirllllr la única protesta arma­
da contra el régimen. Vencido, ha .seguido riendo el
f>8BCedor de mañana - "L'homme pa.J~ de ;u.stfce qtú
OJe, échoue et ne regrette pa.s l'échec··-, bandera, ~­
NJn%a Y jefe de todos los que aguardan 11l.Jticia.

No conocemo.t en el pals ejemplo igual. destino
Igual por .tU heroísmo 11 generosidnd. Todo lo ha dado;
todo lo ha pe1'dido !J no obstante, cercano a los 80 años.
continúa nevando entre lU8 manos con fe aV4.tallante
tadat llU posibllldades.

La unidad Inquebrantable de 8U oidd no le ha
Impedida oorlar con lo.t añ.o.t. Basilio Muñoz. siempre
el mirmo. u riempre dirlinto. En política no hay rino
uta alternativa: repetirse o contradecirse, recordaba al­
guien MCWntement~. Y bien. ltIuñoz ni suele repetirse
ni 16 contradice. Su W:l6 " un d&a"ollo armonio.to.
un devenir' 1Iem"", ClI<gado de proma8tU.

E! raIdado adolescente de la Tricolor, Igual en el
heroIsmo al que ClI<ga en Arballto, Igual en el herofs­
mo al que dlrlg. la reÑtencla de Paro de ¡os Ca"..,
igual en el herof.rmo al qtUf inicUJ. 1010 fI lin recursos,
la cnaada del 85, no batalla, sin duda, ba;o lo.r ml.t­
mol ftgnao en ..... dI_ époc<u; pero .... rebeldíaa
lOf\ RO obl't4nte, una «JÚJ rebeldúJ., un combau ""
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pausa contra la injusticia U el prlvllegfo. Ltu fnju.rtfcf(g
de hoy no son las de ayer. lIaber contribuido a vencer
a ésta! no impide 11 8í obliga a batallar contra aqtdlla8.
de igual suerte que desaparectdas hu infu$tícial de hoy;
habrá que bregor contra las de mañana. LtJ derrota
no da derecho al descanso; pero tampoco lo d4 ÚJ
victoria. pasajera y relativa liempre.

La acción política es. así. una c0n.rtrucei6n inint..
rrumpida. sin má.f límit& en el tiempo qtuJ 10I CÚI ÚI
propia vida. De ahí que. más maravilloso aun -mara­
villoso al punto de Undllr con lo increíble- que el
heroísmo de Muñoz. sea .tU inmarcesible juventud para
ver. comprender y sentir los problemas que pasan fI
las soluciones. que a veces haciendo tabla rasa de todo
lo pasado. esos problemas exigen. Nadie con más IcnanÚJ
¡uvenil que Basilio Atuñoz. nadie con meno.t pre;uiciM.
nadie con menoJ sistema8 ideológicos o .sentimentalu.
nadie más libre y con má8 afán para buscar la verdad.
Otros. a su edad o con metw.f años que ll. aun oivlendc
no son sino mllerlo.f. Aluerlos aferra.doJ a ltU riltema.s,
o 8tI3 preconceptm. a tus hábitos. a pesar de qtUJ el
tiempo o los sucesos Myan pulverizado o ckaconocldo
a taJes Memas. preconceptos o hábitos. :El. no. Id un
eiemplo candente de vida. Pasa sobre lo caduco para
volver a encenderse con las nuevas verc:laCks que tal
vez mañana no sean tales; que habrán dejado tU .sr
nuevas. fJ quiu1 no sean verdades.

No es así hombre ele una generacá6n. rino d.
varios. No es as{ hombre de una vida. lino de oorial.
Varla.t generac/onu han pasado desde que él actúa V
él ha marchado a tone con todas ellal y a toda.t la.
ha superado. Suele decir. refiriéndose a las más i6venel,
que ahora lo rodeamos. que dentro de unas años, cuan.
do nos hayamos anqrJflosado en el conformismo y la
rut.iM, él será, una cez mós, contra nosotros. el inde­
clinable rebelde.

Majores penna.r nido. Como en el verso clásico
puede que 1M alas sean mallores que el nido. Superior
a su tiempo y a su medio, BarUio Afuñoz. tan cerca fI
tan Ie;os de nosotros. no tendrá la comagraci6n que m~·
,ece. no la ha tenido. en vida. Siempre ha trabaja.cL:J
para el _l<. El _Ir .. de 11.

La idea de hacer un ltbro seme;anttl a é3te. hac.
años que nos obsedra. AlM por el año 18 6 19 -00 pa­
ra veinte- formando parle de la ,edaccl6n el. un dÚlrio
d8 la C4pital. se MI encarg6 le hiciéramos un ,eportaje
a Aluño: en ocasi6n ckl aniversario de la C4rga de Ar­
bolito. N08 dúpu.rimas a cumplir nuenra mi.ri6n. con
ciBrto desgano. ¿Qué podía decimos de nuevo e intenJ-



lante a nosotros -adolescentes ,ntonces orgullosos e ico­
noclastas- el Liejo que tbamoa a r:isitar? lA entredsta
fu para nosotros una ret:elacióll. Basilio Mufu):::. es un
namu10r noto. Túme una prodigiosa memoria~ un gran
don de I'ÍntesiJ. la facuUad de recrear lo moldo, dán.
dol.e relieve, poesfo 11 frescura. la sobriedatJ. patética que
debe ser un don. sin duda, del dilatado contacto con
el riesgo y iD muerte. Sus relatos de guerra alcanzan o
,. JWTfecci6n. Está todo 11 no está sino lo mlÚ Impor­
~te: la tierra, 10$ hombres, el desHno.

Pemorrun 110 en aquella época, que no debería pero
cUrse tan rica tradición oral y que con Jos relatO$ de
Muflo:: cabía hacer una historia patria remo-...ada y fe­
cunda. Pasaron lOl afios. Muchos después, en 1M largas
#omoda.r uperanzodal del fracasado mocimiento del 34,
t.;oI del país, rodeando a Basilio Muñoz. ocuito parli
ucapar a la perseclIcl6n de las fuer-JU federale! de
Bf'tJ.S'Il, tuvimos ocasión de poder gustar la mayor parle
tItI 108 relatO! que forman este libro. El propdsito es·
btnado el 18-19, adquirl6 firmeza. No 8Omo.J nO.Jrdro.\
qulenu lo cumplimos, pero ql.jpI1PIf '11 cflmp'trn Cllr1

.... condicione" U menos edcul, lo han !¡echo nn duda

metor IJ por la vlnculacl6n íntima que a ellcn nos lf¡;{tJ,
es como si nosotro.'l 1MtsmO\ 10 hubiéramo.'l cumplido.

Ardao y Castro ('"ent"n entre los "uí~ ¡llIm- l~'"

10r8.J de $U generaci6n. Fineza !I vuelo d. la inteligen­
cia, cultura, devoción por el bien público, lealt<Jd sin
vacilaciones. Este libro hará hablar de ella.. SU.J obr(U
futurcu comoJidarán .fU prestigio, ya muy grande en 1m
medio.r ;ur:enilP.'l y Imj¡-er.tilnrWs en donde hasto ahora,
principalmente, actúan.

E.tie libro es un acto de fe o pretende serl". Un
acto de mUicia. En !¡orM de angustia nos hemos ooelto
a Ba.riJio "'uño::.. En ¿Z hemos encontrado la lección
alUtera de un. ptUado árpero; lo esperanza rupitmeie­
ciente --raí: de nuestra oída !J nue.\üo empe,io- de
un pon;enlr melor.

Todo paso. Pero frente a la muerte IJ al 8eroillsma
-muerte también- ahí está Basilio Muño::., vencedor de
'a mume, combatiente sin tregun. espejo de homl#es.
A 1O.J ;6r:enu de nuestro país, no ganados por la barJxr
ne, la ,,",mirlón o el 8.'CefJtirLrmo, clnmf\'l eslOIt pá'!;rllJ.f:
paro que apnnt10n el L-4dr rin miedo '1 sin tacha. .

CAJ\LOS OulJANO
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Prefacio
&!Uta Aluñoz el la personalidad política uruguaya

de mayor mgutWu en ÚM momentos actuales. 1\ LOII

.eteuta 11 riete arias, eu una admirable ;u¡,entud del
cuerpo 11 el espíritu, se ha puesto a la cabe;.:.a de la
lucha popu/Ar contra la reDecíón. Semejante actitud u
tu edad, lxula1'Í4 para darle una atracción singular. Pe.­
ro lo rocka además la aureDia de un antiguo herolSf1W
noolucionarlo entroncado con el de toda una estirpe,
que hace de la lUya una figura mitad histórica. mitad
úgendari<l.

Pertenece a una famUia de guerreros estrechamente
oUtcuJado a la historio de la nacionalidad desde S'U..!i

0'tÍgene! a nuestro" díaJ. Su abuelo, descendiente ya de
hombr63 de guerra, combatió, niño casi, en las hueste~

tk Artig4.!, para seguir interviniendo durante má3 de
medio siglo en toda." las contíenddS annadll8 del p.ní~

Su padre hizo ltU l"'¡menu armas en la Gue"" Grande,
empuñdndola.J má$ tarde durante sesenta años. El mis­
mo se lanzó a los catorce, en 1875, a una reoolucíón
fJOPUÚ1r, 11 parHcípd luego en varias. algunas de hu CWl­

le" encabezd, slenflo Jn fütima, de.'f1ub de un largo pe·
rlodo de 1=. la de ",,",o de 1935.

A tra"¿s tU mm revrescTltantel en linea directa de
tres genet'tJCÚJnU -secundados en la familia por nume·
rmtJI figmw lntera/e, tambMn extraordiMrias- se ha
descrUo la sola f'lIrtfbola de 11M magnifica estirpe j!ue­
rTe1'a. Un oculto de..tI~w parece ir uniendo aus vit!lU,
tk manera cmiosa, en una mLmta continuidad y un
mismo destino. Todo.• ellos dPl mismo nombre, BtUilto,
de una proverbial bravura, Inr;ulnerablel hasta lo In·
cerarimil, !I c()f'()nodo! en au larp,a trayecloria bélica de
conductoru de ma.J(Ij', por las plJJmlu del generalato.
Constituyen aaí, lLJ notable excepción en la hfstorilJ del
paú de repruenta, la tínlca gan~re de caudillm que ha
mantenido I'U~ -y lo qu~ el bien sorprendente,
rin perder /liI'"quío- dude la Independencia luJSta la
época ru:tuol.

El milmo signo moral, por otra parte, ha presidido
la dCCI6n de loo tr... JonW mancharon BU espada en
lo. actt» de barbarie que wpiclJron a menudo nuestro"
luclatu hl.rt6rlctM. Jamás, tampoco, la desenvainaron d
no ftM pma ponerla al !ervicio de COma.f obrauuLu con
nobIn4, en uno entTega !in ta8a de IW vidas y 8UI

b/enu. Ha habido tIem",e en e/l", una c/á.rica hldal.gu" de alcurnia UJ1Qña/a --1Snánimemenle reconacida
por amigO! V memigOl- 11 uno 6eñallJdlJ corencia d.
amb/c/6n, qtI8 ri le. restó ocaso la 8/gnif/caci6n ...pec­
_ de ""'" flgu..., deló limpio el honar de ....
n<>mbru.

Deporit<Jrlo ~ conllnuodor de tal herencia a lraO<!.
de cIúbra louurm:cIonu armada.. lla.riIla Muñoz ..
hoti. rin ningún glnoro .u dud<u. el inch caroclmzado

hombre de gueN'O del paí$. Pero, tJ dJferencllJ d. IUJ
antepasados, ha agregado tr su gloria otros títulos que
los alcanzados por ÚLJ armas.

Fonllado en el ambiente braVlo de una estanCÚJ do
caudUto del .tglo posado. llegó • _PO'" de él.
haciéndose hombre de cultura IJ alcanZlJndo un título
tmir;ersitario. No traícúmó nunca, Iin embargo# ounqu.
dejase de sufrir las limitacú:mu que le Ion propilu, 1M
virtudes primordiale8 de ro medio de origen. Pudo '61
un caudillo má.f, de los de víe;o euño# obedecido ti te..
mido, pero su cultura no se lo permiHó. Pudo ,er tam­
bién un adocenado dirigente político en lo. círculo..
conservadores de la capital, pero no se lo permitid el
fOfldo ancestral de su espíritu. Super6 Mi la atracción
illstinHva de la mOfltonera, sín dejar de ser ffel al sen·
tido democrtftico IJ antioligdrquico de la.t masas del
campo.

Esa conformaci6n espiritual lUya ha MCho que fue..
ro dur(mte toda su vida un verdadBt'o ,oldado ciuda..
dono. En varlas ocasiOfles tom6 las armal para defen­
der COfl insuperado herof$T1l() BUS idealu dfJ libertad
f>oJítica. Asegurada ésta en el paú, supo luego, con igual
dignidad, entregar sm energias al ufueno civilista, sien­
do constituyente, diputado, senador, alto funcionarío ad.
ministrativo. Y cuando por su edad y IUJ locrificios 86

había ~anado el derecho a un retiro honorablB# be O(/"í
que viene a dar. en uno ancianidad admirablemente
combativa, la máxima meJídlJ de ri mí.fmo. Sobrevenida
en el país la crisis institucional, le ha lanzodo IÍn oa..
cilar en medio de la lucha áspera de nuestro tiempo
para encabe-...nr Unt'J ín.tlJN'ecci6n popular IJ conoertirs6
en el abanderado de un movimiento tU oasta lignifica­
ci6n reoo/ucú:marlo dentro y fuera de frontercu.

Por lodo ello, por el pasado y por el presenle d.
Ba.rilío Muñoz, por su futuro. se justifica con exceso
este modesto intento biogr6fico, que el, lor encima d4
todo. un llOmena;e a 1lJ bellr...o de su heroúmo V a la
magní/1c6 lecci6n moral d. BU ancianidad.

• • •
Es necelario que acloretnOl, rin embargo, qU6 no

u éste un trabajo de orden 1lf.sf6rfco ni una tentatioo
de cordcter líterarúJ.

ú la nuestra UnlJ intencf6n mQitants
La conciencia reoolucicnarla eh1 continente -C0fl00

tra el imperlaliJmo y el hztifundio, Buhverfore! de la
democracia ~nsurge ya, como una fuerA, en la rep,í...
·bUco. Paú ,udamericono el nuestro. vale decir, paú de
economía semifeudal dependiente ckl capitali.rmp ex­
tranjero, los intérpretes clecisiDM ck ua concíencIa ha,.
J. -=. "or MCarida<l /Wt6rlca, ." III madla rural.
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J:II .,.... """""" • la oIud«I ........ ,.,_ • '"
~ wr6 ....",. UM úrood<mJ y UM conlribu­
oIón po<Uroro e /ndUpen$able. Pero el secreto de ÚJ
smanc/paci6n lo guordon fundamentalmente ÚJs cJoses
tunJ1es oprimidos por ÚJ alianza del terrateniente y ÚJ
""'_ extranjera: ÚJs peonodes de ÚJs estoncla.r, 1..
medianeros, 101 arrentüztarlos. 103 propietarios empobre­
cidos. ÚJs agricultores. ÚJ casi totalidad de lo población
<la loo .-.. urbanol de compaña. Toda eso vasta
...... hetwogónss "",ple:uJ a_oso, ÚJ comprensl6n
ole IU dafIno común, bofa el Ifgno de uno protesto
pclfttco y 1OCIDl. no bien precild todeOÚJ. _ ol tWmpo
.. encorg0r4 de afinnM.

Encom<JCI6ro má%imo de eso protesto es Basllio M....
Aoz. Y a -. de IU persono --& preciso destac<lrl<>­
ol motlinWnto antlmpertollsúJ. de 6rblla continental, ....
ralza en el J1dÚ con laI m4s genuina" tradicWnu re­
t>OIucionorlM da la nocionoIld<uI.

De ah! '" lnt8ncI6n mUltante que animo a los pá•
• ina.r que oon a leerle: Mc.r conocer t0d4 lo curva de
IV vida O/Omp!ar, como ..... aporte efectloo al movi·
tnÑnto em.ancjpadcr del pueblo uroguayo, al. margen
.,. absoluto -lo tutimcnlard .tu lM:tura- de preocupa"
~ portldiItos. Trabofo da prlnclplonlu, 1m. escrita
_ Im~ tu_a en medio de ÚJ lucho. no ....
pira • alTo mIrlto _ és•.

• • e

H...... cMdo _ no estarlo completo la blog,oflo
ole Mu/loo .. no ,. hobÚJse en ella, aunque fuese de
"" moda nlpúlo. da IU pod,e y IU abuelo. Si alguno
.... hov _ Ir • buIcor en la long,. '" c/a"" de uno
~• .. cWrlGment. úta. Por otra port6, ambOJ
f/curaI. _godas de .... vioo lnteril -<lOmO lantal otr.,
~ Ind;o/duol/dadu..- del agIo pasado que
.,....., m4I que en el olvida, en la ignorancia de ÚJs
...-- ",.- .... acrHdoraI por ,¡ minnol
.... ' 7 .p, I1r..

•

Tanto en la ".". _ da eUoI 1Nta, como en al
,e.rto del trabolo, se ha utalzado, aparte de ÚJs obr., y
documentos que se citan en el terto, un abundante ma·
terial de narTockmes del propio Basilio Aluñoz y ck
pe1'sontu a él allegad.a&. Lo" recuerdos del jefe rBoalu­
cionario, especialmente, han constituido una fuente de
primer orden. UI103 ceces apuntes manr.ucrltos, puesto3
con generosidad a nuestra duposklórr; ~omúnmen­
te relatm ormel, recogido! por loI autore& en distinttu
oportunidade8 y luego ordenadcu de ClCUerM con un
plan. Enriquecen así uta obro, gran parle tU l'lU 1M-­
morios personoWs.

Hombre de Inagotable! y va/.lmOI recuerdO$ hl.J.
tÓ1'iCO$, comertJOd.o8 por una privilegiada memoria, e8
además Barillo Aluñoz un narrador nato. Represento de
manera típica a 10$ c/ási(;os narrador 1:ríollos, ya es­
CO!J03 por desgracia, fleles depositarle» de nuestras ricas
tradtdonel oraJe.,. Sm relatos de abuelo glorioso fluyen
con uno seguridad sin fallas, realzados por una fineza
corcUal, suave y ágil de todos los ~est03, tros lo cual
rwtario imporible odíví'Ulr al hombre de guerTa. Y a
travú de ellOI el mundo del pasado le anima más 0116
dB $U r;!"ÚI, adquiriendo el colorido y la fuerza de úu
Ctnal pruentu. VieJos episodios, deswnecidos a cecu
en la leyenda, recobran lo nitidez. de sus perfil~, an.
tigUl/.3 figUra8, a/{randodtu con los año.t hasta el mito,
18 luleen famQiaru. C031 omigas.

Sólo uno mmima part6 de Ua.J narraciones SUlItu,
La.r dlrectamenu mncuJadtu al tema, figuran en el pre­
sente troba;o. Han fido expuestas, por lo demás, sín
otra preocupaci6n que la de abocetar en uno rápida lJ
descomode lUcaión de bo,orrelleLC.!, el /riso de lo e.m·
tencla de un hombre IJ una eJtirpe por el que da·
fiJan, a lo lar[{o eh ~o y rut!ío 1t13 elem.ent~ mó..
auténticos da la """""""_ Pero en elW ,adlcn tndo
el int..... q"" i1 puarIa ofrecer Quien.. lo firmon,
VU"_ aon IimJ)iemem. "" r«:OfJiLJdoru.

A. A. • J. C•
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CAPITULO

El abuelo (I}

En el si~'o XVIII, bajo el reinado de Carlos IV.
\'Í110 al Plata. Fernando de ~lwi.oL., militar español que
alcanz6 el grado de coronel y cumpli6 una señalada
gesti6n en la milicia y en la administración del Vi·
rreinato.

Cu."lOdo se disponia a partir para Chile a desem­
peñar en Santiago el cargn de intendente militar, muoll
en la provincia de Corrientes. donde estaoo en snviC'in
La familia se trasladó entonces 8 Buenos Aires y luego
a la Banda Oriental, radicándose en el distrito de lAs
Piedras, en el boy departamento de Canelones.

En 1795 uno de los hijos, José Mariano, siguiendc
la vocación paterna, sent6 plaza de voluntario en el
Regimiento de Dragones que al mando del capitán
A.gustín de la Rosa fuera destacado rn Cerro Largo por
e! virrey Pedro de Melo.

Fue as' uno de los fundadores de la VLila de Melo
~ ciudad del mismo oombre--, cuyos cimientos fuf'­
ron echados el 27 de junJo de ese mismo año poi de
la Rosa en la llamada Gua.-dia de Melo del Cerro Lar·
go. A ese título le correspondi6 la segunda C8S3 levan·
tada en la plaza principal de la villa, una snerte de
chacra sobre el arroyo del Chuy. y una suerte de es­
tancia sobre el arroyo Yaguarón.

Cuando se produjeron los primeros estremecimien­
tos de la revolución. José Mariano Muftoz fue de los
elemental sindicados como levantiscos. siendo objeto.
junto C(Il otros muchos crloUos. de la persecuciÓD en·
eooada de! comandante militar Manuel Paz, pe""""ie
lusitano al servicio de España. Se vio asl obligado a
emigrar al sur, yendo de nuevo al dimito de Las Pi~

dras. para enrolarse alli en las filas revolucionarias cuan·
do Artlgas proclamó la Insuneccióo en la Baoda Oriental.

Se batió en Las Piedras formando parte en calJdad
de a1f~ do la DlvfslÓD do la izquierda -Cane!oneo­
que obodecfa las órdenes lomedJalas de los capitanes
Juan León y Ramón MArquez y acompañó luego a
Artfgu desde la dlvlsiÓD del coronel "las "asualdo. ao­
luaDdo en 01 combate de Batel, después de Guayabos.

So DODlbro -como el do su bermano Femando­
flgura acIomé1 en la llJta de donativos entregados por
el voc!odorio do CoDeI"""" al sacordoto Valentlo G().
-. capelljn dol otército utIgulstB. pocos dias después
ele la batalla do Lo PIodru. 2

Trftmfante Artigu, se retlr6 a la villa de Melo con
el grado de capltúl, DO ooIv1oDdo ya a ....puflar las- • • •
1f'OMIJlO 11 I ntCIEMBJlE 1911

J~~ .\Iariano Muiloz se habfa casado ~n ~'relo con
María Atanasia Palacios, oriunda (;()OlO (.¡ df' In \rgen~

tina, de cuyo matrimonio nacieron sus IlIjo::. ~Iarcos,

Agustín, Basilio, José y Plácido. Todos ellos prestaron
servicios militares en las luchas de la independencia
nacioll.1.1. alcanzando más tarde Agustín y Basilio la alta
ít'rarquia de generales.

El último estaba llamado a fundar una \>igorosa
estirpe de conductores, pUe'ita al servicio de la repú­
blica desde los dlas de Sl1 gestaci6n basta Ja hora
presente.

• • •

Basilio Muñoz naci6 en Melo en 1803.
Era. pues. un niño todavía cuando invadieron el

país las tropas portuguesas. Se incorporó sin embargo
en 1817 -como 10 hablan hecho sus hermanos mayo­
res- en calidad de soldado voluntario, a la divisi6n
oriental mandada por Fructuoso Rivera. quien obedecía
a su vez 6rdenes de Femando Otorgué!.

En esa divisi6n tom6 parte activa eo la lucha por
la emancipaci6n. destacándose muy pronto, al punto
de ser ascendido en el combate de Paso de Cuello de
Santa Luda a la clase de sargento. El puesto al cual
fue llamado había quedado vacante en virtud del as.
censo al grado de alférez decretado en la misma ae>
ción en favor del m:b .tnrde célebre caudillo Servando
Gómez.

En 1820, a raiz de la derrota de Tres Arboles.
debió Rivera replegarse al sur, quedando así cortado de
Artigas que guerreaba en el norte. y obligado final.
mente a someterse al invasor. El joven 11uñoz sigui6
la suerte de la divisi6n mandada por aquél, siendo
destinado. al iguaJ que sus hermanos, al regimiento
del coronel Caballero, Que hacía servicios de guarni_
ción en la frontera de Cerro Largo.

• •
i..a cruzada libertadora de Jos Treinta y Tres en.

contró a BasiUo actuando a las órdenes del coronel Ben­
to Gon.;alves da Silva. Una estrecha relación 10 unía
al jefe brasileño. en cuya escolta servia, acompañándolo
durante el principio de 1a campaña hasta la batalla de
Sarandí. Fue después de esta acci6n cuando se pasó a las
filas orientales, despidiéndose amistosamente de Bento
Gon~ves. quien le debla '1 vida por su intervención
personal en una incidf'nci~ ,Jo! f'neuenrro.

La relata así Joaquín Muñoz Miranda: ~n esta
olímpica carga ... bubo de ser muerto, herido o tomado
_ nada mODOl quo 01 intnlpido ~ves da



Sfiva por el audaz tenlente oriental Juan Golvin, que
le gritaba denodadamente que no huyese, a la vez que
le amenazaba con derribarlo de una lanzada. Sin em·
bargo, de pronto apareció alli el sargento Basilio Muñoz.
oriental al 'erviclo del imperio basta después de esa ba­
talla y de la Intima amistad del jefe bmsileño de llln
vistoso uniforme, y sujetando el corcel se interpuso
entre Gon~ves da Silva y el jinete patriota. Galván
1610 obedeció al grit1> imperioso de Muñoz cuando se
vio en el suelo gravemente herido de un trabucazo
por el recién llegado." 8

Años más tarde. valga la coincidencia, Muñoz se
eas6 en Melo con una hermana del teniente Galván.

• • •

.Incorporado al ejército oriental, sirvió primero, con
el grado de subteniente, en las milicias de Cerro Lar­
go, a órdenes de Basilio Verdún -hijo del teniente de
Artigas J0515 Antonio Verdún-. que actuaba como su­
balterno inmediato de Ignacio Oribe_

A cierta altura de la ~ paña. estando la vaJ.­
JW1rdia del ejército libertador en Pablo Páez, VerdÚD
fue despachado con doscientos hombres aproximada·
mente, en servicio de e.'q)loraci6n hacia la ciudad de
Melo. Partió al oscurecer y marchó sin descanso toda
la noche. Cuando amaneció el día siguiente se encontró
do improviso con numerosas fuerzas enemigas en las in­
mediaciones del Quebracho, sufriendo en seguida IDU­

ehas bajas y debiendo emprender una retirada desas­
trosa. La persecución se prolongó durante todo el día.
cayendo uno a uno los jefes y oficiales y la casi to­
talidad de los hombres que acompañaban a Verdúo. En
las últimas horas de la tarde sólo combatían de la
columna patriota catorce hombres mandados por el
rnbteniente Muñoz. a quien llamaban entonces "El Bra·
.ilero'" por haber estado en los cuerpos pomlgueses.

Hubieran catdo también. seguramente, de no babel
tenido alll Basilio un gesto de inverosímil audacia, que
anunció ya al temible guerrillero que sería más tarde.
Es a esa hazaña -según el nieto- que se refería un
IOldado suyo, Feliciano "El CaUao", en un relato reco­
gido por el escritor Justino ZavaJa Muniz al hacer una
.embIanza de este último:

"1!:1 mismo, sin ver el elogio que se tributaba elo­
&iando a .u jefe, contábale al vecino don Ramón i\hmdo
este episodio: ..Era en una de las tantas guerras que
asolaron a nuestro país. El entonces teniente Bn.siho
Muñoz, abuelo del célebre guerrillero del mismo nombre,
huía .eguido de cerca por una partida adversarÍ3. Ya
re aburría el modesto jefe de tanto escapar del ene­
migo, más numeroso, cuando una tarde en que los con·

_ trarios empezaban a surgir por detrás de una cuchilla.
mandó sacar el freno a los caballos, y echar pie a
tierra. Sorprendidos los otros por tanta audacL'\, se de­
tuvieron a su vez. sin animarse a atacar. En vano
esperaron los perseguidos la acometida adversaria; aqué­
llos cambiaron de rumbo. dejando tranquilos a los que
por su valor y la inaudita audacia de su jefe, se habían
Ubrado de un desastre segmo.•

"Feliciano ..El Callao. terminaba su narraci6n COQ
estas palabras que muestran elocuentemente su modes-­
tia y la admiración por su héroe:. ..Por Dios, MWldo;
habrá hombres guapos ••• pero como el teniente Da­
Iilio ...•

""Y aquí truncaba su comentario, seguro de que
1M) necesitaba agregar palabra! para dar idea del ro­
aje del teniente Basilio.... t

• • •
Muerto Verdón. Iosreaé MuIío. en 1826, en calidad

de aD&'ez -segdn consta en foja de servlcf.os del Ar­
chivo Militar- al Regimiento de Dragones Libertado­
res de la Patria, mandado por Ignacio Ori~. Desem·
peñando ese cargo Intervino en la batalla decisiva de
Itw:aingó, y actuó hasta el final de la campaña ti­
bertadora.

Habiéndose hecho baqueano sagaz en el sur de
Río Grande, fue destacado al frente de una de las
partidas de e.~toración que se desprp.ndían del ejér­
cito republicano después de ltuzaing6, con el objeto
de vigilar de cerca los movimientos de las tropas im·
periales que se retiraban al interior del Brasil. Fue en
esas circunstancias como cumplió otra de sus grandes
hazañas personales, batiendo completamente en un en­
carnizado combate cuerpo a cuerpo al terrible caudillo
luca Teodoro. considerado hasta entonces invencible en
sus madrigueras de las sierras riograndenses. La proeza
de i\fuñoz fue recogida por el boletín del ejército re­
publicano, que hizo mención especial del episodio, eul.
tando la H¡un de su principal protagonista,

• • •
En setiembre de 1830 fue nombrado capibin de

caballería, yendo a Cerro Largo al frente de un des­
tacamento.

En 1836 se encontró en la batalla de Carpioteria
defendiendo al gobierno de Oribe contra la insurrección
de Rivera., al mando de los escuadrones de la División
Cerro Largo, y a las 6rdenes inmediatas de los briga·
dieres generales Ignacio Oribe y Juan /t... LavaIleja.

Durante los años 1837 y 1838, desempeñando la
jefatura de la compañía "Guías del Departamento de
Duramo", se encootr6 en la batalla de Yucutujá. en el
combate del Yi y en la batalla del Palmar, a las 6r·
denes del presidente de la república, Manuel Oribe.

Emigrado éste a la CooIederaci6n Argentina luep;a
del triunfo rC\·olucionario. el )"3. comandante Basilia
Muñoz. como Timoteo Aparicio y otros jefes oribistas,
quedó en el país pero no se someti6. Durante cinca
años vivi6 fuera de la ley, matrereando en los montes
del centro de la república, en una actitud de perma~

nente hostilidad contra el gobierno de Rivera, a la es­
pera de Oribe que guerreaba entretanto en las: pro­
vincias argentinas.

Cuando en 1843 el caudillo invadió el país, fue
uno de los primeros en incorporársele, al frente de la
División Durazno.

Acompañó un tiempo al grueso del ejército basta
el establecimiento del sitio de Montevideo, siendo lue.
go encargado de las operaciones contra las fuerzas de
Rivera al sur del río Negro, en combinación con Dio­
nisio Coronel, destacado en Cerro Largo. Fij6 su cam­
pamento general sobre El Cordobés, en el llamado desde
entonces Paso del Campamento. En aquel .vivac donde
permaneci6 largo tiempo, organizó una verdadera po-.
blación formada por las familias de los combatientes,
llegando a dotarla de una escuela de primeras letras.

• • •
Al final de la guerra, cuando vino Urquiza al

Uruguay por segunda vez. ahora sublevado contra Ro­
sas y aliado a Montevideo, atrajo a su causa, como es
sabido, a la mayoria de los jefes de Oribe.

Basilio Muñoz y Dionisio Coronel, que recibieron
también cartas de Urquiza invitándolos a defecc:ionar,
fueron los únicos que permanecieron fieles al caudillo
del Cerrlto. a cuyo lado volvieron inmediatamente.

Hecha la pa.z. Urquiza. que era muy amigo de
Muñoz desde 10 primera campaña ~urante la cual
éste e&tuvo Jiempre a IUS 6rdenel, COD. fuerte comando,

ClJADERXOS DE NAJlCHA



il-__IIld,o habitualmente la misma carpa- lo visitó
• .. campamento. Sin deiar de ser cr dial. trató en

I....lidlo de derivar eJ tema de la conversación a la carta

I
¡fibabía enviado y a la actitud asumida por el

Muñoz le declar6 eotooces su lealtad a Oribe
t&miDos tales que el jefe argentino se vio obligado

la 4ocirIe,
-Si basta ahora usted \'alía mucho para mí, desde

~ ,-ale todavía más.

~
Qu:e era sincero UrQuiza se vio luego, cuando, emi·

Muñoz en 1865, después del triunfo de Flores.
prestó amplia protección en Entre Rfos

• • •

Tenninada la Guerra Grande, se estableció Muño'Z
ea el departamento de Duramo, comprando allí, pocos
años má5 tarde, una grao extensión de campo sober
el arrovo Las Pa.lma5. Esa compra tiene una historia
curiosa.

,¡endo comandante militar, entró Muñoz en tratos
COD Gabriel Antonio Pereira. entonces presidente de la
ft'pÚblica, para comprarle cuarenta suertes de campo
que poseía en el departamento de Ouramó. entre An·
tImio Herrera y Punl:a!i de Las Palmas casi hasbl el
DO Negro.

Cuando creyó hecho el negocio fue a caballo a
~tevideo a ultimar la operación, hospedándose con
l- hijos en la quinta de Oribe.

Vestido de civil dirigióse a la Casa de Gobierno a
ftI' a Pereira en compañía de su amigo Diego Novoo.,
amigo también del presidente. No dio su nombre al
edecin cuando se hizo anunciar. y éste regresó con
la siguiente contestación:

-El señor presidente está mu\ "Ipado y no puede
recibirlo.

Volvió al otro día por la mañana. y ocurrió l.
misma escena. Entonces est'llló:

-i Dígale al presidente que yo no soy de los jefes
que vienen a molestarlo! IQue hl'! venido por negocios,
pero que ya no \'olveré mis!

Sorprendido, procuró el edecán ¡"ql . ir su tambre,
recibiendo esta orden del lndignado visitante:

-IDé media vuelta y marche! ...
So\'oa logró arrastrar afuera v tranquilizar a su

compañero, quien no Quiso saber más nada con Pe­
reira. Por la tarde, .dos de los ministros de éste con·
eunieron a la quinta de Oribe a darle explicaciones.
Pero Muñoz no cedió, a pesar de haber intercedido tam·
bren el propio jefe del Cerrito.

Había dispuesto ya su regreso a campaña, cuando
la noche antes de partir. mientras cenaban, Oribe le
dijo a su esposa. doña Agustina Cootucci:

-El corone! está triste porque DO ha hecho el ne-.
socio. V~e1e tu campo de Las Pa1ma5 para que no
le resulte perdido el viaje•••

Fue (...l esa forma como adquirió Muñoz en el de­
partamento de Duramo dieciséis suertes de campo, que
le coovertirian coo el tiempo ea. el uiento solariego
de la .llrpo.

• • •
Sobrevenlda eo 1857 la revolucl60 de César Dlaz.

reclbi6 ordeo Muñoz, comandante militar del departa.
mento de Duramo, de reunir las milicias. Disgustado
""" el ¡>rmdeote PereIra, se rehusó a hacerlo, enea­
-"ncIooe1e la múi60 al OOIOOeI 1_ Moyana.

PereiIa, """ todo, eovl6 a doo de IUS ministros, pa.
n hacer que aqu6J depusiera In actitud. Mufíoz cedi6,
debiendo ea oonsecuencla entregánele la jefatura de las
fuerzas deputameotal... Pero Moyana, que estaba eo la

IfOJQ:RO .. I J)lc:D:MBIIE 11'11

conniveocia con los revolucfonarlol:, preparó UD& embolo
cada para matarlo.

Enterados del complot el coronel Fernando RojaJ.
-guerrero de la Independencia- y Camilo Rambao. in·
formaron de él a Muñoz, agregándole que fuera a asumir
el mando de la fuerza, que ya hablan tomado medidas
para conjurarlo. Llegó éste al campamento acompañado
de dos ayudantes y el clarín de órdenes. mandando en­
seguida Moyano formar la tropa para recibirlo. El ea-­
ronel Muñoz. se dirigió entonces a ésta, diciendo:

-Quienes no estén conformes con el cambio de lefe
dispuesto por el superiOt' gobierno. que den cuatro pasos
al frente.

Se adelantaron dos de los sargentos complotado!!.
siendo fusilados sin más trámito y restablecida de in­
mediato la disciplina.

• • •
El día antes de producirse en la misma campali3

el impresionante episodio de Quinteros. Basilio Muñoz )
Dionisia Coronel fueron alejados del ejército varias le­
guas a retaguardia por Anac1eto Medina.

El día de la ejecución llego.ron en coche a toda C3~

rrera al campamento de Muñoz las señoras de los co­
roneles Isidro Caballero y Ramón y Benigno Islas -jefes
colorados amigos personales suyos- con la noticia de
que Medina estaba fusilando a los jefes revolucionarios
prisioneros y quintando la oficialidad. Muñoz y Coronel
pa.rtieron enseguida a matacaball05. pero llegaron tarde
al teatro de los sucesos: sw amigos ya estabaa fusi­
lados. Fueron autorizados, sin embargo. para sacar del
gmpa de los condenados a muerte algun..'lS personas de
su relación, alcanzando a salvar entre ambos jefes. a 20
oficiales y 40 soldados de tropa.

• • •
Tenninada la guerra. desempe:fió tm tiempo la je.

fnhIra política del departamento de Durazno, designado
por el presidente Pereira. volviendo luego a ru estancia
para entregarse a la vida privada.:;

AUí to sorprendió la revolución de' general Venancio
Flores, en 1863. Se movilizó de inmediato, siendo el
primPro en perseguir al invasor.

En el paso de Pedro Juan del Yi, debió Flores
sufrir un rudo golpe al principio de la campaña, de
no haber tt'nido conocimiento por un pariente y com­
pañero de Muñoz que fue a visitarlo a su carpa, de
que éste estaba sobre él. Flores levantó ro campamento
y se puso en marcha apresurada, pero a dos leguas.
poco antes de llegar' a la estancia del propio Muñoz.,
fue alcanzado por la vanguardia y puesto en serio apuro.
arrolladas sus guerrillas por el impetuoso avance ene­
migo. Los perseguidores II tron a apoderarse de la.t
carretas del jefe insurrecto, echando pie a tierra y
cortando con los facones, en el entrevero de la pelea.
las coyundas de los bueyes. pe¡:o el coronel Fausto
Aguilar y otros jefes de la retaguardia florista. salvaron
la difícil situaciÓn revolucionaria en aquella jornada Que
.tuvo a punto de ser decisiva.

• • •
Basilio Muñoz actu6 con los ejércitos en operacJonel

al sur, a órdenes de Jos generales Anac1eto Medina,
Lucas Moreno y Servando Gómez. mandando la van_
guardia las dos veces que se obllg6 a Flores a levanlal
el sitio de Paysandú.

En amlxu ocasiooes, a la sola proldmldad del
eoeml~o emprendl6 Flores la retirada. Cuando lo hizo
segunda vez, .1 jefe de la plau, general Leandro

J



~ l&Üó coa. tu elcolta al encuentro de Mu1íoz. a
_ cIlotucIa do varloo 1 , IIlODlmimdo .._
eco ~l UD diálogo que una trigica prmocla de lo
quo ibe o ocurrir poco después.

-Elt' tranquilo Que llegaremos siempre a tiempo.
como haJta ahora, para aalvar • Paysanclú -le dijo
Mufiol.

....AI! lo espero -respondió Leandro Oómez-; pero
si .ucedJera 10 oontrarfo, tenga la seguridad de que oirÁ
decir que Par.sandú no cayó linO después de <;eJ n­
duclda a eséOmbr~ y muertos los jefes qtl6 b df!f1f'nclf'Tl

Ya ,. aabe cómo cumplió IU palabra, en uno de
101 <!ramal mú Intensos do la historia oaclonal, oqueUo
fi¡ura do epopeya.

• • •
Cuando Flores volvió a sitiar la ciudad de Pay­

landú, apoyado por la escuadra y los ejércitos de Pedro
n, se envió en protección de los sitiados al general Juan
Sáa -Lanzo Seco- que mandaba el efército de reserva.
siendo atufado en Yapeyú por el coronel Máximo Pérez.

Mufioz marchaba entretant,. al lSl' obedeciendo
instrucciones personaJes del presidente Aguirre.

€ste habla concebido eL''\lll'es un audaz plan, con-
• i.<;tellte en dest.acar una columna que hostiliUlSe en Sil

propia tierra a 108 aHados de Flore!. (li~e el grito
de In emancipaci6n al pueblo bnl5l1eflo, )' tentase, atro
\"C!wdo lln.'\ enorme extensIón del dI! '·1 imperio.
la unión con la! fuerza.s pnrae_.l)'aJ del rnmiSClJ LópeJ'
nllAdo Mtural del Uruguay en la lucha coutTtI la a!tunza
de la Argentina y el llrasll. Con ~e objeto ~uirrf'

fue en persona al campamento del ejército gubernisL'\.
sobre el arroyo Mncicl, departamento de Florida, e..lt­
ponJendo el plan ante los jPles '1 preguntando cuÁl de
ellos se consideraba capaz de la empresa. Basilio Ml1~

ñoz se ofreció primero que na.die. Le fup "'n('Orm,.•rl,,1
f'ntances la difícil misión, ascendléndosele a (!eneral de
brigada. ,

iliVadJó enseguida el Brasil, atravesando el no Y.t"
guarÓD por el paso de Almada., al {rente de una co­
Jur0n3 Ugera de 1. 800 hombres. CompunJan a ésta hu
milicia" de Durazno que mandaba el propio MUft07~ la~

de Porongo! a órdeues del coronel Pedro "'errel 'lS
d(' Florida al ólaDdo de Timoteo Aparicio. '! un cuerpo
de dragones que mandaba el mayor Ramón ¡fO\l\!.

guerre:ro de la Independencia. Des! npefiaoon las jefatu·
ra! del estado 1ll3yOT y del Detall, el coronel Santiago
Botana y el sargento mA)'or Nico!ú't \tArferán. reoJpt'e­
ti\"arnente.

Sobre el llrtOYO El reJo. lo, \tmgullrdia ¡j eurijO de
Ferrer y Aparicio. puso en fu~a ulla columlU\ (01periaJ
sableindola hasto la plaza de Yagunrón. Pero poco
despu6s, decidida La guerra en fnvor de Flore1 con la
ca{~a de Parsandú, )' des:uticlIlada ia politlca intcl'·
naCional entre los blancos )' el mAriscaJ Ló¡W-Z., dispuso
el general Mufioz el regreso al Uruguay_

Durante un tiempo fue el ónlco jefe de .mpor.
tancia que sflJUió actuando en campaña, ho'\su que hecha
la entrega de Montevideo el presidente Villaloo.
ordenó • JUI fuerzas que depUlferan las armas ante las
respectiv:u autoridades departamentales.

• • •
La invll5i6n de Rfo Grande, en la cual habla

obtenido uo aplastanto lriuofo parcial, l. habla creado.
sin embargo, una situación muy comprometidn. DespuCt
de la paz, el gobierno de) BrasU pidió con lnslstenc1a
10 cabeza. para dar satisfacción al encono de lO! rfo­
granden.tM. Era tal el odio que éltos profesaban a ~'111.
DO%, que durante muchO! aftas, ~ ~I aniversario Jel

JO

alllque a Ya¡UarÓn, o..-abe ...~ quomálldolG
.. ofl¡lo ...

En virtud del pedfdo d.1 Brun, lO despachan",
dos comisiones de gente de arma.~ para darle ':'UttlpU.
miento; una de 80 han Jres a 6rdMes del coronel (.ete.
rIno Alberto, brasUeño. y otra de 100 maodada "'"
el mayor Camilo Rojo. Ceterlno Alberto lue rocfbido pol
el general Muñoz en su estancia, pero ....,tó por reti4
rane como ha.bía venido, lueg de despedirse cortés­
mente, en vista de que éste aún conservaba. parte de Stl
escolta... y en cuanto a Rolo cuan.' llegó a la ..
tancia, ya no encontró a MtUioz.

Su compadre Diego Novoa, a quien ya hemos ci..
tado, empeñado en salvarlo, intercedi6 ante Flores. El
caudillo \"ictorioso, que era gran amigo suyo v le debía,
por otra parte, setialados servicios personales, accedió a:
pedido, ofreciendo a Muñoz amplias !e¡rurkiacles pan
escapar a la Argentina. Sirvieron de chasque dO" d,
los hombr~ de éste, Pedro Muiim y l.uis undo, híj(
y yerno suyos. respectfvamente. quienes partieron de
Montevideo para la estancia con 1 nensajp de ....Iores
Itste le decía que eligiese entre emigraJ por el litoral
argentino para lo cual ponía a su disposición su e.coJta
a órdenes del comandante Ludano Vera. amigo ..JI' Mu·
¡io7., o de5CffidE'l de incógnito a Montevideo, ¡) fio d•
embarcarse para la Argentina. Opt6 por la S6phIO{l "fa.
p:u:ando a$1 a Enln' Ri~ en 1865.

F'lores ~pilOK6 su hidalga actitud, oheciendo t9"'
davía a la ~... de Muñoz, doña Dorotea Cal",¡\n. la
protecci6n de lino de sus principales ¡efes, el general
Francisco Co'lrahallo. el mismo que tree años mU tatrlc
se le\'tlOtaria en armas contra Lorenzo BatUe.;

• • •

"~tuñoz fue a refuttiane en Cualegnarchú. Entre
Río!, bajo la protC"<'C'iún ¡()("(lO():iC'ional de '" antíallo Ami·
go el ~et)('ral UrQUi..za--

raíz de los trabejol: que llevaba a cabo plU'a
invadir el Umgua). el prtsid~te Mitre quiso exigiJ -:u
entrega. Urquiza entonces lo "mió • P~, recomen·
dado al ~ollenu,d()f coronel '\a\amto a quien 1,. 'IíV"M

CjUf' si tuese nt'C~lU"io f'mpt."ñace pi propJO I!'iércitu Inra
defender1p. D~aparecido el pdigro \oki6 ~ Gua.le\(II~t\'­

chú, donde continuÓ preparando la invasión cura j~-.f~.

tura le C!taoo señalada. Pr:ro muria en lunio de Us69
-se Ita dicho que em'eoenad~ )' le tocarla a un" dp
sus oficlalM. Timoteo Apgriclo. acaudU1a.J la UAnl.lcl.
rf'\'olllci6n del iO.

Comentando este instante de la bl!toria nAelOrl<JI,
11.'\ escrito el ht,.¡torla.doJ Eduardo ce\roo. "A 101 nof.­
dmient05 .máTlll.llt'O!o df' lo propJ.a.s fu~ro:" gubemlll~

tus, se agregaban 101 tmbaj08 de al~ull05 de l~ cau­
diIJ~ del Partido Blanco re:i.lizados de5dl' la provincia
de Entre Rlos, l1evAnclO'f' a d~lmclnr como ,org.Uliza~

dores de invasiones compuestd de otielltale!l y entre­
manos, unas veces aJ genf"ttll BR-~ilio Mufim., » otrlll al
general Anaclroto Medina, elte último al servicio d61 go­
bierno de Urquiza. El general Basilio MlIño&. que fa-
lleció en ese mismo periodo de intranquilid rectificó
\-"8rias veces, sin embargo, la especje de se pondría
a la cabeza de un ejército comptlesto de elementos de
una y otra banda. "Jamá5 invadiría mi pals, son las pa­
labras Que le atribuía la prensa de r.ualeguaychú, linO

al frente de 1m ejército regularizado de orientales '1
contra UD poder extranjero o PflJT. salvar la.; tnstitu­
cionea: el honor de mi pAtria .• , Yo be MrVfdo s:i~
pre a mi patria bajo laJ ónieos df" 101 gobiemOl 1.
gaJ~..• Nunca me pondria a la oabeaa de \lDm cuantos
bedol, , Ir o _bu do onuIner la poldo:"

Loo ".J.abru olribuldu por la _ do Ouel..

CUA1lElUfOS DE MAllCHA



...,.w 11 .-.J MulIoz, _ ralIflcadaa ... cortas
• • hijo lIuillo.

• • •
Fue la Nya una flgun singular. Le tocó octuar

... las ~pocu mAs dificil.. y cruentas de nuestra bis­

....... A{lreod16 o hacene ha: bre de e las campañas
de la iDdependeoda, en la dura escuela del c-""¡>amentn,
y puó lo mayor parle de su vid. viril entre el humo
de loo combates. Pero Npo legar o sus descendientes
-para _ perpetuados- junto con un nombre glorioso.
el valor proverbial y la df~idl\d rin mlicula de su espada.

En 1875 fueron repatriados sus restos por una
oomlsión del gobierno presidida por el coronel Mo­
DUeI Agular.

NOTAS

l. Valloeo. elemeDtoI utW.udOl en la preparación
.. este CIIpitulo no. han ado Nnlin.lstradoe por el his­
toriador loaqufn Mutioz Miranda. con una deferencIa que
obliaa nuestro reeonoeimlento.

l. ¡\latO Maese. .~ priJneroll patriotas oriental..
de 1m", PiI. JU '1 .~entel.

3. J. MuftO'% .MiraDda. "8arandi", RevWta Histórfca.

". ID. .... "'.
4. "Crónica de Muniz", Péa. 45. Eulagia 5alazar, hijo

del m.ayor Manuel 8alaz.ar. muerto al lado de Verdún
relataba en ¡cual forma el epl.odlo a SulUo Mulioz, nieto

l. A en. ~poee pertenece la ankd.ota suya que
tranKrtbtmOl • eontinuaclón, pUbUc:ada en 1902 por José
A. J'ontela. ehJI:peante narrador de tradJclones nacionales.

"'J:l corone) era bueno como una pasta, vaUente
eomo 1M armu y pueao como un botijo.

Ccm todo, para 00 de8dectr de su 11"800, vestia
IDYarlaiblemente levita oe¡ra 1 sombrero de copa. tanto
en el Departamento, cuando era Jefe Polftico, como
eD 111 establecimiento de camPOj lo mismo andando a
pie. que cabalrando en su petizo rateado para I.r a
zoefraC'ar el gordo cuerpo en las ,cuas del Yi, o en
bric:wo pinro cuando recorr1a laI vejnte y tantas leguas
que leparaban IU establecimiento de campo de la ca­
beza del Departamento. En loe campamentoe y en los
campe. de batalla, no " • ¡>unto fijo sJ cambiaba la
Calera por ~ pajUla de anchal alas. 1Ahora calgol
¿Cómo dejarla ~I en pieza, si alartaba su' estatura cuan­
do menOll eD un quinto?

Por aquello. tiempoe üUb&ae mucho la bolsIta de seda
con anU1Ol1, para colocar el oroj 101 paisanos finos usa­
ban tambibl la chuspa de pescuezo de avestruz, per­
feclamente sobada: pero como el coronel soUa llevarla
repleta, 1 el oro es mu)' pesado. prelerla la de seda.

Allé por el cIncuenta , tantOll. mucho antes que la
amartlla DOS viaJtaae, baj6 el coronel 11 la ciudad, lla­
mado por el gobierno Parll encargarle la comialón de
reeorrer COD cierta tuerza una parte de la repóbllca..

En aquel tiempo la hermosa plaza de la Indepen­
dencia estaba ocupada en IN mitad oeste por el Mer­
ado Viejo. antigua c:ludadela. )' en l!!l habla cafés. fon­
cIas , botel.., con nombrn pomPt»Oll: pero no se pa~

ncIan al central ni a tu PlrAmides; tenian de hoteles
'7 foDdas e610 el nombre: todo 10 demu era de bodegón
de reruIat pa bajo

NUenro coronel en A1S andam.a.l com1a en cual­
qUien de 6stOlI; '7 como en la variedad estA el buen
pst.o, vartaba a1n oesar. Ona noehe. después de haber
..tuteebo perfectamente su apetito. sa06 la repleta bolsa.
entre cuyas mallas brillaba el oro que aprisionaba a la
luz del quinQu~ de tres meebenM. alimentados en 'aceIte
de patas. eon1ó fllavemente lo. anilloe de un lado miró
el contenido: eran OD%U Cerró de nUevo y abrió el lado
0JNett0: eran brUlantes monedq de Oboe patacones'
Ac6 tIDIl 7 la U"I'OJQ COQ Ind'f__=e1'~ la ftldoocs;

IIOMEIlO .. I DICle....... 1m

mesa. V1no una Karltomea, la recoet6 ~ trajo luto ti
vuelto qUe el corone!' dlnrlbuyó cuidadosamente: tu
pequet\as monedas de oro en el bol51110 izquierdo del
chaleco; en el derecho, la plata, y la pesada metralla d.
aquel tiempo, en el bolsll1o derecho del pantalón.

Ali reparltdo el peso. atus6se el rfgido y espeso bIooo
rote y tomó el portante.

Salió por el este, giró ttac1a el norte por entre loe
puestos de pan y naranjas, sIguió luego por entre 101 d.
zapateros remendones y tambOs de chivas. para baju
pOr la calle Florida.

Al llegar cerca del farol, le le cuadró delante. ~
tindole el paso, un mocetón. el eua.I. present6.Ddole la
punta de un afilado pufial. le dijo con voz .arda: I Dame
la bursal

Tengo para mi, que al coronel DO le turbó la eu,es...
11ón este encuentro, pues m1r6 a la cara del Cigante, y
empln6.ndose cuanto pudo en las puntas de los pies. l.
contestó, llevéndose: las dos manos a los bolsillos del
pantalón:

-1 Amlgol ¿En qué PIÚS estamos? Aquf no se mata
nJnK6n hombre por plata. ¿Quiere plata? I Tomel

y diciendo esto descargaba sus dos cachorras en el
peebo del postulante, que cay6 tendJdo mitad ~ la
vereda 7 el resto en el arroyo."

6. En el momento de iniciar la campafia. el prest·
dente Aguirre le envió la carta que transcribimos a coa.
ttnuaclón, tomada de una correspondencia del genera!
Mutioz dada a luz en '"La Alborada". 1896, por J. MufI,ol
Miranda.

"Sr. &ene.ral don Basilio Muñoz.
Montevideo, enero 2S de 1885.

He recibido su apreciable del 17 7 de IU contenld.
quedo impuesto con mucha satisfacción.

Tengo confianza en que los resultados qUe ha d.
obtener V. con las tuerzas a sus órdenes nos han de dar
dias de ¡Ioria a la patria, y por tantÓ a la causa d.
las Instituciones que sostenemos.

Con mucho gusto me he ocupado de hacer facilitar
casa a la familia de V. Y los muebles necesarios. Des-­
cuide V que todo 10 que ella precisa le será propor­
cionado; asl se lo he dicho personalmente a la aeftora.
a quien tuve el gusto de ver hace dos dJas. No ten,..
pues, cuidado por la familia.

Impóngase del papelito que te Incluyo y proceda d.
aeyerdo, si no hubIese motivos graves que se lo Impidan.

Por falta de tiempo no le mando en esta dJHgencla
dos mil pesos. SI usted los cree indispensables. tómeloe
en Cerro Largo, y ¡irelos contra mi que serán inmedia­
tamente pagos. SI no los cree indispenaables se los dad
a la sef\ora.

Le desea completa felicJdad.
Su affmo. amigo 7 S. S.

A.. c. Agul.tft...
7. Con tal motivo, C8raballo enVió a aqu~na una

carta cuyo orJB1nal conserva 8U nieto Basilio. He aquJ
el texto de la misma:

"Montevideo. octubre 17 de 1865.
Seftora doña Oorotea G. de Mufioz.

Presente.
Eiltlmada señora: Después de saludar a V. con tOoo

do el respeto que V. se merece. me es grato a la vex
poner en conocimiento de V. Que el sefior general Mufio:a
me ha recomendado 8US establecim1entos en campaJ'ia.

En esta virtud ago presente a V. que cualquier cosa
que V. precise o que le suceda tanto en SOl Interese.
como individuos vajo IN dependencIa, se aJrva V. comu.
nlcánnelo, que en el acto le será puesto remedJo en todo.

Blva V. tranquila en lo sullo y cuente con el ap.rec1o
:JI' amll:tad de quien tiene el gusto de ofrecerse. Su affmo,
servidor Q.B.S.M.

Fn.ndKo Caraballo."
Esta carta es un vaUoso testimonio del esplritu ca.

baUeresco que nunca estuvo ausente en las bArbar..
contiendas cIviles de nuestro pasado hfst6rlco. Habri
ocasión en el transcurso de este Ubro, de observarlo UI
nuevos episodios.

8. Eduardo Acevedo. "AnaJ.ea J1bt4ricc.: del UJ'\IKUq··
T. m. pAl. Ols.. '

"
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CAPITULO 11

El padt'e
El general BasiHo M'uftoz tuvo varios hijos. El ma­

yor, de su mismo nombre, estaba llamado a sucederle
eo la jefatura de la División Durazno, y proseguir en
el tiempo la tradición guerrera de la familia

• • •
El segundo Basilio Moño. nació el día de la JtmI

ole la Coostituci6o, 18 de Julio de 1830. Hizo sus
primeras anDaS en la Cuerra Grande, a la edad de
catorce años, actuando primero con Dionisia Coronel
.. la famosa defensa de la plaza de ~tdo sibada por
Rivera. y luego con su padre en el Paso del :::Ilmpamentú
del Cordobés y en el mismo Sitio de Mont~·idE:O.

Después de la Paz de Octubre acompañó a su ¡Jalire
111 t«Xlas sus movilizaciones hasta el triunfo de Flures
tI1 1865, en que el general Muñoz debió emigrar
• la Argentina. En el cuno de esta última camp<lúa
obtuvo el gyado de lenieote coronel.

• • •
t

Cuando en 1870 Timoteo panclO invadió el país
m lucha con el gobierno de Lorenzo BatUe. Basilio

! :toz, acomoañ,do d,' los coroneles Fernando Rojas
,. .~c1eto Garrido, dos guerreros de la indePf"udeo·
cia.. se levantó en La!: fa) as 000 300 hombres ar­
.-dos a lanza. Al díA siguiente de su prommciamiento
dfor'rotaba en San Ramón de Las Cañas a la columna
aubemista. fuerte de 500 hombres. que mandaba el
('nl"ofH'1 f:ahriel Rlos, después de dohlar SIIS contin­
Iftlt~ con nllevas incorporaciones, fue a unirse A Ti­
moteo al frente de la División Durazno.

Intervino as{ en las batallas iniciales de Severino
., .or lito, toclndole después dp la última d,. estao;
......-:.......es. integrar con Benftez err· y Méndez., la ro­
misión d~ ¡..fe! Que junto con pl gen' -al Aparicio repre­
a!ntó a la revolución en la conferencia de paz Que hIV,o
lagar PTltonces.

FracaSAda~ las gesU.......es na....ifist.'ls y dominando los
Insurrectos (\1 o;ltr del . Negro, establ JO el sitio
ele la capital. l)p 11scunos aspectM de la participación
que le cupo en el mimlo al coronel Muñoz. habri. oca-

dr ·.Iar", el J"ln;tulo oromno
• • •

J.' sitio de Montevideo siguió 'a terrible batalla dp)
Sauce. una de las mAs típicas de nuestras guerras ci·
YiIes. en la cual el lefe de la División Oumzno fne pr~ •
taeonista de episodios de romance.

El el' .entro bubo de librarse en condiciones muy
der' \o-oraNe '"''"Ira pl -" ~¡tn dr Anarlcio. Se r 1-
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traba éste envuelto por la. fuerzas de Cayo SuAr..,
que venía del interior del p.lIS, y por las tlue h.I,)ian
salido de la capital en su pursecución, muy superiores
en número y elementos bélicos. Tomado entre dos fue.
gos debió presentar pelea en las proximidades del Sauce.
sobre tierra arada que dificultaba la acción de su célebre
caballería de lanceros.

Poco antes de empeñarse la bataUa, tres jefes de
la División Durazno, los comandantes Cirilo Mateo, Juan
Villa y Cirinco Ledesma, viendo que aquel día las filas
rebeldes iban a ser arrasadas por la metralla enemiga•
tomaron una resolución heroica. Dejando sus escuadro­
nes a.1 mando de los segundos jefes. vinieron a ponerse
como simples soldados al lado de Muñoz. diciéndole
con espartana sencillez:

-Ya que vamos a morir, queremos hacerlo a su
lado.

La caballería de Aparicio cargó impetuosamente a
lanza contra los cuadros de la infantería enemiga apo.­
yados por el intenso fuego de la artillería. Angel Muniz
iba a la izquierda, Muñoz al centro y a la derecha
Pampill6n. Fue tan violenta la carga que a pesar del
mor~ífero fuego adversario qu abria grandes claros,
rompi6 y cruzó totalmente el cuadro central dejándolo
diezmado f'n el mayor desconcierto. Los lanceros lle­
garon hasta el mismo parque gubemista, en la reta­
guardia. ) Angel Muniz., que creyó que aquel desastre
de la infantería decidía el encuentro. continuó lancean~

do enemigos hasta cerca de Toledo.
Pero después de la carii(a la caballeria revolncio­

nari:'¡ quedó sin protección en medio del ejército de
línea. y éste logró rehacerse merced a los esfuerzos del
jefe gubemista Simón Moyano. En el centro del cu.adro
~Iuñoz perdil su caballo y Quedó a pie. viendo cómo
caían a su lado casi todos los ayudantes de su escolt:l
y los mejores jefes de la División Durazno.

Su situación era angustiosa cuando apareció vibo·
reando entre los infantes enemigos uno de sus capita­
nes. Miguel Duarte, quien se apeó de su caballo y se
lo ofreció con estas palabras:

-¡Sálvese coronel, que usted hace falta y )'0 no
valgo nada!

-¡No! ¡Vamos a salvamos los dos! ¡Monte nomáj
y deme el estribo! -le respondió l.fuñoz. logrando en
esa forma escapa!" ambos milagrosamente.

Obtuvo el coronel Muñoz otro caballo, y alcanzó
todavla a ""lvar él mismo, casi enseguida, la' vida de lm
muchacho enemigo que a punto de ser lanceado por
un soldado revolucionario, se le acercó en demanda de
auxilio. Después de ordenar a su perseguidor Que se
contuviera, 10 hizo subir • las ¡rupaa de su cabal.
pdun.



AquoI _te se Damaba Fructuoso Rcxtrlguez,
'1 tuvo mis tarde una brillante carrera militar alcan·
zando el grado de coronel y la jefatura del 29 de c.,.
adores. El afecto que durante toda su vid2' lrofesh
• su Ja1vador, en cuya familia fue considerad;, como un
miembro mAs, es una tradición intima que 'liempre evo­
eao. los Muñoz COI1 emoción.

• • •
DespuéI del desastre del Sauce el ejército de Apa·

ricio se retiró lentamente, haciendo Basilio Muñoz el ser­
vicio de retaguardia.

Al norte del río Negro, la pers ~'.lci6n enemiga. que
DO había cesado un instante, se hizo más tenaz y
activa, tiroteándose frecuentemente las fuerzas de Mu­
lioz OOD las del coronel Hipólito Coronado. a cargo d.
la va.D¡Uan!ia gubernista.

Tan cerca marohaban uno de otro, y tantos dlas
duró el contacto, que ambos jefes acabBron ptX trabar
reladcoeL Una mañana que se eofreot:a.roo en l.l lín~

al relevar el servicio, se saludaroo y entraron en con·
vmsaci6n. mspeodiéndos8 momentáneamente el (lle~o.
Luego fue ása una práctica cotidiana entre los jeles
adversarios. que le trataban espiritualmente de "ve-_....

Como consecuencia de esa relaci6n. uno y rtro se
devolvlan los prisiooeroo que se baclan diariamente en·
tre la lento cortada de 1u columnas. Entre In" -:!evuel­
tos IX"" Coronado, figuró Chiquito Saravia, que a la
edad d. dieciléis años servIa entonces a órdenes d.
Muñoz.

• • •
DespuéI de la derrota de Manantiales, la División

Durazno fue la base sobre la cual el general Aparicio
reorpnizó el eiército revolucionario, pudiendo n'ij pactar
m coodiciones honorables un armisticio. y más tnrne fir
mar .. la Florida la paz que puso término a la san­
~ta guerra del 70.

• • •
Oww:lo .. produjo en el año 75 la revolución Tri­

eolor, acaudillada por Ángel Muniz contra el gohierno
d. Pedro Vuela traido por el motín de enero, el coronel
Mu6o& DO .. levantó. A ra.fz de )os sucesos de entonces
ti Partido Blanco sufrió una escisión: Timoteo Aparicio
apoyó a Varela después que ElIauri rechazó su ofre­
cimieo.to para ayudarle a restaurar la legalidad. mien­
tras numerosos jefes~ unidos a una gran parte del Par"
tido Colorado. te ababan en armas contra el ~ohiemo
del cuartelazo.

Dividido el partido, Muñoz decidió mantener una
actitud prescindente. Era muy amigo de Aparicio. del
presidente Varela 1 y del mism... Latorre, aprovechando
esas relaciones para proteger. una vez fracasada la re­
voluci60., • 101 compañeros vencidos. Derrotado Muniz
en el Valle de Alguá, las distintas divis;ones rebeldes
le retiraron • IUJ respectivos departamentos. Al hacer­
lo, mucboo inswrectoo llegaban Iwta la estancia de
ldwioz a recibir el indulto que 6ste concedía par auto­
__ oopociaI del aohieroo.

El .......,¡ Mufio:I rlguló viviendo en su estancia
Iloala 11l8S. Ea _ época, de pl_ begemonla santista,
-.pbaba adlvament. OODIra la dictadura. El lefe po­
~ do Duramo, lUID }oH Martlnez, empreodió oo·
_ 00DIra Q _ penecuclón bnplacable. Llegó a
_tuie doo bnmbno de au .uncia, riendo uno de ellos
N--» C.-.Iv.. UD vallcmte morenito que habla ser­
.... do ebUCí\>OPora '11moIeo AporicIo en los lrabajos
.. 00DIpirad6n, '1 que becbo p<islnoero fue torturado

basta la muerte sin que se le pudiera hacer confesar.
Muñoz vivía casi en estado de guerra. En su e'i­

tancia se cenaba con sol. y durantl' toda la noche se
montaba guardia en la azotea. Resultándole ya insos­
tenible la situación. resolvió emigrat al Brasil a fines
de 1885. yendo a la estancia Que un nmigo de Durazno.
Candinho dos Santos, poseía en Río Grande del Sur.
Allí se le unieron poco después sus hijos y algunos
compañeros. entre los cuales Carlos Acevedo Dlaz., her·
mano de Eduardo.

Santos hizo tooo lo posible. sin embargo. por pro­
pia conveniencia política, para que volviese al Uruguay,
haciendo mediar con ese objeto a Justino Muniz e Hi­
ginio '"ázquez, comandante militar y jefe político de
Cerro Largo. respectivamente, correligionarios y amigos
del jefe emigrado. La gestión tuvo éxito. y éste regresó
al país casi enseguida acompañado por el coronel Juan
Aguiar. radicándose en Melo. donde lo encontró la
re....olución del Quebracho.

En ella hubo de desempeñar un papel principal,
como se "'e por este párrafo de una carta que le diri­
giera desde la Argentina el coronel Arredondo. jefe del
movimiento: "El 15 de febrero dehe producirse el levan­
tamiento general del país. En cada departamento se reu­
nirán las fuerzas en un punto dado y desde allí mar­
charán .. Usted será com.lndrmte en lefe del segundo
cuerpo de eiército al sur del Río Negro v trat:lrá de
que el I~antamiento no "e precipite y coincida en
lo posible con la im-asi6n de la columna princl)ul. :..

Pero h clpida derrota de la re\'olllción le impidió
pronuncia~e. En unos apuntes inéditos. Builio tuñoz
refiere así la particip:lción de su padre -3 quien acom­
pañaba- en los sure;os de 1886:

"La Dhisión Cerro Largo estaba 'ompuesta de 300
hombre a árden~ del coronel lustino Muni7., a quien
secundaban los coroneles Basilio Muñoz, Higinio Váz­
quez. Fortunato Jarn yo Pahlo Estomoo.. 1...1. ma)'oria de
los jefes y la totalidad de 1O'i oficiales. eran revolucio­
o.mos.

. "Marchó al oeste "'lra pronunciarse al entmr al
, departamento de Durazno. Cunndp llegó ni Paso del

VUlar del Cordobés se mandaron los escuadrones de los
comandantes Cesáreo Gordillo. R....bio Carra5CO y otros,
en descubierta de las fuenas del gohierne que mandaha
el coronel Rica.rdo Esteban. \ <;.1c::lr ca das Dos hl'
ras después d~ haher lid del mpamt'nto dichos
comandos. se recihipq'Wl los chasques Tiburcio laurel{lú
e Isidoro Caimán. comltn;~ciones dando la derrotn
del ejército re\"oluC' JU .. C" ffi la'\' pnnt 1" de Soto y que
la mayoría de los jefes hahían caído pri~ioner()': S6
reunieron en casa df" LE'Ón n1.l!l'~""" lo<" "Vtrl1 .••• "'. \ t."
niz, \{lIñoz. lara. \"al.Ql'ez .. Ec-to",h.. \. ' Mt1 ¡.. .-jt' I·or'! I

deliherA('i6n ree;ol'iemn rec'O ~C"" h .. rOl,., ol1e Vtl <:e
habían pronunciado a la reyotncillO \. m:uC'har <:obre
\{elo donde hahía l1~rlo 1 column'l rE" ·Ol" ....i 'O" '61

coronel Ga1e1no. erro oue <:e hi70 rh'l'"que rornllni·
cándole la derrota del e;ército re\'ollU:ionario y las con­
diciones en que se marchaoo. ~obTe Melo v que se apre­
surara y disolviera las fuerzas

"A pesar de la derrota de la revoluci6n llamada
del Quebracho. eHOl quedó en pie y se prenllfah:l para
los primeros ro eIII de la primavera la invasión de los
coroneles Pampil1ón y Saura por- Cerro Largo)' nn oue\ o
pronunciamiento en el país.

Muñoz babía regresado a S11 estancia de Durazno,
por haber sustituido Ricardo Esteban a Juan José Mar­
tínez en la jefnhu8 política y desde allí conspiraba en
connivencia con Pampil16n y Saura. que estaban emi·
grados en Yaguarón.

Un mes apenas después del Quebracho les ep.vicS
UD chasque por intermedio de Saturnino Velázquez.. Al
pasar por' Melo se detuvo bite a a1m0l"Z'JlI" en el famoso

CtJ.\pERNQ8 DE MAltCHA



D. V.,..la:·

~. aKeI ae lJaSa, desensUlando I ;"1ba!JO en el gaJp6n
se , dejando .111 la montura, en cuyo Interior babia ocuI·
s- tildo el chasque. Cuando volvió se encontró con que

le habian sustraído, no se sabe cómo, el mensaje secreto
1), de Muñoz. f4te fue enf¡eguida aprehendido por las au-
f. IDridad.. del sanlismo; pero • los J'OC"S dí... se cons­

tituyó el Ministerio de Conciliación Que puso fin vir­
tualmente • la dictadura de Santos, y fue puesto en
libertad

• • •
El coronel Muñoz no intervino en los ·movimientos

IlJ'avistas del 96 y el g¡, de los que fuera. sin em·
bargo. figur:l hm destacada su hijo Basilio.

Volvió a actuar en la revolución de 1904, ya con
el grado de general, a la edad de setenta y cuatro años.
La jefatura de la División Duramo, Que no combatfa
desde el 70. pasó a su hijo, y a él se le iba a confiar
el comando llen"ml de tres divisiones. hu de Durazno
C-rro L1.rgo v Treinta y Tres.

Pero poco tiempo anduvo en camp... ña. Al principio
de la guerra. cortado del eiército, fue forzado por Ca·
Iarza a cnl7.ar la línea fronteri7.a del Orasil. e intema·
do en Ba~é por Ia.'! Alltoridade:'l hrasilefi:ls. no 1{" flt(>

pnsible rewesar al Uru~ay hasta que se hjzo la paz.

F;t1leci6 en su estancia. después de h.'\ber enrique­
r"40 la gloria familiaT con una admirable ejecutoria po­
lítica y guerrera de ~esenm años. el 3 de 00\ iMl1bre
de 1910. el mismo día en que su hijo diri~ín la toma
d~ Nico Pére7 en el movimiento revolucionario etf' aquel
año.

Este último tuvo accidentalmente noticia inmediata
de su muerte por un chasque enemigo hecho prisionero
al día si(tnif'flte. qne hllhía pernoctado la víspera en
la estancia do lLas Palmas

NOTAS

1. H, aqul la carta que le enVIO Vuela al tomar
.-1 poder. cuyo original es conservado por BasOlo Mufioal

'Sr. coronel D. Basilio Munoz.
Montevideo, febrero 3 de 1875.

&t:imado amigo:
Uamado por la Ubre y espontAnea voluntad del pue-.

ola y del ejército a ejercer las funciones de primer
magistrado de la República, me es grato participar a mis
buenos amigos. en cuyo número cuento a V., Que la
<l\.samblea General, haciéndose fiel intérprete de la vo­
luntad nacional unAnlmemente me ha' Investido con el
nombramiento de presidente constitucional por el tiempo
"ue taltaba al Sor. Dor. o. José E. Ellauri.
. Para que pueda llenar cumpUdamente la dificil tarea

con que mis conciudadanos me han favorecido, cuento
con que no me faltad el conew:so decidido de todos los
buenos orientales que agropadoa bajo la bandera Nacional,
olvidando los rencores de partido han contribuido ya po­
derosamente al mantenimiento de la paz, única base de
prosperidad para nuestra Querida patria.

Animado como !Ilempre de la Inquebrantable voluntad
de hacer efectivas todas las garantlas y derechos que
la ley acuerda a todos los habitantes de la república, es­
pUO mi amigo. que. V haciéndose Intérprete de mis
buenos deseos para con mis compatriotas, manifieste a
sus amigos en ésa. qUf! slf!mpre encontraran en mi la
mAa decidida cooperacIón en todo lo que, en armonia con
la ley. esté dentro de las atribuciones Inherentes al ca·
rácler de que estoy revestido.

V. sabe que ésta ha !Iido la prédica de toda mJ vioa
y ya que hoy la suerte ha querido que pueda hacer eíec­
tlva, tan bellll5 teorias. espero Que llegado el momento
110 me faltará su concurso )' el de sus amigos, para ra4

dicar en eJ pais. de un modo lnconmovlble, los verds­
del"08 principios de ~Uldad y jwtlcin que son los que
deben servir de nonna a todo buen aoblerno.

Dejando asl saUs!echo el deseo que tenia de hacer
conocer a V las Ideas que me animan en el desempefio
de mis funCIones. só)o me resta asegurarle que tanto (In
la posición que actualmente ocupo, como en la df! hu·
mUde ciudadano soy sIempre.

Su affmo. amigo v S. S

2. Eduardo Acevedo, "Anal. R!¡L del Uruf\l&,)"',
T. JV, P". 256.
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-CAPITULG 111

De la montonera al colegio
l!:s costumbre tradiciooal de la familia Muñoz que

hijos. despuél de casados, continúen conviviendo con
.progenitores. Inviolable norma que todas las ge­

· es cumplen.
Basilio Muñoz, padre, fue fiel a ella. Cuando en las
· erias del gobierno de Pereira cas6 con Ramona

o Bustamante, abandonó la casa propia que ha·
levantado en la margen derecha de Las Palmas, y
a en5wchar, al otro lado del arroyo, la rueda hoga­
d. IUI padres.
All.f. ea. la vieja estancia solariega -que pertene-­

a la esposa del gmeral Oribe- nació IU hijo
• Basilio, el 13 de .elierobre de 1860.

Corrian entoocel años de paz -de los pocos que
dlsfrul3r el pals • todo lo largo del .iglo pa­
v una contaqiosa espera.n.za de alcanzar al fin

.. de la concordia cívica, ganaba los espíritus. Es·
escrito. sin embargo, que el nuevo vástago, por

inexorable de nuestra democracia aún embrio­
tendría que continuar la vocación guerrera de

mayores.
• • •

Ya & los tres años de edad, el fantasma de la
se cruzó en la vida de Basilio Muñoz.....0 1863 se

ujo la invasión de Veoancio Flores y la estancia
Las Palmas quedó enseguida desierl3.
El abuelo, veterano y cargado de gloria, marchó

ambatir al invasor con todos SU! hijos y los hombres
servicio de la estancia. La famllUl buscó entonces

· d en la capital, yendo a instalarse en la casa
propiedad de la abuela en la villa de La Unión,

esperar allí el desenlace de los acontecimientos.
Triunfante la revolución y exiliado el abuelo. la fa­
regresó a Duramo bajo la protección personal dd

Flores, y Basilio Muñoz padre. decidió insta·
en la estancia propia construida desde sus tiempos

IOIteIo.
Poco demoró la guerra en cruzarse de nuevo en

Jofancia de Basilio. En 1870 volvió su casa a quedar
El 5 de marzo invadió el país Timoteo Apa·

y a luchar fun..to a él marchó el coronel Muñoz
&ente de la División Duramo.

Cuando la revolución. victoriosa en Jos campos de
'to y Severino. pwo sitio a Montevideo. y pareció

la calda de la plaza, Mufiaz hizo Ir a su fa­
como años atrú, a la casa materna en La Unión,
da entonces por los sitiadores.

\IIj, al día siguiente de la llegada, le tocó a Ba­
pr-esenciar por primera vez 01 bérbaro fragor del
en;.

•

• 11I1:1I0 .la I nTClEMBRE 1171

El 28 de noviembre 108 gauchos de Aparicio loo
maron por asalto. a arma blanca, la fortaleza del Cerro.

El 29, el comando del ejército llUben>iola, su¡»­
niendo que los sitiadores estarían entregadOl a festejar
el reciente triwúo, resolvió caer de improviso con todOl
sus efectivos sobre las posiciones enemigas.

La esposa del coronel Chalar. jefe revolucionarlo"
consiguió burlar la vigilancia de las guardias, auz6
la línea, y llegó basta 01 coronel Muñoz, jele d. Iu
avanzadas. comunicándole que todas las tropas guber­
nistas marchaban contra La Unión.

este trasmitió enseguida la novedad a Aparicio. ~
ro el caudillo no le dio importancia:

-Alarmas de mujeres ..•
El golpe anunciado por la señora de CWar no

le hizo esperar. Las fuerza! del 2obierno. aDrovechando
las ventajas de la sorpresa. llevaron una enérgica ofen•
siva arrollando a los sitiadores hasta el edifiCIO d~1
colegio. fundado por Oribe -hoy Hospital Pasteur- clon-­
de se asistían en aquellos momentos centenares d.
heridos.

Allí el ataque fue contenido por la resistencia h..
roica de los revolucionarios, que pasaron inmediatamente
a la ofensiva obligando al enemigo a retirarse precipi4

tadamente, persiguiéndolo hasta las Tres Cruces, a la al..
tura de la actual avenida Garibaldi.

Los atacantes dejaron sobre el terreno numerOSOl
heridos y pertrechos de guena; entre éstos un cad6a
que ·fue enlazado por los gauchos de la División ~
razno, Nemesio Machado y Miguel Aldama.

La violencia del encuentro y la intensidad del.
fuego, abrieron grandes claros en 135 filas de amJ:>c.
combatientes. Entre los muertos de la revolución fi,.
guraron el doctor A. Basáñez y el coronel Chalar, '1
entre los beridos el genernl Bastarrica, jole del betaUÓD
llamado de catalanes. que tuvo ese día una participa.
cióo decisiva. Alcanzado por una bala continuó no obs­
tante el avance al frente de IU batall6a..,.. conts:LIeod.
la sangro con el pañuelo y respoodiendo lÚl deteD.....
a Muñoz, que lo interpelaba acerea de la heridal

-¡Bala Iigeral ¡Bala ligera n0mA5I •..
El coronel Muñoz le salvó providencialmente. Una

bala de cañón le mató el caballo que monta~ ea la
esquina do las calles 18 d. Ju1lo -hoy 8 d. Octnln­
Y Porvenir. frente a la casa de ro familia ..•

• • •

Las escenas de aquel dia trágico DO fueron .ino la
iniciación d. una oerI. d. episodloo CID. bebrúln d. 1m­
preslooar fuem.mento, tempI!ndolo, el espfrltu de Ba­
silio.

l'



Pocos días después tuvo conocimiento Aparicio de
que Gregario Suárez se dirigía apresuradamente sobr
i\lonlevideo. Para evitar las consecuencias de Ulla ac­
ción combinada del ejército de éste con las fuerzu. de
la capi~ levant6 el sitio y sali6 a su encuentro.

. La familia de Muño7., por voluntad del padre, par­
ti6 también junto con el ejército. En los últimos mo­
mentos. mientras desfilaban frente a la casa las fuerzas
revolucionarias puestas )-'a en marcha, tu'"O lugar to­
davía, en medio de escenas de vivo colorido, el bautismo
d& una hermana de Basilio. Fue padrino el general
Inocencia Benítez -uno de los tres jefes del movimieo·
to-, asistiendo los generales Ocamoo y Bastarrica, este
Ultimo con sus ayudantes y la banda de música de 511

batallón.'
La rnJrchJ. de esa noche fue tenihlemente pt·OOS.l

Por un solo camino marchaban lentamente todas hu
divisiones -aproximadamente diez mil hombres con '0
parque y artilleria- las ¡amUlas de IDI combatientes y
el largo convoy de los heridos. Era un espectáculo
impresionante el que ofrecía en la noche el desfile re·
volucionario. realizado apresuradamente, con la confu­
sión propia de la! retiradas, y eptTe los grlt01 de los
heridos Que c1aml\han por agua y se quejaban de dolor

Al dfa siguiente la familia se adelantó al ejército
y llegó hasta El T.r., hnsped:\ndnse en casa de un
antiguo amigo, el sel'\oe De León, donde permaneció
hasta el 25 de diciembre. día en Que se IIbr6 la san­
grienta batalla del Sauce.

A las diez de la mañana Yol. empez6 a oírse eo
El Tala el tronar de los cationes. y en las primeras
horas de la tarde comenzaron a pasar grupos de fu·
gitiv()S de uno y otro bando, anunciando, junto con la
derrota del ejército de Aparicio, la muerte de B3l'Iilio
M uñoz y de Ángel Muniz.

Sin embargo se supo que esto 61tlmo era fallO cuan­
do al oscurecer llegó a El Tala el capitán Junn Farlas y
el teniente Mlrnso con quinc~ hombres, una diligencu
y caballadas, a levantar la familia de Muñoz por orden
de éste. A hu: once de la noche emprendieron marchra
hacia el norte alcnnz..'Uldo al ejército en Ari.'\.S. deparo
tamento de Florida.

Era extraordlnarla la magnitud del desastre. Mar­
chaban los revolucionarios con lO! trajes en andraios. las
lanzu quebradas. rendidos de can~ncio y de hamhre
y lUTUtrando siempre a la zaga el convoy ahora du­
plic..do-- de los heridos.

En Florida, el general Venturo Enciso, jefe ad­
vl~nario pero amigo cahalleresco, esperaba con su fami­
lia a la familia d. Muñoz, dándol~ hospedaje en su
casa y retenilmdola al otro día hasta 1'1 momento en
que la pronmidad de 1m perseguidores hizo necesario
continuar la marcha. A la noche slguiente llegaron, junto
con los heridos del ejército revolucionario. a la ciudad de
Durazno. hospedándOle eJIl casa de su parienta Ra1­
munda Vargas.

En la misma casa. 10 mismo que en otras de la
ciudad, se improvisó un hospltnl de sangre. El pequeño
Builio se levantaba a primera hora tcxbs las mañanas
corriendo enseguida al patio para contar. a la luz inde­
cisa del amanecer, el número de catres totalmente cubier­
tos de lona Que est:lban ya afuera con los muertos d..
,la noche.

Can la impresión obsesionante y terrible de las
escena! del sitio, de las marchas interminables bajo el
asedio del enemigo, de los heridos que se lamentaban
y de los muertos que iban quedando a lo largo del
viaje. se produjo el regreso a la estancia.

El padre continuaba todavía guerreando junto a
Aparicio,

• • •

La guerra. que babia vivido demasiado de CCica

para su edad. era ya una experiencia decisiva en la
vida de Basilio. El ambiente bélico y bravío de la es·
h1ncia, cargado de tradici6n y de riesgo. iba a ejercer
enseguida sobre él una influencia avasallante, contri­
buyendo poderosamente a formar la personalidad del
futuro guerrillero.

La estancia de Muiíoz tenía entonces más del e:a.m..
pamento que del establecimiento ~dero. Estancia de
caudillo, típica de la "paz armada.' de nuestra época de
hierro. convivía en ella txxIa una poblaci6n heterogénea
unida por un modo comÚD de existencia semi feudal.
Quince o veinte potros, atados a otros tantos "postes
potreadores", eran los caballos que se empleaban en
la lucha con la hacienda salvaje, mezclándOle así diaria­
mente la doma con I~ faena, entonces llena de peligros,
del rodeo. Haclan esa vida. dándole las características
del vivac, hombres cuyo principal oficio era el de la
guerra y que mantearan en plena paz los hábitos y
la disciplina militares. Se conservaba en el trato coti·
diana el reconocimiento de los g•.;ldos guerreros -que en
gran parte eran cimentados. precisamente, por el coraje
y la pericia puestos de manifiesto en la lidia de la es..
tancia- y dominaba el cuadro, ejerciendo sohre todOl
la indiscutida autoridad que espontáneamente .. le re­
conocía, la figura cimera del C8\Jdillo. mezcla de jefo
y de pabiarca.

Por si eso no fuera suficiente para hacer de la
guerra una presencia obstinada y 'polarlzante, estabaD
todavía alJí, ordenadas en los galpones, las lanzas d.
la última "pabiad.1". De¡:pués de la paz de abril, Basilio
Mu60z fue a desarmarse en su propia casa quedando
en posesi6n, porque nadie hubiera sido C:¡lpaz de ir •
sacárselas. de las armas de la División Durazno, de la
cual era jefe desde que el abuelo emigró a la Areen·
tina. Eran unas hermosas lanzas hechas expresameoto
para la revolución del 70 en fa misma estancia de
Muñoz. Los carpinteros Ignacio y Francisco Aramendt
fabricaron las astas coo madera Que aquél tenia des­
tinada a la edificación de nuevas poblaciones, y el
herrero Aranaga, cuyos descendientes conservan todavía
herrería en la campaña de Duramo, forj6 las hojas
-"palometa" o "viborita" simples, para los soJd<'ldos,
"media luna" para los oficiales- de hierro bien tem..
plado y prnUjamente pulida. a lima. Ahnra aquellas
"chuzas", después de haber andado durante dos años de
entrevero en entrevero, reposaban en los tmprovi$ados
arsenales cuidadas con cariño por los \·eteran05. mien­
tras ante ellas se desataba la ima~inaclón (lVenhlfeta de
los muchachos Que todavía no habían "servido",

Detalle curioso y bien expresivo de las caractetiJ.
ticas feudales de la época, 81 el de que a menudo, cuan­
do la policía debía sostener un encuentro de COOIid.
ración con partidaJ de maleant.. iba hasta lo de Mu..
ñoz a pedir Ianus prer¡tadas. 2stas cumplían lO misión
de defen¡a y afirmaci6n de la autoridad -incapaz de
hacerlo por SUB .olos medial- y regresaban luego a -u
sitio, puntualmente devueltas por los representant.. deJ
estadn. "

• • •
Los hombres que vivian en 14 flItanCia eran casi

todos gauchos luerrerot, servidorel tradicionalet de los
Muñnz, en la~ y en la paz -«1gunoo deode las
jomadu de la Independencia- que de padres • hijOl
iban trasmJtil!fldn IU fidelidad a aquella ¡amUla d.
conductores. Pero vivían tambim alli ot:roI tipos. gente
de .lventura, • menudo COD fecboriu oometidaJ en otros
departamenfos, Que llea:aban fugitivos oomo • un uilo
a la estancia del caudillo, Ineorpodudooe lácl_bI a
rus huestes según las costumbres de entonces,
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~ estos últimos figuraba uno de los matadores
permanecido siempre ignorados- del general

IOho Quinttna. Era Quintana un hijo de La
de trabajaba en unos hornos de ladrillo, mes­

mazorca y malevaie. producto bien caracterís·
los suburbios montevideanos del siglo pasado
de los trágicos sucesos del 19 de febrero de

en que He\ ó a cabo, junto con otros compañeros,
to de Flores, Allduvo un tiempo oculto disfra·
\o<lS<.'O. bsta que vino la re..olucióll del 70.

a ésta. Fue a refugiarse en estancia de Mu­
de se convirtl6 muy pronto, merced a la au-

dt' que 'I~ahe rodeudo. en una figura central,
h temid'l por tocl~ los de su mism, condición

\..pro\'echando el oficio de Quintín, y no sabiendo
con tanta gente. el dueño de casa les diio

-\}1I hay mucha ~·egu:tda v mucha lefia. Hagan

tue en los días de trabaio la ocupación de
na y sus compañeros Los domingos de tarde
'an A una pulpería vecina, más que a otra COSD

ir pendench y a pro' oc'u a la policía Esta, que
:a. escurría el bulto

'0 domingo en que, (.'0010 de costumbre, había
do el matador de Flores a la pulpería, regTesó

temprano a la est.1nciu. se puso la ropa diaria,
i6 fuego v preparó el mate para cuando Muñoz

-antara de In siesta. Sorprendi6se éste al encono
d(' vllelta:

- Cómo estás aquí tan temprano?
-~Ie vine porque tme una lobita... Eran uoos
·os. Les hice unos tiros y creo qw' lastimé a al.

Hizo aquél averiguar en seguida lo sucedido: Quin­
que seguía tomando mate tranquilamente, había

o en la "¡ohita" a dos muertos y a un tercero
. do ...
La policía no tomó mffiidas. Poco tiempo después,

D1Z de un episodio similar. el mestizo huyó al Bra·
sahiéndose más de él.

• • •

t.n ese entonces le tocó a Basilio conocer 1\1 célehre
110 Timoteo Aparicio. jefe de la reciente revolu­
estahlecido cerca de la estancia de \Iuñoz.. "daD­

roncurría con gran frecnencia.
Terminada la guerra, había abandonado Florida,

departamento de origen y de arraigo, paro ir a vivir
Dum.zno, sobre las puntas del arroyo Malvajar. eu­
o de gloria, se dedicaba allí. para poder vivir, con

austera sencillez de toda su vida, al trabajo de la
. El Doble gaucho, una de las figuras más sim­

. s de nuestra historia a pesar del error que emp.1ñó
últimos años, se encontraba. después de la paz de
1. en una situaci6n de e\.trema pobreza. Todos sus
es habían sido s,.'lcrificados a la causa que sirviera

cien combates con su lanza legendaria.
A veces el producido de la chacra era insuficiente
~ub\'enir a sus necesidades más apremiantes, y te.

que recurrir a la ayuda de su vecino y amigo, el
el Muñoz. 'Este le enviaba entonces dinero por in­

edia de su hijo Basilio, niño todavía.

• • •

Basilio se Identific6 plenamente con la forma de
en que se desarrollaron sus primeros años_ La

lici6n guerrera, oral y ambiente, la destreza en ji­
Wf.;¡tI" un potro o manejar un lazo como el mejor. el

pie de ánimo que forja la sociedad con hombres en

quienes las pasiones y 135 dagas esUn prontas a &aJtat.
todo eso lleg6 a ser parte esencial de .tu vid'l Y tu
car.icter.

De aht que cuando, teniendo sólo catorce años de
edad, se produjo contra la dictadura de Varela la ~
volución llamada Tqcolor. no vacilase un instante en ser
de la partida. El ¡Oldre, en virtud del cisma naciona­
lista, adoptó entonces una actitud prescindente, como
queda dicho en el capitulo anterior. Pero Basilio apro­
vechó mlO de sus viajes a Montevideo para escaparse
de la estancia y Wlme a una pequefia fuerza rebelde
mandada por el corouel Daniel Carrasco.

No le tocó pelear en esta ocasi6n, porque la re­
..0luci6n fue derrotada casi en seguida. Pero le tocó ea
cambio recibir, como espaldarazo de guerra. repetidOl
sermones por haberse alzado sin la autorización paterna.

March:lJldo con Cárrasco, que buscaba plegarse al
coronel Puentes, jefe de la División Tacuarembó. BasiUo
se separó en cierto momento de sus compañeros y lleg6
hasta una casa a tomar leche. Al mismo tiempo que
él, llegaban por el lado opuesto varios miIJ~ del
regimiento de Tacuaremb6, quienes -en una ~poca en
que no eran mm avis los militares que sablan cumplir
con su deber- se hablan incorporado en su totalidad
a la columna revolucionaria de Puentes: Lino Arroyo.
Máximo Artigas, Domingo Simols, Leonardo SalarL

En aquel movimiento popular, que por ser de todos
los partidos habla adoptado los colores de los Treinta
y Tres ~mo ocuITiria sesenta afias rhás tarde bajo la
dictadura de Terra-. los soldados blancos usaban en
la parte de arriba de la divisa bicolor la franja blanca.
y los colorados la franja roja. Basilio vio sólo en la
divisa de los oficiales el color encarnado dominante. y
creyéndolos adversarios se dispuso a huir. Pero éstos le
gritaron que eran amigos, y, tranquilizado el joven re-­
cluta, trabaron en seguida 1 !ación. Allí nomás debió
Basilio soportar una primera reorimenda de parte de
los oficiale; al enterarse éstos de Quién era y de lu
condiciones en que .!le hallaba en el ejército revolucio­
nario.

Pero la que él temía mAs era la del propio Puentes
-el famoso caudillo temerario y galante-. viejo amigo
de la familia desde la época del abuelo, de quien había
sido secretario, acompañándole en su emigraci6n a la
Argentina. Por eso cuando se unieron a Puentes an·
duvo los primeros días matrereando en la columna, por
temor de que aquél, descubriéndolo, 10 volviese a su
casa. Pero estaba visto Que la suerte no 10 acompañaba.
Ocultándose de Puentes se encontró con un guerrero de
la estancia de su padre. el coronel Anacleto Garrido,
m.1gnifico . "terano octogenario, soldado de la Indepert­
de- ia. Garrido era hombre de pocas lalabras:

-¡Te has escapao! ¡Qué dirá misia RamonaI IV..
a ver el pan que amasó el diablo con las patasl

No podía, sin embargo, tirar la primera piedra, por..
que él también habla aprovechado la ausencia de MuñOJl
para alzarse. Como su jefe no participaba en el mo­
vimiento. ,el buen viejo, obediente a un llamado Que
era para él más imperioso que toda disciplina, lO babía
escapado, como una criatura. de la estancia.

Al Hn un ayudanfe de Puent.. denunclh a llasillo.
y éste debió soportar un nuevo reto. Puentes 10 amenazó
con mandarlo de vuelta a su casa. Pero el aspirante
a soldado querla serlo a toda costa. para demostrarle:t
a todos aquellos que lo trataban como a UD niño, que
él ya era un hombre:

-¡Pues si no me quiere con usteQ, ya e:Dcoo.t:r'ad
ro otra divisi6n que me admita ea rus f'i18sf

• • •
Despu&l d. la TrIcolor la edsl&ida de lIalIIo ..

•



100 UD eurao distinto. Iba • teoer' comienzo entoocs el
periodo de su fonnación cultural. que terminaría al cabo
de una serie de alternativas. en un título universitario.
y que habría de liberarlo deflnitivamente de las limi­
taciones propias del medio en Que tomara su primer
contacto con la vida.

De regreso a la estancia, sus padres lo enviaron a
cursar ]a enseñanza primaria en la escuela que un ve­
cino amigo. don Pedro \Vilkins. había instalado en su
casa para dar instrucción a sus hijos. Como la estancia
de \ViIkins quedaba un poco retirnd.1.. sobre el arroyo
Las Cañas. fue preciso que Basilio fuese a vivir aHí
Estaba al frente de la escuela un maestro vasco. rou'
tozudo y apegado a la vieja pedagogía de cartilla }
palmeta. que enseñaba con una letra grande y redonda
de pluma de ave sus escasísimos conocimientos; tan
escasos que a duras penas llegaban en aribnética a las
cuatro opera-ciones.

El ambiente en lo de Wilkins, por virtud del temo
peramento de don Pedro -un alemán concentrado }
adusto- era severo. casi hostil. Sin embargo. el dueño
de casa distinguía n Basilio con Wl tratamiento excep·
cional. Le llamaba familiarmente ··Bugre". voz regio­
nal que Quiere decir indio, y con su sola compañía to­
maba todas las mañanas su invariable desayuno de café
caliente y leche cruda.

De!pués de estar alH más de un año, y agotadas
con exceso las posibilidades educacionales del preceptor
eúskaro. pasó Basilio a la ciudad de Durazno. Al par

•

que completaba fU instrucción cm 101 aa.cerdoteI de
parroquia, entró a trabajar con don Jaime Buela.
escribano y jefe revolucionario amigo de su padre,
cuya misma casa vivía, considerado como un hijo.

Si era severo don Pedro. don Jaime no le iba
zaga. Ejemplar típico del notario antiguo, representa
acaso como nadie en el pueblo, a la honorable
guesía provinciana de la época. Austero. cumplidor
tricto de las reglas y convenciones sociales, puntilloso
atildado, iba a ejercer una protectora tiranía sobre
ioven ayudante. Todas las noches. después de la
jugaba con él una partida de ajedrez. Pero DO le con
cedía otra familiaridad que ésa. Basilio tenía que cu
plir puntualmente con todas las exigencias de la oficina
)'. todavía, los domin$tos. leer desde el púlpito pan
quial 105 edictos de matrimonio, pues estaba a cargo
de don Jaime la Escribanta Eclesiástica. Las ÚDteas
diversiones que se le pennitían al ex·revolucionario (X)De

vertido en amanuense. eran los bailes y reuniones de
las familias del pueblo, muy del caso para formar al
hombre que quería hacer don Jaime de) hijo de IU
jefe y amigo.

Pero en el correr de 1878, lIna aventura de 111 .. en­
tud lo aleió de Durazno. vendo de aHí, c1espués de un
breve pasaje por la estancia de 5U padre, a Buenos
Aird.

NOTA

1. De uno. apunta m&nU5Cntol de Baallio MuAO&,
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La forja de un ~ombre

CAPITULO IV

~ la estaucia pennaneció Basilio hasta 1882, año
en Que Ja revolución encabezada por el coronel Máximo
Pérez contra la dictadura de Santos -última y fatal
a\'entura del inquieto caudill~ hizo que por segunda
vez en su vida empuñase las armas.

Cuando estalló el movimiento, asistía a lU1 baile
muy coocurrido en casa de su tío Faustino Salazar. El
comisario de la sección, conocido por el nombre pin­
toresco de Pancho Bagual, presente también, recibió alli
mismo la orden de reunir gente para afrontar los acon·
tecimientos. El tío, entonces, enterado, llamó aparte a
Basilio y le aconsej6 que ofreciera sus servicios perso­
nales al jefe poHtico del departamento. En esa forma.
le decía, en lugar de marchar bajo las órdenes de Pan·
cllo Bagual, podría agrupar bajo las SUY~IS a los hom­
bres del lugar, que en su gran mayoría cmn desafectOl
a Santos, y se encontraría en c::ondiciones de plegarse a
la revolución en el momento Que creyera oportuno.

Basilio encontró muy razonable el consejo y obró
de acuerdo con él. Ya con un prestigio naciente. fo-­
mentado por su tradición familiar, el ofrecimiento fue
aceptado de inmediato, y COll unos cien hombres marchó
hacia Sarandi del Yi a incorporarse al coronel ~léndez.
Cuando éste se puso en seguimiento de Péret, que hui.
a! Brasil en malísimas condiciones. se 'apartó de él para
no realizar una persecución efectiva, y tnaTCb6 separado
del ejército guheroista sin plegarse tampoco a los revo­
lucionarios porque el movimiento estaba totalmente fra..
casado.

Su segunda avelltum guerrera termilló, pues, CUIDO

la primera, antes de que hubiese tenido oportunidad
de combatir.

gara el sustituto. La tuga se realizó en los propfos •
bailas de la policía, )'etldo Basilio COII Acevedo Diaz
a refugiarse en la estancia de su padre.

Se--disohjó así, repentinamente.. el turbulento ¡(rupo
y la paz pueblerina quedó restablecida.

• • •

lJ

La acción que le t0c6 desarrollar con motivo de la
intentona de Pérez, removió. acaso, el Fondo de su vo­
caci6n fundament.'l.l. Poco despué~. en efeeto. c;e dirigiá
a Buenos Aires con miras de seguir la c::arrcr¡1 militar.

Presidía entonces la República Arllcntina don Ju·
Uo R'Xa arni~o de la familia ~'uñoz. IlL'iilio llegó a
la capital porteña con r(.'(:olllC'lU.1aciones f'Spet.iall"4' de
un primo de éste. gelltlll(lo Roc.l. ,ecino de "1111;' "·'r' ..-:
en Ouramo. donde se habb radicado _ I R'l6

.Basilio se había emancipado de su condición de
colegial bajo tutela. DueJio ya de sw actos, al regreso

su viaje a la capital argentina instaló en Saran()¡ ¡lel
Ti,. junto coa su amigo de Durazno, Felipe Burgueito.
.. escritorio de procuraciones judiciales.

Allí lo eD.oootram05 muy pronto integrando una ale­
.-e rueda juvenil con su socio y un núcleo de amigCh.
CllOviviendo todos en la misma casa y haciendo W13 vida
., permanetlte y estrecha camaradería. Eran los otros
8iembros del grupo, Carlos Acevedo Díaz" el médico
(;oreia Leguizamo. Justo Lema, Valenlín Zamit y el
-.00_1 Andrés Klinger.

Basilio era amigo de la infancia de Carlos Ace\'&
lila Díaz, lo mismo que de todos sus hermanos. Los
.na una antigua relación de familia que se babía ci­
.-eotado en las frecuentes temporadas que los Acevedo
JllS3ban en la estancia de Muñoz. Allí iban durante

estadas en Duramo. Norberto, Eduardo -el futuro
aran literato, periodista y tribuno-, Antonio, Luis y
tunbién las hennanas Fátima" Elvira y ~,fanuela. Ca·
DCterizaoo a todos los hermanos una ática agilidad es·
piritual Que los rodeaba de un. simpatia irresistible, al
asma tiempo que una natural inclinación por el culto
de las letras. Las mimlas muieres obedecieron a esa
&ry. Fátima fue la compañera de Wáshington Bennú­
det, teniendo participación principalísima en la red..e>
cióo de "El Negro Timoteo", y Manuela y Elvira re­
aetaron en Durazno el periódico "Argos" de propiedad
... su tia Eduardo Gordon.

c.arte. Acevedo Díaz. periodista también, era como
toda la familia. un espíritu desaprensivo y bohemio.

mucho esfuerzo, por cierto. imprimió muy pronto
características al grupo de jóvenes amigos de Sa­

.-dí del VI. que llegaron jJ soliviantar con .us corr~
nas, mezcla de bohemla estudiantil v de plcardia crlo­
.. el ambiente aldeano de la villa.

Esto les acarreó la hostilidad declarada de los grao
WlI señores del club y de las damas beatas de la pa.
aoquia; y se bubiera tramado contra ellos alguna con·
jarac:iÓD de sacristía. de no b:\ber tenido laJ cosas un
__lace Inesperado.

La pandilla babía arrastrado al coronel Klinger,
abdelegado de policía, quien baJo tal influencia nomo
hó segundo comisado a Carlos. La única actividad
desarrollada por éste en el desempeño de su puesto
fue, como era de íplaginarse. 1ecretar la libertad de
asanto detenido por U!l9. u otra causa caía a la comis...­
na: pesada tarea que cumplfan indistintamente. por

~, oo.rte. cualouiera de los otros miemhros del clan.
Entf'md~ en ~'ontevideo de aquella sihlaci6n. desti­

eron a Klintrer. lo QUP traio por consecuencia el des­
t.nde inmediato de c;us com~ñer().'<; ante.e: de Que U~



Se le tranqueaban, pues. laS mejores pUertaS ce
Buenos Aires y se disponía a ingresar en el Colegio
Militar. cuando un ayudante de don Julio Roca, el
comandante Bustamante. le aconsejó que no lo h¡ciera.
En esa época el general uruguayo Cornado VilIegas lu­
chaba contra lns indins en la Pampa al frente del Ejér·
cito de Operaciones, en el que figuraban muchos com­
patriotas. Bustamante aconsejó a Basilio que fuese a
presentarse al general ViUegas. Era seguro. opinaba, que
en las fuerzas de éste se le conferiría desde el primer
momento, por 10 menos, el grado de teniente, con el
cual podría ingresar al poco tiempo en el Colegio Mi­
litar. acortando así considerablemente la carrera.

Seducido por una perspectiva tan halagüeña, apreso
tose el joven aspirante a partir para la Pampa. Pero
58 enteró del proyecto un hermano del presidente, Ata­
Uva Roca, y por su intennedio el propio don Julio y
el coronel Lorenzo Latorre, el ex-dictador uruguayo des­
terrado a la sazón en Buenos Aires, que era amigo de.u padra.

• • •
El padre de Basilio coDacia a Latarre desde la
~ del sitio de Montevideo, cuf\11do el último era
todavía un niño de corta edad.

Muñoz. soldado primerizo, servía con su padre en
el ejército sitiador. En los últimos años de la contienda.
Latorre concurría puntualmente todas las mañanas a
primera hora 11 la carpa de Oribe, para entrar a la cual
tenía carta blanca, a llevarle pasteles, bLzcochos y otras
provisiones de origen casero. AlU permanecía durante to­
do el día, retirándose al ca"r la tarde. Semejante visita
motivaba hablillas insistentes entre los allegados al jefe
del Ce:rrlto, corriendo el rumor de que el niño Latorre
era hijo del propio Oribe. Una "gauchada" ~e de­
da- del brigadier. Cuenta la tradición, ademb, que
personas que conocieron a Oribe encontraban luCIlO en
Latorre. convertido ya éste en 'ersonaje poHtico domi·
nante. muchos de los rasgos de su can\cter.

Latorre tenía motivos para estar obligado con Ba­
silio Muñoz padre. Cuando después de abandonar el
poder en 1880 se vio en la necesidad d.. huir hacia el
interior del pais en la diligencia de Juan Nievas, le en·
vió desde Cerro Chato Wl chasque rogándole que fuera
a verlo.' Quería que Muñoz le facilitara la salida al
Brasil, recibiendo entonces una carta de recomendación
paca Alejandro Borches. caudülo de Cerro Largo, quien
acompañ6 al fugitivo hasta Yaguarón.

•
En conocimiento Latorre de I~ planes del hilo de

tu amigo. a quien ya conocía personalmente desde Mon­
tevideo, lo llamó a su casa.

Todavía en pleno apogeo físico. atto y vigoroso,
con una barba renegrida y unos ojos desaflantes, igual.
mente oscuros, lo interpel6 secamente. Invocando la
amistad que lo unfa a su familia, le .eñal6 la inconve­
niencia del paso que iba a dar, s610 aconsejable para
gente aventurera y sin porvenir.

~fuñoz se retiró agradecido en el fondo. compren­
diendo que la razón asistía a su admonitor, pero re.
nunció ya. no sólo a su ida a la Pampa. sino también
a SU ingreso en el Colegio Militar.

Estuvo un tiempo más en Buenos Aires, y dirigió
luego sus pasos a Entre Ríos. a la estancia de su tío
Doroteo Muñoz, eStablecida en GaU, partido dE" Guale­
guaychú. Doroteo babía seguido a su padre cuando
emigró oespués del biwúo de Flores, r habiéndose ca­
tado con una entrerriana, fijó en aquel lugar, en cam­
pos que fueron de UrquJza. IU residencia definitiva. En

casa de su tia, h1Zo iiasilJo vida montaraz de gaucho
y de cazador, en compañía de sus primos y de vadoI
estudiantes de Gualeguaychú y Buenos Aires que pasa..
han allí sus vacaciones. Entre estos últimos se eDOOO"

traban el poeta Olegario Andnlde y su hermano W....
ceslao.

• • •
En 1885 está de vuelta en la estanda de Lu Pal·

mas, y poco después en el Brasil si¡uiendo a su padre
en su exilio voluntario a raíz de ~ persecuetonf!S del
santismo. Los exiliados, que pasaban de veinte, (ueroo
a instalarse en la estancia de un amigo, Candinho DoI
Santns, quince leguas al norte de raruarón, donde pero
manecleron basta su I"egeso a Cerro Largo. en las vis­
peras del Quebracho.

Vimos ya que Muñoz no alcanzó a prornmciarse
debido a la rápida derrota de la revolución en Palma·
res de Soto. Su hifo lo acompañó en la movilizaci6a
de las fuerzas de Cerro Largo, prontas a sublevarse.
siendn &ta la tercera v.. que salló • eampOfta para
regresar .In haber dispatadn un ooln tlrtl-

• • •
Al cabo de UD par de afios, el temperamento tiero­

pre inquieto de Bastlio, que no se avenla con el hori·
zonte limitado de la vida rural. a pesar de gustarla ,
vivirla intensamente, lo encamin6 a Montevideo con el
prop6slto de prnsegufr estntI¡DO fnrmales en la nnJ-.
sidad. Existía siempre en él, junto a tma natural mea·
ci6n militar postergada en virtud dé las ctrcunstanciaí.
la persistente preocupadón de superarse pnr el cultivo
de la InteUgencla. De alú .... repelidu auoen_ de la
estancia para acercane a medios mis cultos, Y que uno
de Ins principales eulreteulmlenlno de su jnventnd hllya
sldn la lectura; lectura n ú1tiple y ávida de antndldacto.

Ahora, tranocurridn el períndn egltado de la pri.
mera fuventlld, va a emprender deElt1ltivamiMte una
carrera nnJvenitarla. Reviviendn IDO ya lejanno tlempor
de Duraznn. donde don Jaime Bnela lo iniciara ee el
ajetreo curialesco de los tnfoHos. se resolvió por 1m
estudiDO notarlales. Trabajaba de día eu la escribanli
de don Mannel Alonso, y de noche estudiaba.

En una pieza de la calle Mercedes atiborrada d6
librns, con Ins estudiantes de aUn¡¡ada Joan Aguirre y
Conzález, Tnmás Perdnmo y Cerdelru, Pfeparaba Iat
lecciones en un ambiente de ap.....ionada dtalbctica. CU!Cl.
do IDO Mnurlo", lns Marcadé, IDO Laurent, no llegaban
a armonizar las discrepanclal del grupo, mte abbrdaba
al día siguiente al profesor respectivo unas euantal
cuadras antes de llegar a la universidad, ubicada t!Il.
toneei en la calle Uruguay. Mientras andaban, unas ve­
ces Pabln de Maria, olr1l5 Britn del Pino n Vásqu..
Acevedo, satisfadan di, a la man~ de Arlst6telel, laI
dudas de aquellns estudiaDleI de la patriarcal Fácult3<Í
de Derechn de 1800.

• • •
Huta en la unIvenidad es perWgnIdo MnIIoa por

su destino bélico.
Loo estudiantes estaban eu esa Apoca Cll'IIaDl2adnl

en un bata1l6n, recibiendo Instrucet6n m11lblr eii él mis­
010 recinto universitario. Un dfa rifieron dos estuclJantes.
y un Sargento de pollcla persiguió a ÚDO de en"" p!'&­
tendiendn penetrar en la unI~dad --donde lIQuAI ..
había relngladn- para aprehenderln. Un grupll de es­
tudiantes zamarreó al sargento y lo puso de patltalll ea
la calle... .

En defensa de la antnridad ultrajada vino 1aI......



cuerpo ue Lnea, diSpUesto a tomar la unh f'r..idad
la tuerza. Pero los estudiantes, entre los l.:uaJ~ ti ..

ha Muñoz tomando parte activa en los aCODo

tos, ni cortos ni perezosos, formaron de inme­
su batallón, aprestándose a hacer respetar la in·

bilKlad de la casa de estudi"".
Intervino l:l1 fin el ¡efe político, quien 8p3ciguó los

v evitó el choque, que ya ero. inminente. De más
decir que ningún estudiante visit6 en aquella oca·
las comisarias de Julio J-lenera y Obeso
Valga el recuerdo de este episodio, al cabo d~

siglo, en rnon 'ltos en que arhltr'.triedades po­
del mismo corte amenazan con frecueuda a la

idad.
• • •

período de estudiante quiso la casualidad
Muño%, tan ligado desde su infancia a importantes
tecimientos militares de la historia de su país, asis­
de cerca al fracasado motín de la Unión del II

octubre de 189l.
La noche de los sucesos visitaba a su novia. que
frente al cuartel de artillería -actualmente de la
ia Republicana-, donde se encontTaoo por aeci·
el 40 de Cazadores al mando de Roberto Usher.

una cuadra reurúanse en esos momentos, en el local
la Sociedad Mutualista del Partido Nacional, un

(1. ciudadanos, entr~ los cuales estaban los como
OS para sublevarse esa noche con fuerzas de l'l
letón. A la hora en que la reuni6n era más con·

. a, salieron silenclosam '" las tropas del cuartel.
alpargatas los soldados y envueltas en pasto y aro

las ruedas de los cañones. Empezaba así a ha·
efectiva la tan conocida traiciÓn de los jefe-; mi·
eo el vergon7.0so episodio del 11 de octubre.

Basilio. que era aieno , los acontecimientos. sor·
ido por aquella ..os~hosa marcM. se lanzó al

tren de caballitos que pasaba en ese momento
el centro. Escapó asf a la alevosa matanza en que

varios de su~ amigos. con quienes hncía poco
habfa estado en el local de la Muhlalista. no sin

va desde- el tranvía. el mido de las: prim,.......· ..les­
as

• • •

El estudio del derecho, Siguiendo la" e.\.Jgencias de
[os programas de abogacía que cursaban. sus compañe­
ros, le dio a Muñoz una preparación jurídica muy su...
perior a la requerida en la carrera notarial. De ahí que
cuando rindiera la última prueba fuera distinguido con
felicitaciones especiales por el Tribunal Pleno que lo
e.mmino.

Graduado de escribano t-jblico en 1893, fue •
ejer<:er su profesión a Sarandí del Yi. de donde saliera
quince años atrás en forma tan intempestiva. Pero no
demorará mucho en abandonar de nuevo la villa, esta
\"ez por .usas más serias.

La presidencia de Borda vino a agudizar de una
manera irremediable b anormalidad poHtica que luego
de Tajes había empe-ado a gestarse bajo la inqnieta
administración de Herrera y Obeso

Frente al estado de cosas que se iba creando, se
levantó la protesta cada vez. más violenta de ciudadanos
afiliados a todos los partidos políticos. El Partido Na·
cional, sacudido por .Ia briosa propaganda pericxlística
de Eduardo Acevedo Díaz, salió de su marasmo de
años, realizando en todo el país, a 10 largo de 1895,
vibrantes asambleas opositoras.

Basilio Muñoz.,. dueño ya de una personalidad bien
asentada, reaccionó intensamente ante los sucesos poli.
ticos de entonces. El espectáculo de aquel instante de
la vida politica nacional, no podía menos que excitar
su fibrn de batallador de raza. Y comprendiendo ue
inmediato que el único camino para el restablecimiento
de las libertades democráticas era el de la revolución
popular. no dud6 en lanzarse a la conspiraci6n.

Es éste UD momento decisivo en su vida. Los
acontecimientos estrecharon la vieja amistad que casi
desde la infancia lo unía a Aparicio Saravia. Juntos
iniciarían muy pronto una paciente actividad revolu­
cionaria en la zona del Cordobés. Absorbido por la
empresa, óescuidó el novel escribano SUS actividades
profesionales de Sarandí del Yi y fue a puar largM
temporadas en la estancia de su padre para estar más
en contacto con Saravia, de quien eran él y su primo
Sergio Muñoz. los asesores de confianza.

La unión de aquellos dos hombres estaba destinada
• abrir una nueva etapa ea la historia del pa.iI.



CAPITULO V r"

1896 I

La protesta contra Borda no tard6 en convertirse
.111 candenl. 131' .on It:.oluciouaria de toda la,
Se estaba ante un ~gimeo nacido del fraude elec­

)' por él cimentado. que vivia en un permanente
ajo administrativo. Nada, eo el Fondo, se había

esado en el b"ánsito de las dictaduras militares a
oligarquía del mediocre y adocenado Idiarte Borda
famosa conciliaci6n del 86, en cuyo altar se Que-

el incienso de tanto discurso grandilocuente. Fue
espuma sobre el crespo panorama político. Una

acaso Funesta. de espíritus Uenos de candor
ersitario. Lo dijo en voz alta un diputado indepen·
te en el propio recinto legislativo: "La conciliaci6n
Sanlos 00 restableció el derecho político. Estamos

las mismas condiciones en que nos colocó el motin
75," Al cabo de diez años el "candombe" no había

sino trocar "la cabalgadura recamad.1. de oro" que
Juan Carlos Blanco, por unn carroz.'\, áurea tamo

de bajo imperio de opereta. Se había hecho menos
-"il, menos bárbaro, pero al mismo tiempo de ro­

'60 más refinada y J~ intenciones infinitamente
pequeñas.
De la satrapía bordista, itúatuada e intransigente,

podía esperarse ya nada. Pese a la propaganda del
'tucionalismo por intermedio de Carlos Maria Ra­

quien soñaba todavía con una salida pot "evo­
.. ", la idea del recurso a las armas ganabo terreno
el seno de los grandes pa.rtidos, Los espíritus más
. 'dos del nacionalismo de la capital fueron asi a

en Buenos Aires una Junta de guerra que
ó instalada el 2 de setiembre de 1896. empezando

inmediato sus trabajos. La integraban Juan Angel
arini, designado presidente, Rodolfo Vellozo-:" J.1.oooo

Berra, Duvimioso Terra y Eduardo Acevedo Díaz.

• • •

Entretanto. Saravia y Muüoz, sin contacto con 103
entes metropolitanos, eran los propulsores de un

~t:!neo movimiento campesino de insurgenci3 Que
• tornando cuerpo en el norte de la república.

Aquellos dos hombres debían entenderse.
Aparicio Saravia realizaba el tipo del conductor

con todas las condiciones y la vocación del cau·
. Era, antes que nada, un hombre del medio. en­

amando de una manera dominante sus virtudps y vi·
ciaI flmdamentales. Tenía escasa instrucx:i6n. Cuando

- . ;u padre lo envi6 a eshtáiar a Montevideo, esca·
pándose casi en seguida para llegar a su casa después
.. un viaje de varios días a lomo de caballo. Pern
.... en cambio diestro en la lidia campera y valiente
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hasta la temeridad. Con esas eondfcfonei, ia teml*i­
mento. inquieto de ,niciaUv3, su sentido instintivo de la
Libertad política } la atmcciuo que sobre él ejercía la
guerra. tenía fatalmente que convertirlo en un caudillo.

La vocación guerrera es de señaladísima import:aD­
cia paro explicar la personalidad de Aparicio Saravta..
Desde muy joven participó en los movimientos mnadoe
de su partido, y en 1892, cuando su hermano Gumer­
sindo solicitó el COncurso de Basilisio ~tro Saravia­
para la revolución que iba a encabezar en Río Grande.
se ofreció de inmediato para ir en su lugar. Pero lo
que ilustra bien esa tendencia, mostrando que había ea
el fondo de ella recónditos sueños militares, es una cu­
riasa y desconocida anécdota de su infancia relatada
POr. su padre, don Chico Saravia.

Tuvo lugar durante la revolución de Timoteo Apa.
ricio. Don Chico comentaba con alguien los episodios
de la lucha. tomando mate en el fogón de su estancia.
Entre las cenizas tibi.'lS. en una actitud que le era ha.
bitual, descansaba dormitando el futuro caudillo del
Cordobés, que no p..1.saoo a la sazón de doce años de
edad. Era entonces, como lo sería durante su juventud,
de espíritu indolente y ensimismado. De pronto se l~

vantó, movió los brazos desperezándose y. entre 1)()5­
tezo y bostezo, dijo a modo de comentario a la con­
versación que había estado escuchando:

-¡Ya se hablará algún día de otro Aparicio que
va a cruzar el país con ejércitosl., ,

Don Chico refería que le respondió haciendo chas­
quear su látigo en gesto de amenaza seguido de esbJ
palabras no muy acogedoras, ciertamente:

-1 Mejor seria, mulatiyo, que fueras a lavarte!
En 1896 hacia apenas dos años que Aparicio Sa­

ravia había regresado de su intensa y arriesgada eam­
paña en la revoluci6n de Gumersindo, donde alcanzara.
a la muerte de éste. las palmas de general. Con sus
características personales y la reciente experiencia, r&o­
sulta bien lógico que el clima revolucionario del paÍl
encontrara de inmediato en él al hombre emprendedor
capaz de promover un levantamiento.

Junto a Saravia. Basilio Muñol aporta a la ero­
presa, completándola, las cualidades que le son propias.
Hijo y nieto de caudillos. con todas las condiciones.
además. según ya hemos visto, para imponer nn pres­
tigio de tal, no VD a serlo. sin embargo. El caudillo
-en el sentido consagrado de la palabra- ~ siempre
uno más del grupo que comanda; el mejor dotado o
el más afortunado. pero con las mismas limitaciones
espirituales. Por eso Muñoz, a pesar de su tradici6n de
Familia y de su vocación milita.r, no 10 fue ni 10 ha
sido nunca, porque su cultura y su .,odalidad personal
no se lo han permitido. En cambio. \~ ~ Cllml.l;ir iunto



a Sard.via una importantísima misión de asesoramiento,
representando la aspiración consciente del derecho en
el impulso libertario de la montonera

• • •

En los mismos momentos en que se collstituia en
Bueuos Aites la junta de guerra que presidia Golfariui,
Sara\ia y ~Iuñoz agu.ardaban en \allO noticias de las
actividades que presuoúan estU\ iese desarrollando el di.
rectorio de su partido. La propaganda de "El N'acional",
el diario de Acevooo Díaz, había llegado a su punto
culminante )' la situación se hacía ya insostenible. gn
el Cordobés se resolvió entonces tomar medidas para
definir aquel estado de cosas.

Aparicio y su hemlano Chiquito \.endieroo sus ha·
cieudas e invirtieron el producido en tierras. autorir.•.HI·

do B:lSiLiO las escrituras respectivas. Tomadas tSaS pre­
cauciones. lfl primero, que había perdido su fe en el
directorio. invitó a este último a ir a Montevideo para
obtener de la autoridad p3rtidaria un prolllUlciamienl('
categórico.

El viaje debió hacerse <''00 gran cautela porque 1<»
rWl10res de revolución eran insistentes y el olouienuJ
extremaba la vi:;ilancia. e dieron cita para la madru·
gada del 2A de setiembre en el paso de Tia Hit.... del
Yi. De acuerdo con lo convenido, el primero ell llegar.
que fue Basilio, al cnlzar el paso dejó ell la orilla t.le1
agua IIna rnmita verde de arrayán, indicando In dirC(,....
ción en que esperaba. oculto en el monte, u 'u com·
pafiero. Hecho el encuentro prosi'fUieron viaje rumbo
a Mansavillagra paro tomar alh el tren. Aparicio lle­
vaba una gran cartuchera con sus títulos de propIedad
los que pf'maoo o[rrcer al directorio para 1;. c:omprJ
ue armas. En caso rte 1'>('f JetellÍdo:¡ por so"'Pt'C!lu~O!l.

ar¡üirian que Aparicio era IUl f>!'ltanciero hrasileilo -lid­
biaba correctamente el pOrtugués- tlue iba •• realizar
una operación en \lonte...ideo acomp.'lñado d\'" '\1' eo¡
cribano.

Basilio Muñoz. 4o:n tul relato l de este interesante
episodio pre-.revolucionario, refiere nsí su desenlace:

"El mismo día que lIegumos a Montevideo se hizo
saber al directorio. por intermedio de Abelardo Már­
Quez, 4ue Saravia deseaba reunirse para hablarle de un
asunto de interés para el partido.

"AJ d,a siguiente se reunió el directorio. asistiendo
Saravia a su sesión. Saravia expuso que el objeto de
su viaje era conocer los propósitos del dirf'Ctorio sobre
los trabajos iniciados. que el partido estaba comprome­
tido n ir a la revoluci6n y que él deseah.1 <¡ue se le
dijera algo. El directorio manifestó que tenía la idea
de hacer la revolución, \Jero que tenía que arbitral
recursos para hacerse de OS elementos de que carecía
un movimiento revolucionario en (>1 país, )' que ern
cuestión de tiempo.

"Saravia: ¡,Y qu~ tiempo habrá. que esperar?
"Berindua'tue: IAhl No es posible precisarlo. pnedf'

ler cuestiÓn de uno o más años.
"Saravtn: Yo creo que pOr falta de dinero no de·

bemos esperar tanto tiempo. Yo pongo mis títulos de
propiedad a disposición del directorio; prefiero dejar a
mis hiios pobres y con patri.1 y no riC05 y sin ,.lIa.

"El directorio no aceptó y se limitó a prometer qne
activaría sus trabajos.

"Aparicio "e retir6 indignado can la actitud del di·
rectorio. poco patriota en su conct'pto. v dispnesto a

1 ponerse en campaña con la cooperación de :\1l!l1O~ ami·
gos rI(I C:lUS3 de la capital , otrO" de C'1J'l1p,ñ'l ..

En el primer momM1to lIe\..!ldn de 'ill mdh.'wlcitm,
pensó declamr esos propósitos al l1follin directorio a (in
de conccionarlo pnm ~lle activase el movimiento; pero
Muñoz le aconsejó callar por entenuer que, si no todos,
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algunos de los miembros no vacilarian en denunciarlos
antes de abandonar la capital. con tal de impedir la
revolución. Saravia siguió el consejo. y que éste era
prudente hubo de comprobarse al cabo de no mucho
tiempo.

De regreso, se lanzaron de inmediato a la organi~

zación del levantamiento en una actividad febril. Care­
ciendo por completo de elementos. no perseguían otro
objeU\.o enton<.'eS Que el de convulsionar el palS y abrir
las posibilidades para un futuro Illo\·imiento de enverga­
dur.... nacional a realizarse en .mejores <.'Ondicioues.

En una época ya en que las armas de fue~o t,''Tan
imprescindibles. no tuvieron más remedio que recuo·ir a
bs c1ásic-..l.s ··chuzas" Su ~abricaci6D fue encomendada
II los hermanos Ignacio y Francisco Aramendi. los mis­
II10S que en el 70 hicieron las destinadas 3. la División
Durazno. Trabajando sólo de noche para mantener la
reser....". en menos de Quince día.s realizaron la tarea en
casa de don León Daguerre. Paso del VilIar del Cor­
dobé" . . ~

Apenas proutal la.! improvisadas lanzas, tan im­
provisadas l,I;ue la moharra de algunas bailaba en el
asta como una \eleta, se produjo el 24 de noviembre
de [896 el primer levantamiento saravistu en el país. 2

Faltaban sólo cinco día., para uno de la., \ ergonzos<lS
farsas electorales del "colectivi'lmo",

S.:r.ra\'ht y ergio MlIñoz fueron a prolllUlciarse en
lUlOS campos de propiedad del primero en el depar­
tamento de Rivera. proviniendo del paraje la denomi.
nación de Grito de la Coronilla que se le ha dado a.
SIl prollunclamitmto¡ Chiquito en Cañada BnlVa. inidan.
du (;t marcha rumbo a Cerro Largo; Basilio y Jua.n
\tui\oz en L.'lS Palmas; Eusebio Carrasco ell El Chileno,
~Ialluel Ri\'as en L..'lS c.'li'ias; Oviooo y Mena en Cuazú·
Nambi; Pedro S:ínchez en Tarariras.

Es de interés destacar que el mo\.imiento se ha
producido con absoluta independencia de toda otOl in­
tervenciÓn Que no fuera la actividad personal de Saravia
y sus compañeros. Hemos visto que el directorio les ha
neg:ado su concurso. llegando todavía a lanzar nn ma­
nifiesto el día 23 de noviembre, en el cual decía: "Ru.
mores circulantes de próxima conmoción del país, que
invocan indebidamente la reprC:.'lientación del Partido Na·
cional, obligan al directorio a condenar todo mO\.imiento
anárquico, estimulando a las comisiones departamenta­
les para que 10 desautoricen. y comuniql,en rápidamen­
te a los correli${ionnrios caracterizados del departamento
la enunciada decisión:' Venían pues a justificarse así
los prevenciones de MlIñoz. Por otra parte los revolu·
ciona.rios no sólo no ~taban en contacto con la Junta
de Buenos Aires. sino que hasta desconocían su COI1S­
tihlción. Es sólo después de esta intentona que se po­
nen en comunicación p..'lra organiznr en común 'el le­
vantamiento dbl 97.

Al cabo de cinco días tuvo lugar en Cuchilla Ra·
mirez. departamento de Duramo, la unión de todas la.!
fuerzas. Sumaban poco más de 700 hombres, annadOl
de unas 200 lanzaJ y veLntitantas armas de fuego. Bajo
la persecución del 4Q de Caballería, COl el que se tu­
vieron las primeras guerrillas en campos de Mlli'íoz. mar­
charon sobre Sarandí del Yi, defendido por el coman­
dante Vriarte. Que capituló. Allí ohtuvieron unas 70
annas de f\legQ mb, Y. perseguidos de cercn por ello,
cruzaron el VI haCiA el sur, vl"ndo Q chocar en El S'ltl ·e
con el c01nfl.Odllnte Manuel A1C'OM a quien desl....n.
daron esa tarde y al rlía sictlliente.

A la puesta del sol del día 11,1 d,. diciembre. An·
tonlo ~'l"na rechnz6, con una carga a lanza, una /lUG­
rrilla avanzada del 4\1. que tuvo Que replegarse de in·
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ro saDee el grueso de sus tuerzas por la llegada
galope de Chiquito y Basilio con los tiradores de la

_IunIDa. Estos abandonaron la persecución de Alcoba
\'enir en protección de Aparicio, hospitalizado en

retaguardia. Los revolucionarios pudieron alejarse del
igo echando pie a tierra esa noche para descam.'u

'emente en las protimidades de la Estación Dlescas.
La columna había fonnádo un semicírculo, dur­

ase en seguida la gente con el caballo de la
a. Una hora más tarde, unos tiros y la disparada

2.000 caballos de arreo sobre la improvisada mono
produjo tal confusión y pánico que fue impo.

e evitar la dispersión. Aparicio salió por un lado
100 hombres y Chiquito y Basilio por otro. con 4()()
El primero fue a encontrarse en San Juan del Cor­

. con las fuerzas -del general Muniz que lo dis-
00 y persiguieron enca¡;nizadamente hasta Las Pa·

-donde fue herido Jos~ Francisco Saravia-, de­
010 con s610 16 hombres.
Los segundos se retiraron hacia el norte, buscando
entre fuerzas adversarias una salida al Brasil. En
o Pereyra, después de haber perdido más de 200
bres agobiados por la fatiga y el sueño, fueron

iados por el general Escobar. Chiquito entonces di­
lió la columna, y Basilio y su hennano Juan se

dirigieron hacia la barra del Pablo Páez.. donde se se­
pararon, marchando el último con el grupo más nu-

O"iO y quedando aquél con Luis Ignacio y Orestes
CibUs.

• • •

Habiéndose nlleq:ado Basilio a casa de un vecino
ftI procura de un churrasco. se encontró con gente de
:\p.lricio que lo infonnó de su presencia allí cerca, en

Isla de las Muertas. De inmediato envió chasque a
Juan para que regresara. lo Que éste hizo un par de

más tarde Con poco más de cineuenb hombres,
buscaron la incorporación del general. que venía con
u'intiséís, y todos iuntos se dirigier.on al Brasil cos­

mdo el río Negro.
El día 8, antes de llegar a la línea divisoria, hicie­

ron lm ligero campamento en el arroyito Peñarol, de-.
rtamento de Cerro Largo. Cuando se disponían a
"rnsQnear. Juan \.fllñoz. que estab.1 de lt\J:\rdia. anun·

ció qlle por el lado de la frontp'1\ \'PnÍ:'tn 200 hom-
po;: <;'" rn1ndó inmMi'lMm{'nte mOllt 1" ~Mllo y

tp .., 11 (1;1111";'1. nnf> ":1 "e tirotf>'lh'l
En ese instante, como Uovida del cielo, se acercó
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atralaa por los elISparOS una pamaa elC 0\.1 companeroe
quc merodeaban por allí, al mismo tiempo quc Apari·
cio, que había quedado tomando mate en una casa
vecina, llegaba a la carrera a la guerrilla, seguido del
clarín que tocaba a la carga. Los atacantes se batiertD
en retirada, perseguidos de firme por los revoluciona·
ríos Brasil adentro, lo que dio lugar a Que ~tos fueraa
tiroteados desde atrás por la guardia brasileña a cuya
lado pasaron. Volvieron todavía esa noche a acampar
en territorio uruguayo, y al otro día emigraron def¡..
nitivamente.

Se convino en que Juan Muñoz se pre.entase ante
las autoridades brasileñas como jefe dc aquella fuerza,
siendo internado en Bagé. Los demás fueron a refu.
giarse en los famosos Potreros de Ana Correa. exten­
sos e impenetrables montes en la oosta del YaguarÓD.,
sobre la frontera. Entre otros, integraban este mengu..
do resto de la audaz montonera, Aparicio y Chiquite
Saravia, los hijos d. ambos, Basilio y Sergio Mufio<,
Modesto Coito, Manuel Rivas, Benito Vira.moDte y
Froilán Martínez.

• • •
La aventura no habla alcanzado a durar doo _

na.!I. En ese corto plazo se hablan atravesado 250 J..
guas de tierra uruguaya. sin armas ni municiones. eft

una temeraria correría que dej6 asombrado a todo el
país.

Militannente el movimiento había fracasado, coma
no podía ser de otra manera, y como lo descontaban
ya. antes de emprenderlo, SUS propios gestores. Pero
el espíritu de sacrificio, la c»adía y hasta la astucia
para burlar a fuerzas desproporcionalmente superiores.
puestos de manifiesto por la pequeña colwnna rebelde.
lograron el objetivo perseguido. El movimiento fue
acogido con señalada simpatía no 5610 por las ma!aI
nacionalistas, sino también por el sector colorado de
oposición en el que apuntaba ya como cabeza Jos'
BatU. y Ord6ñez. Quedaba convulsionado el pais ,
preparado el ambiente para una revolución formal

NOTAS
1. Reproducido por a. Paseyro. "189'7". ~ 88 7

slguh~ntell.

2. R. Paseyro, op. cit., habla en cuatro ocasiona
-págs. 27, 42, 58 Y 62- de una invasión anter10r rea­
lizada por Aparicio Saravla en 1895. Tal !nvuión no exa­
tló. Acaso se refiera el autor a este movimiento de 1_
pero cabe observar Que no se trató de una Invaai6G lI1nOi
de un levantamiento en el iIlterior del pa1L

•



CAPITULO VI

1897
El oopfrllu revoIudorwlo, ya _ mar<ado desde

...-i'ad... del 96. triunfó definitivameute después de
b JUCeSOS de noviembre. Identificada la conciencia pú­
Wica coo la causa de 101 insurgentes, apareció desau­
torizado el directorio oootrarrevolucionario del naciona­
lismo. al mismo tiempo que prestigiada la labor de la
Junta de Guerra de Buenos Aires. Esta última no al­
canzó a tener participación en la cruzada del 96, pero
Ilabieodo • .... IÚtura realizado IÚgunos lIabajos. se
eltab1eci6 de un modo natural .u vinculación con los
... emigrlIdoI en el Bruil. Á fin de oombinor es­
r-- ero ella, partiera> de los Potreros de Ana Co­
aea rumbo a Buenos Aires, en los últimos días de
diciembre, Otiquito Saravia y Basilio Muñoz. Los acom·
po/iloban loo hijos del primero, Mariano y Santos, y
llenito Viramonte.

Llegados • la capital argentino, Builio se puso de
lDmediato en contacto con Golfarlni. En pocos días
quedó cumplida la misión de entendimiento con la
autoridad revolucionaria, y luego de comunicarse en
forma casi perDWlente con Diego I...amas y José Núñez..
tef. de las fuerzas invasoras del lur, emprendieron los
oomlslonados el regreso. .

En la ciudad de Santa Fe, merced • la ool.hora·
d6n de compañeros alli residentes, algenQS de los eua·
les habían emigrado c:on el abuelo de Muñoz cuando« triunfo de Flores. obtuvieron numerosas annas. pro­
oedenl.. en SU casi totalidad de l. policía argeolina.

De alll se dirigferoo a Reconquista., acompañados
por el corooel José Núñei, Mario Gil y Norberto Áee­
mo Diaz. El primero quedó organizando un cootin·
pte de su hermano, el mayor Marcelino Núñez. Y
Jos demás se embarcaron para la ciudad de Goya, don~

de alquilaron caballos y siguieron viaje hacia Libres.
A este puerto deblan llegar de UD momento a otro, por
vil. fluvial, tas lU'IDa5 Y municiones que se habian o~
_do.

Se estaba en lo más riguroso del verano. El grupo
de revolucionarios marchaba de dia y de noche, bajo
una temperatura sofocante. Cuando los caballos se reu~

dían eran devueltos a sus dueños -que los acampa·
ñaban- y contrataban otros para proseguir a marchas
Forzadas el int~rminable viaje, realizado en gran parte
• través de los famosos montes de la provincia de
Corrientes.

;\1 llegar a Libres se enteraron de que el arma·
mento ya estaba próximo en una embarcación que ba­
jaba el río Uruguay. En la noche Basilio pas6 a Uru­
lrllavanil a ponerse en comunicación con 11ll()'1 compa­
ñeros del IlIgar. los hermanos Ocholorena, gracias a los
cuales el desembarco se realizó sin dificultades. Las ar­
mas fueron cargadas en carretas y llevadas a la con-
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cenlIaci6n revolucionarIA de Call', .1 lado del~
mento del caudillo riograndense JU.lO Fr.md~co Pereyra.
entonces en el apogeo de su (ama.

Basilio, Chiquito y sus compafleros, Ji. los cuales ..
sumó el comandante argentino Rivera y Hornos. con­
tinuaron también su viaje OOD el mismo nunbo, sieoda
alcanzados en Caty por Aparicio, que se babia adelan­
tado a su encuentro en busca de novedades.

Llegaron al fin a Bagé. centro ahora de las opera­
ciones, después de una marcha sobrehumana de cientOl
de leguas a lomo de caballo.

• • •

La misión había sido fructuosa. Se había coor~
nado la acción del comando revoluciolario y la Jun­
ta de Guerra. integrad~ ahora con una delegación del
directorio nacionalista. (Además se hablan obtenido tu
armas y municiones necesarias, por 10 menos, para ini­
ciar el movimiento.

En el mes de febrero se dieron los últ:im05 toques
& la organización de las fuer2..'l5 invasoras, que hacían
ejercicios en la concentración de Pirahy con la toleran­
cia del general brasüeño Carlos Tellis, jefe de la re­
gión militar. Ultimado el plan, entraron al Uruguay el
5 de marzo de 1897, aniversanro ,1.. .... invasión de
Timoteo Aparicio.

Eran 398 bombres.

• • •
El la de mar;zo, cinoo dI.. después de baber ......

zado la frontera, acamparon en Sarandí del Quebracho
con el mismo contingente del primer momento. Des­
pués de describir w) hábil círculo a fin de recoger
las incorporaciones, volvieron a acampar ~n el mismo
,itio el dI l7, ya con más de 2.000 hombres.

Dos días más tnrde se produjo el choque con !al
fuerz.'tS del general Muniz en Arbolito.

Esta acción, que es la primera batalla campal ea
la vida militar de Basilio ~1uñoz, coosa~raría definiti­
vamente la fama de su nombre. En un célebre episodio.
sin disputa el culminante de toda la campaña, su tem.
pie de ánimo y su temerario arrojo salvaron a su h..
mano Juan y a él mismo de una manera roÜagrosa.

• • •
iniciada la lucha con un intenso fuego de fusilerl'a..

Chiquito Snravia. el impulsh o jefe de la \'all'luardia
insurrecta, lIe\b l/na \ iolenta carga a lanza sobre la
derecha del enemi¡zo.
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l\~o por este, organizO una nueva carga a.
oentro. con el mismo resultado adverso.

Al chocar esta segunda vez, uno de sus hijos. mu}
joven, intentó retroceder. Chiquito, fuera de si, lo
amenazó:

-¡Si disparis te lanceo!
En ese instante el muchacho fue derribado junto

oon su caballo. Creyéndolo herido, el padre resurgió
en Chiquito. Ordenó rápidamente a algunos de sus hom­
bres que lo reoogieran, y él se dispuso, cercado de ad­
versarios, a proteger la operación. Con UD golpe en la
frente del mismo antebrazo desnudo que empuñaba el
asta. se echó a la nuca el chambergo gaucho. En un
viril alarde de coraje volvió luego la cara a sus perse­
guidores tendiéndoles la lanza.

Fue tal el gesto que por si solo pa.ralizó el ataque.
Vuelto a sus filas, Chiquito cargó de nuevo. esta

vez sobre el ah izquierda guberrlista. donde el coman·
dante Ortiz. con parte del 39, combatía intensamentto
con Basilio Muñoz a 70 metros de distancia.

Seguían a Chiquito en su tercera tentativa, siete
compañeros. .. Viendo Basilio que iba :1 Wl sacrificio
.eguro, reunió improvisadamente quince lanceros, y de­
jando al capitán Recobe.. primo suyo, al frente de su
guerrilla, cargó también.

Fue aquélla la histórica carga a lanza de Arbo­
lito, llevada a cabo por sólo veintls~is hombres contra
un poderoso ejército de línea ... J

Apenas iniciada. Juan Mufioz se encootró con un
Degl'o gigantesco que se habia adelantado engolosinado
con el éxito. De un lanzazo lo echó por tierra y siguió
adeJante. Los que venían detnls a la cnrrem ew:lyaoon
puntería sobre el caído, que se hacia una pelota es~

quivando con su carabina los botes d. las lanzas. El
negro tuvo tiempo todavía de ponerse en pie esgri­
miendo el anna. y favorecido pOr sti extraordinaría cor·
pulencia amenazó derribar a BasUio de tul culntazo.

-¡Venf nomás a meterte tambi~ que pa V08 v'al­
........1

-IMate ese negro. caplUín. gritó 1i4uél a Recoba,
, dejando al gigantón de lado siguió corriendo.

El pelotón d. lanceros, baciendo retumbar la ti.,.
Illl. fue a incrustarse en el cuadro enemigo. En medjo
del entrevero se acallaron los disparos, y la lucha, en·
carnizada y feroz. se generalizó a sable, facón y bo·
leadoras.

Casi en seguida Chiquito perdió su caballo y fu~

herido. Viéndolo en esa situación, lUlO de los hombres
de Muñoz,. José Luis Hemandorena, se le aprolÚmó para
retirarlo en ancas. 2 No hubo tiempo. El caballo fue
DlUerto, y tanto Chiquito. que ya se incorporaba, como
su heroico protector, fueron ultimados a sablazos

La suerte de ambos habia sido corrida por C3SJ

todos los bnlVos atacantes. En vista de ello, Basilio,
que habia presenciado 1\ dfez pasos la escena de la
muerte de Saravia, le gritó a su hermano Juan que S8

retirara. Al intentarlo áste, un tiro de boleadoras le
ciñó los brazos al cuerpo lnutilJúndnl. la lanza. En
condiciones tan criticas pudo aun ponerse a ~lvo •
ufia d. caballo.

Basilio fue el último que quedó en el cuadro, pr~
tegiendo, acosado de una. manera dramática., la retirada
de su hermano. Al emprender a su vez el regreso, igno­
raba cuAntos tiros le restaban en la cara.bin.'\, y su ca·
bailo, con una herida que le hacia exhalar abundantes
bocanadas d. sangre, s. Iba acalambrando,. ..

Los trabucos adversarios estallaban a corta distan­
cia. Un tiro de bolas pasó silbando junto a su cabeza.
No le quedaba más defensa que su sangre fría

l
v a ella

ape16 para juttarse resueltamente hasta el fina.
Cuando alguno de .us perseguidores lo cargaba "de

l.", trataba d. contenerlo apuntándól. el arma. Si DO

111.

lo 10I"'ba, ..._ haCIa ruego, ..ampre onn 1& ....
gustia de no saber si aquella bala seria la última. De
esa manera, en una coocentraci6n profunda de todos
sus sentidos, frío y seguro. eliminó sucesivamente a
tres contrarios.

Entretanto seguía alejándose en la medida en que
lo permitían las energías, ya exhaustas, del animal.

Los minutos se hacían siglos.
A] fin el caballo cayó; Basülo camin6 hacia otro

que había visto cerca con la rienda atada a una mano.
Si lo alcanzaba estaba salvado. Pero el má!: próximo
de sus perseguidores, viéndolo escapar, apuró todavía
la marcha.

r.os dos hombres se apuntaron a pocós metros COD

sus carabinas. Basilio dudaba contar con UD tiro más,
y en un supremo dominio de sí mismo esperó que el
otro hiciese fuego primero. El disparo no dio en el
blanco y el enemigo cargó a sable. Un balazo certero
en la cabeza -¡la última balal- 10 dio por tierra ...

La lucha estaba inesperadamente resuelta a favor
de Basilio. De un tajo en la rienda Iibr6 el caballo
mancornado, y se retiró protegido por sus compañeros
Clrlaco Artigu, Oc!avio Cros.. y Antonio calaña qUll
llegaban en ese IIIOftlfDto.

• • •
Eu la noche, junto al f<JtlÓl1, amable lDü qué

nunca, en tensión todavta los nerVios, se comentan 101
episodios d. aqu.1 cuarto d. hora de tan Intensa dra·
matlcidad.

El buen hum... cblsporrotea en medio de los ni­
cúernos trágicos. Ilásillo y .1 capitán Recoba crusaD
estas palabras ,

-Capitán, .ma16 aque! oogro grande que l. dijeP
-¿Y por Qué no lo mató une<!, _.1, que lo

tuvo más cerca?
• • •

Pocos diaa deapu. d. ArboUto s. Incorpo<ó •
Saravia, en la. proximidades d. Tupambaé, la cohm...
del coronel Diego Lamas, que Uegaba con 101 laurel.
frescos d. la brillante victoria d. Trea Árbol...

El .jército revoludooario le desplazó boda el _,
deteniendo en San Jerónimo a la vauguardia d. la
fu..... aub<fnúta mandada por MelltóD Mufioz, para
cbocar luego con ésle óo la batalla dé Cerro Colorado.

Después de varias horu de uelea. la eoorme d.
ventaja en númeoro y recurtol WÚCoI de I~ revolucio­
narios, obligó al comando • ordenar la ratirada. que
'" realJz6 en perfecto orden y al tranco. Fu. una h....
mosa operación debida a la estralegia d. Dlégo La.
mas, quien desde una posición dominante presencieS
basta .1 linal el dealil. de los escuadrnneo.

Basilio Muñoz fu. encargado d. la~
hasta Pablo PA... donde pasó a vanl(Uall!la. quódando
de servicio en el Paso de Pereira del Rio Negro, una
vez que hubo vadeado el ejército. A los dOl diaa 11.,.
gamo a Perelra laa avanzadas del g...era1 Me1ltóD M...
ñoz. Pero el río _taba crecido y DO le acercarea.

Dí.. más tarde s. Ubró la l&Dlirlenlá batalla d.
Cerros Blancos, en la cual la revolud6n e<iuvo a punto
d. ser aplastada por un poderoso .jérclln de laa treo
arm.... mandado por el general Villar. Le tocó en .11a
a Muñoz recibir el primer fuego de la artillena gu­
hernista.

• • •
En 10 tDÚ recio de la pelea subió Basilio con su

ayudante FreUAn Martín.. a una altura, IObre un flan·
co de In guerrilla, y se quedó parado de frente al
enemigo. Un diluvio de balas silbaba a su alrededor.

Vi~ndolo tan quieto, un compañero, lsal;>elino Báea¡
que- montaba una y~ua con cría. se animó

lt
a ..él, ere.

yendo que .... aquélla una pooIdóo _ ........ p.
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NOTAS

1. He aQuf sus nombres: Mmano y Destderio Sara.
via. Manuel Suárez, Antonio Galana, Pedro Francia, Jos'
Maria González y N. Chalar. que acompafiaban a Chi­
quito: Juan y SlIvlo Mutioz. José Luis Hernandorena
Angel, CirUo y Cruz Aldama. José ....ain. Manuel e Jsa~
bellno Aquino. Claudlo Pérez. Isabelino Biuez. Domingo,
Isabelino y Dlero VelázQuez. José López Aldama y Orestee
y LuU! Clbils. que acampanaban a Basilio Mut\oz.

2. Los relatos de la muerte de Chiquito dados 8
publicidad hasta ahora. han atribuido el gesto. errónea..
mente. al combatiente Chalar. hijo del coronel Chalar
Que ca)'6. en la forma que ya .vimos. durante la guerra
del 70. Poniendo las cosas en su sitio. Basilio Munoz ha
anolado asl un libro en que figura uno de eS08 relatos'
"Hernandorena Tenia 20 aflos Era un valiente como
todoc: tos Hernandorena".

3. Vjven todavla al(Unos testigos del original epls()oo
dio: Santiago Salazar. Francisco CrOSJa Gregorio Duef'ia
y Felipe Barcelona, este último herido'en ese momento.

-iPa mí alumbra tanto la luna como .1 sol!
El infeliz capitán fue ult:imado. Moribundo, at..

bramaba en una resurrección de su coraje:
- i Están entregando!. _. 1Están entregando! •••

Uno de los compromisos reservados, que completa..
ban el histórico Pacto de La Cruz, confería al partido
de la oposición el derecho rl ejercer seis jefaturas de..
p<'lrtamentales. Inconstitucional, y en la verdad de las
cosas, impolítica solución, que estaba llamada a aca..
rre3r al país nuevas y grandes perturbaciones.

Basilio Muñoz fue designado para ocupar la je.­
fatura de mayor responsabilidad: la del depart,1mento
de Cerro Largo. cuna de la revoluci6n y domici1;n d.
~paricio Saravia, sede en consecllencia del tlue'o go­
Diemo que de hecho quedaba insblado en el pa.ís

• • •

• • •

Despues de la batalla de Cenos BlanCOJ, MuÍloa
cubrió la retirada jWlt'O COD ~\lariano Saravia, y el
ejército revolucionario marcbó al ütoral & recoger la
~.\pedicioD de Smith, que debía llegar de la Argelltin l.

Sitió a Salto. Allí Basilio, que había pasado de
nuevo adelante, rea.liz6 varios ataques nocturnos con­
tea la plaza. Pero, fracasada la expedición que se es­
peraba., fue necesario regresar aJ este.

Era invierno, y el río Tegeo estaba crecido. Para
\'adearlo debió el ejército penetrar en el Brasil -lo qUB

hizo durante la noche, jWlto a las guardias- y buscar
el paso del Espantoso sobre la Unea fronteriza. Llegó
en esa forma a Cerro Largo por entre las asperez.aa
de Aceguá.

lniciada por Basilio, se Ubró aUí una Dueva e
intensa batalla con las fuenas de Muniz. A ella si­
guieron b'1..lerrillas sin importancia, prolongadas durante
\arios días, hasta que se celebró lID armisticio suspen.
diendo por bre\ e tiempo las hostilidades.

De Acegua la revolución se dirigió al JUl, en di­
ra:ción a ~Iontevldoo, sorteando un verdadero l:ordón
de cuerpos de línea tendidos a lo largo de la república.
~Irll pertrechados y la mayor parte a pie, tos insurrec.
tos marchaban, más que en un avance, bajo una ver­
dadera persecuci6n. con la amenrlza, todavía, en van­
g"uardia. de los batallolle<i destacados para detenerlos.
LH hJ let¡¡guardla, le tocaw una vez más a nastlio
Muüoz leslstir todo el peso de la ofensiva enemibJ.

En es..'UJ condiciones las Utrk'lS revolucionarias IJ&­
garoo después de una marcha realmente heroica, hasta
cerca de Panda, en las puertas de la capital.

Pero la paz ya estaba decidida por el balazo de
Arredondo. y el 18 de setiembre se firm6 en La Cruz
el pacto que puso fin a la guerra.

Seis meses y medio habían corrido desde la inva..
si6n de Saravia.

• •
Poco antes de pouerse el sol, el ejército revolu·
io empezó a retirarse sobre la derecha. lentamente

en orden.
Basilio Mwioz, destinado siempre a ocupcu los
t~ más difíciles, había recibiao orden de Sara\'ia

cubrir la retirada. Después de ocupar W1U posición
tégica para indicar a los comandos el rumoo que
n tomar, acampÓ con la retaguardia a un quiló­

del campo de batalla, mientras el grueso del
'to lo hacía a dos.
El enemigo estaba tan prórimo que se oían sus

y toques de diana. MuñoL organizó el senicio
seguridad (.:00 cuerpos de guardia y centinelas avan·

, cuyos puestos recorría personalmente u(:ompa­
de los capitanes Octavio y Francisco CrCbsa, )'

tenientes Cabina Medma, Amalio Saracho. Froilán
artínez y C. C'1ntera.

Cerraba la uoche. BasUio avanzaba 0l.I1l gran cau
lela., un poco separado de sus hombres, prestando la
auima atención a los más pequeños ruidos. Después
• un día de combate sigue \'ibrando en el oído el

pito de la. tusilería. Un sonido cual(Juier.t --el golpe
rebeuque, la piedra que se pasa- rt'pen.:ule l'ODlU

I e5lampldo. Hay que estar. pues, alerta, para dis·
cernir los ruidos \'erdaderos d... los falsos.

De pronto oyó un rumor confuso que subía de la
qu~brada. Pensó en el primer momento que fuese pro­
ducido por la corriente de una cañada que pasaba allí

jo; pero a poco se destacó. al débil vislumbre que
• ún quedaba por el lado del poniente, la silueta de
_ jinete que avanzaba sigiloso hacia él.

Basilio se adelantó a su encuentro. Ya encima
1mO del otro se saludaron lacónicamente. Aquél igno­
aba todavÍa si se trataba de un compañero o de un
.tversario. Pero al recoger el desconocido, con un mo­
Yimiento rápido. su ianz.'l, alcanzó a n:r en ella lIn
hmderin oscuro delator del enemigo. Lo pechó enton.
CI!S violentamente. al mismo tiempo que desenvainando

able se desliz.1b.'l por el anca.
El lancero cayÓ en el choque separado de su lanza.
quedó emparedada entre tos dos caballos; pero

• incorporó de inmediato. armado igualmente de SU
ble.

La escena había durado sólo unos segundos.
Basilio intimó:
- ¡Entréguese! .. , j Entréguesel ...
El otro respondió irónico:
-¡Sil ¡Están entregando!
Se trataba de un oficial enemigo que venía ha­

ciendo la misma operación de reconocimiento en sen.
!ido inverso.

Al cuido de la lucha que se entabló cuerpo a
cuerpo. acudieron los: compañe:ros de ~fllñoz.

C:mtera, adelantándose a 105 demil". derribó al
tul~rlo de un lanz.'lzo clavándolo en el suelo; holt'Ó {
.. pierna por el pescuezo de su caballo. v deslizándose
por el asta de la lanza. se desplom6. ptlñrll en mano.
lObee el cuerpo del caído.

Dominrlndo el nlmor sordo de la pele.l. se 0\'6
entonces en la oscuridad este diálogo de tnl'.{ica ex­
travagancia:

-¡No me mate. que soy el capitán Lunal

luego. t.:asi en seguida le mataroD La yegua y el
. o ...
Basilio, imperturbable, lió un cigarro y le ¡lidio

oros a su ayudante. En el preciso momento en
recibía la caja de cerillas, una bala atravesó a
) la dejó ardiendo entre el índice y el pulgar de

n:uno derecha.
Cou el mismo tuego de la caja encendió eutvnc.:C$

., arro ... 3



CAPITULO Vil

En el apogeo saravista
La Pu de Setiembre abrió uno de los periodos

mis curiosos de la historia del país. No se fundó en
el restablecimiento plenario de la actividad constitucio-­
na1 de los partidos. sino en un original sistema de
coparticipación de las jefaturas pol.íticas departamentales

Vino a establecerse de tal suerte -políticamente
hablando- la coexistencia de dos estados: el constitu­
cional, presidido por Cuestas, y el nacionalista, puesto
bajo la égida de Aparicio Saravia. Esta situación tan
anormal se iba a mantener sin grandes dificultades en
los primeros tiempos porque ambas fuerz..15 no eran
contrarias sino alindas. especialmente después del golpe
de estado del la de Cebrero de 1898 que sustituyó
por un ~ejo de Notables a las corrompidas cámaras
del "colectivismo". El caudillo del Cordobés era en
realidad el principal sostén del gobierno de la capital
en la lucha contra la oligarquía herrerista desplazada
violentamente. De súbito, Saravi.'\. ignorado un año
.tris, fue colocado de ese modo en el centro mismo
de los acontecimientos, y convertido en un personaje de
consulta imprescindible para cualquier imporomte acti­
vidad gubernamental. Emisarios de Cuest."L5 iban y ve­
nían a b'a\·és de la república par:l oír Sll opinión 11

obtener su asentimiento.
El nuevo papel que los hechos de aquel extraño

momento histórico imponían a Saravia, estlba sin duda
por encima de sus posibilidades oersonales. Intuitivo
poderoso, dotado de una gran agude:t...l natural, carecía
no obstante de los necesarios conocimientos para afron­
tar cabalmente por su cuenta los problemas que sr­
le sometían. En esas circunstancias, Basilio Muñoz, jefe
polltico del departamento del caudillo, seria de nue\'o,
como lo había sido en las actividades prerre\'oluciona­
rw, su asesor de confianza.

Le tocó así una intervención destacada en el acuer­
do electop.! del 19 de abril de 1898. Dicho .cuerdo
fue una consecuencia lógica del pacto que puso fin
a la guerra del 97 y del golpe de estado del 10 de
febrero siguiente. recibido iubilosamente por toda la
opinión.

A pesar de la solidaridad que la situación babía
creado entre Cuestas y el Partido Nacional, no fue po­
sible en una primera tentativa llevar a feliz término
las negociaciones del acuerdo electoral. anhelado unA­
nimemente en aquellos momentos para consolidar el
gobierno' provisiooal y la tranquilidad del país.

En vista de In gravísima situació~ que se creaba,
apeló Cuest:a.'l a su aliado del Cordobés enviando ante
'1 a don Pedro Echegaray. Saravia, que se encontraoo

1(DNE1\O a I DICIEMBRE 1871

en su estancia, llamó con urgencia a BasWo Muftoi
sosteniendo ambos una larga conferencia. Como COIU"
cuencia de eUa el último partió el m.ismo dia pan
Montevideo en compañia del emisario presidenci3l.

Muñoz llevaba para Cuestas la promesa de Apa·
ricio de que interpondría toda su influencia ante el
directorio nacionalista para que aceptase el aC\,ler.fl,o en
la! condiciones que le pedía por intermedio de Eche-­
ga.ray. y para el directorio llevaba. la felicitación dd
caudillo por haber rechazado el acuerdo con el número
de bancas ofrecido, al mismo tiempo que la opinión
de que en la (arma en que Cuestas le había prometido
proponerlo nuevamente -promesa que todavia faltaba
obtener - sería patriótico aceptarlo.

Lle -aba ademAs Muñoz -y éste em el resorte de-
cisivo de su gestión- una misión reservadísima para
el coronel Diego Lamas. dueño de un inmenso pres·
tigio después de la campaña del 97. a quien le hizo
mucha gracia la astucia crioUa del plan ante Cuestaa
y el directorio nacionalista. En virtud de dicha misión.
Lamas envió un mensaje por intermedio de su hennano
Cregorio, entonces director de la Escuela Militar, al
presidente de la república. mensaje que presionó deci.
sivamente sobre el ánimo de éste. Cuando Muñoz se
entrevistó luego con él, le fue fácil conseguir que ad·
mitiera Ia.~ bases propuesta.! por Aparicio para el acuer·
do. Sólo después de ésto se comunicó con el directorio
de su partido, que aceptó también las proposiciones
que ahora, bajo l. presión del Cordobés, bael. CoestaJ.

Pocos días después, el 19 de abril, el acuerdo era
firmado. En el acto de su celebración representaron al
Partí . 1 Colorado los señores José BatlJe y Ord6ñe'L, Pe­
dro F. Ctr\'e y Gregario L. Rodríguez; al Partido Na·
cional, . los señores Alfredo Vásquez Acevedo. Juan Jos'
de Herrera y Mariano Pereira Núñez; al Partido Cons­
titucional. los sefiores Domingo Aramburú, Pablo d.
Mari. y JOS<! F.".eira. . ,.

La influencia de Muñoz sobre Saravia en los prl..
meros años del encumbramiento de éste, es desconocida
por completo. Ella fue, sin embargo, profunda', no li.
mitándose a lo puramente político. El cambio de r~

sidencia de la estancia del Cordobés a la ciud'ld d.
Melo; la transformación de la indumentaria, de b e ,­
terioriebd física y aun de las costumbres de SaravÍA
-que a tantos sorpreodierco luego- fueron frutos di·
rectísimos de ella. tste admitía de buen grado, subra...
yado a veces en gesto de aprobación por una de SUI
carcajadas jocundas, todas aquellas "cosas" de su anti~

l.t\l0 amigo Basilio ~o él lo llamaba.- oblittadas por
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su uueva condición de cuasi presidente de la republica.
En materia política. durante es' lS primeros años

del apogeo saravista. era la norma que ~luñoz recibier.J
primero a los emisarios de ~Iontevideo, especialmente
cuando se ignoraba el moti"o de la entrevista. esta se
verificaba cuando Saravia. que se hacía aparecer au·
sente de la ciudad. estaba ya asesomdo.

En cierta ocasión don Pedro ~:Chegan.l}, llue erh
el euviado habitual de Cue:tlas. debió espemr dos días
el regreso de Aparicio ...

• •

La jetatura de Basilio MuilQZ fue dt' dificil gestión.
E:ra bastante causa para ello la situnc:ióll política

de lJue había resultado v el papel eX("'6pcional que.en
ella desempeñaba Cerro Largo. Pero además surglan
dificultades por la existencia en el departamento de la
fmeción nacionalista disidente que respondía al generaJ
Munlz. Un profundo encono personal e.dstfa entre éste
)' Saravia. lo que obligó a Muño7.. -amigo de ambos­
a extremarse para afirmar el principio de autoridad, )'
en algún caso a ohmr con energíu para mantener ~u

independencia en el desempeño del cargo.

•

todavía, como si eso fuera p<X.'O, luvo que afrontar .
la sublevación de un cuerpo de línea destacado en Mela.

En diciembre de 1898 se amotio.'U'on doscientos
hombres del Regimiento 30 de Cnballena, )' ubmldo­
naron el cuartel despué." de dar muerte a dos ofícialt.'S
La sublevación respondhl al propósito de hucer reponer
ro el comando del cuerpo al coronel Foglia Pér67., lll1e
había 'OÍdo sustituido por el coronel AyaJa.

Era una tarde hermosa. Los alrededores del cuartel
)' el río cercano estaban desbordarlos par una enorme
OQncurrenci!t de r~milias y bañistas. .\1 sentirsf" los pri·
meros tlroti ) gritos dt>1 motín. Itqnella mas:) ele ~t'ntt'

desaparc"Ció como por t'ncanto, no faltando entre los
últimos Q.uiene" 10 hicieran en ropas menores y enano
eados.

Al dia siguiente salió Muñoz en persecución del
regimiento con sólo cincuenta y cinco hombres de la
policía, alcanzándolo en Bella Vista, a treinta quilóme­
troI de Melo. Después de una ligera guenUla los su·
blevados se fueron entregando en gmpos, dando vivas
al jefe poUtico.

Cuestas ordenó que los prisioneros fuerRn conduci·
dos 11 Montevideo. El mismo Mufioz se encargó de ello
Como la capacidad del ferrocarril, que entonces no iba
más allá de Nico P~rez., ofrecía dificultndes paro que
lo llcompaña.se la escolta necesarin. le propuso a los
oficiales deten1dos ir solo, siempre que ellos se como
prometieran a eustodinr personalmente- la tropa. estos
aceptaron )'. confiado en aquel pacto de caballeros.
Muñoz atravesó la república sin ninguna compañía con
el tegimiento sublevado.

• • •

En 1901 fue destituido en Conselo de l>..tinlstros dr
la jefatura política del Cerro Lar.q-o. Esta destitución,
que monopolizó durante un tiempo la primera plana
de los diariOl, constituyp una t>Attill.'l honrosa más en
su blogmEía.

Un tío de Saravi.l. el coronel emfln da Rosa, fue
requerido por los jueces A mí? dI' un crimen cometido
durante In re\'oluci6n d~1 ff7 Con el objeto de dar
una se6alada prueba de amistad n su aliado del Cor·
dobés. el presidente Cuestas en persona piclici ti \fuñoz

1&

que no lo detuviera. Este se negó eu turma categórica
a aquel acto de favoritismo y da ROSol debió refugiarse
en el departamento de Tacuarembó. Pero al cabo de
un año el prófugo enfermó b'Tavemente y fue traldo
en secreto por su familia a Cerro Largo. muriendo en
su casa.

Ante la opinión pública pareci6 eviueute que da
Bosa había permam..-'Cic!o eo el \:Iepartamellto amparado
por la tolerancia policial. y la prensn de Melo ahwó
a ~Iuñoz.

Cue.tas Iv Uamó de inmediato a Montevideo } le
propuso una licencia hasta tanto le apaciguara el am·
Diente departamental No sólo no se prestó a eUo el
jefe politi<..'O. SblO que. interesado ante todo en aclarar
públicamente u conducta. e.'cpuso los hechos tales ea­
mo habian ocurrido en una entrevista que le hiciera
un diario metropolitano.

Sus declaraciones prudujeron un revuelo c'\traurdi­
nario. La prensa independiente aplaudió u. Muñoz,
mlcotras de la Casa de Cobiemo era llamado (..'00 lit·

geneia pnra que diera explicaciones. E.I ll.Iinlstro Mac
Eaehen lo recibió con un ejemplar ~n la mano del dlario
en Que aquéllas apareciemn, interpeh\ndolo solemne.

-Señor jefe. ;.es posible Que ést.'lS sean manüe.-r­
r.aciones suyas?

-SI, señor ministro. ~has sou.
-¡Qué barbaridadl ¡El paso que u,led ha dado'

iNo será posible sacarles algo?
-Absolutamente nnda. Agregarles. SI.

Muñoz tue destituido sin ulá.s trámite. En lIe"uida.
<"'OIllO UD dcsagra vio, su depü.rttunento lo proclamó eun·
didato a diputado. C<ll\dicl:dllta Que \ do pri,ctic..'Ultlente
el direclorio de Sil partido al rtMllz:.1l puco desl>\té~ lID
<.'élebre acuerdo electoral que suslihl)o a la eleccioD
directa.

• •

Jaslllo MUll0¡ ha fijlldo SIIS recuerdos personales de
algunas de Ins incidenclH,s 4.ue rodellron a (ücho acuer­
do. A continuación los transcribimos textualmente de
los apuntes Inéditos en que figuran. Constituyen una
interesante relación de hechos, al mismo tiempo que un
severo iuicio sobre aquel momento histórico.

;)icen r;,
"A fin~ de agosto de lUOO, una comision del~g..da

del Partido Constitucionalista )' el directorio del Partido
Nacional, ya iniciaban intensos trabafos acuerdilta. para
I~ comicios de noviembre de 1901.

"El ParUdo Nacional, consecuente con la bandera
de sufragio libre que habla guiado su acción revolu·
cionaria el 96 y 97. consideraba 'que habla llegado el
momento de terminar con los acuerdos y la anonnalidad
política, para encarrilar el país en la via constitucional
sobre la base del voto popular libremente emitido. Le
que en el 98 habla sido la imperiosa necesidad de
UD momento crítico. en el 001 era la perpetuación de
un estado de cosas anormal.

"Los acuerdistas reconocían que la actitud de 101
antfacuerdlstas bajo el punto de vista de los nrinci.
pios era más respetable )' más democrática que la de
ellos; pero argllmentah.1n .lue el rpchazo del ncnerdo
podín ser la guerra civil. )' que Bnte la exhortación de
los elementos comerv\ldores del pals y las eventualiJa.
des de la luch.'l electoral, había que aceptar el acuerdo
sin hacer cuestión del número de b.'mcas. No es po-­
sible, se decía, hacer fracasar el acuerdo por "once
nueces"', o sea por once b.1ncas.

"El doctor Alfonso Lamas sostuvo en los debates
que suscitó el acuerdo en las sesiones del directorio y
comisiones delegadas. la necesidad de consultar nI par-

CUADERNOS DE MARCHA



En marzo de 1903 lO _traba M_ ... ...­
pafia ... 01 d......pei\o de .... actividad.. profesicoalea,
a las que se dedicaba desde que fue alejado fJe la
jefatura polllíca de Cerro Largo. En .... circuostanciaa
recibió un llamado lUgente de Aparlclo, con quien no
lO habla vuelto a tratar después de la ruptura, a pesar
de loa tentativas de reconciliación efoctuadaa po< aIgu.
noa emlgoa.

El \Jamado era lac6oico peso eq>reaIvo, "El pal'o
lído lo necesita-. Juzgando violedo el Pacto de La
Cruz, de setiembre de 1897, .. lo ref....te a la pro­
visión do las jefaturas poIíttcas blancas, el nocionousme
se aprestaba a empufiar de DUevo las armas .. ,

Muñoz llegó a Molo por la noche y _tró a la
ciudad alarmada. Varios ciudadanos coloradOl. amigOl
persoaales 1Uy"', le bablao ocultado ya .. virtud del
cariz que tomaban los acontecimientos. Eran ellos el
corooel Pablo Estomba y 1011 seiiores Claodio Merro,
Esteben Vlel:a, Jer6oimo Iriondo y José Zavala. Apenu
negado Muñoz lo dieron cuenta de IU _60. EJa
noche coIebró una ..trevista con ellos, y al otro dla
temprano concurrió a la cita que le habla dado Saravla.

El caudillo lo abrazó emocloaado.
- o vamos a recordar cosas pasadas. He venido •

rocfblr órden... Délas usted, que ...... cumplidas -l.
cI/jo M-'

AJ1 termInO .. caeDre fDtreVIIa. Que tIedIDl) •

Cueatlu a no destituir al Jefe poIltloo da Maldooado,
como aeguraDHlDte lo hubiera bocho si DO tlóDe el ..
cidente COD. Batlte•

"Muttlado material y IIlOrll1mes>too 01 partido po< •
acuerdo que .. mala hora celebró al directorio; ¡no
,lbaado por \¡¡ opinión COll5.....dora, y desautxlrbada la
campaña electoral que do acuerdo c:oo el g..oral Sa­
ravia hablamOll realizado exitosamente en 1011 daparta.
meotOll de Durazno y Cerro lMgo, docidl retirar mi
caodidalunl a la diputacl6n qua liablaa lennlIdo "*
alIlIgoa de este deparbmenlo, y pones UIl pum_ a
mis actividades poütic:as.

"Varias comisiones soccionalea, oo1ldariz6DdoN ..­
mi .actitud, renunciaron a sus cargOl y H retfraroD •
sus casas.

"El doctor Carloo A. Berro me eoaibi6~
en que retirara la renuncia de mi Q9ndidatnra y que
volviese a mi puesto de lucha: que DO dejara 1010 al
g..eral. Le contesté espliclndole lo ocurrido y _
sándole que lam..taba mucho que razooes de dolJca­
daza personal y de solidaridad poIíttca coo mis amlgoo,
me impidieran acceder a su pedido. Que 10 ú:Dioo que
me preocupaba era la situaci60 ... que hablan coIo<ade
al g..eral, ,in necesidad. •Y dilIo sin neceaidad, _
hace poco, habieodo menlf.....ro el docto< _ N.
ñez, .. una sesión dol directorio, que seg6n LaT~
PopulM 01 g..eral loa habla desau1xJrlzado, 1IIled aa..
mó rotundam..te la inexactitud de la venl6n. y -""
que 01 g..eral Saravla acatarla siempre 1..~
de la autoridad IUperior del partido.•

"Fue un error del directorio habel bocho Intervenlr
al general en el acuerdo, ..blenda que era 1Ulttacuer­
dista y que babia comprometido a IUI amigoI ea lD18
Int.... campda oIectoral para loa comldoI ae ... año.

"EJa desgraciada incidencia poUt!ca, loa __
de las comisiones seccioo,1es, las ruooes ea que •
fundaban, particu1armente la del Cordobél, y algunoa
chismes, 58carOO de quicfo a Saravia, de b.1 lDU1Cft
que una mañana en que eotrll5 como de costumbre •
su escritorio, encontrándolo 1010, tuvimos un violent.
Incid..te al que puso térmlno la Intorvención dol _
ronel Yana,"

o o o

11ft

Coadd... el doc:tor LamaI ae Cl.pttaJ Impcw·
_ la o¡llnl6n de la col_Yldad, porque ella

la oorma l secuJt poi' el directorio. &preuba
ue l. ooutaba que varios deporlamentos eran

........;lltlu.
,..", corno a (os ácuerd1Jbu 1.. In_ba mucho
la óplhl6n de IbII ........._ que la de los
.., menlfilltaron que 00 babia tiempo para re­
á la forma pleblscltarla, y 9.ue habla que tener

que l!Il 101 pmblemu poUticm .lat opiniones
• cuedlah, le P""", como docla .1 cardenal EJ­

lo.
""Nunca le babía visto que UD partido de principios

.. lucha corno 01 Partido Nacicoal, ..tuviera obligado
aceptar acuerdOl ero el adversario con la imposidóD

renunciar a su derecho electoral y a la influencia
. que le habla dado su abnegado y heroico sa-

"Coo el acuerdo se prolongaba una situaci60 tan
pattble coo 01 ~en lnstiluciooal, que las pro>­

tivu del Poder Ejecutivo sólo se ejerdan en trece
IP""'m,e:otos. Los seis departamentos restantes, adrni·

os poi' los aacionalUtu, de hocho estaben fuera
la geQllnÚía pallt1ca del pala. &a era la ,Ituacl6o

que habla creado al paú la funesta pollttca de
acueroOl. que trajo como consecuencia lógica de

aoonnalldad. el aIzami..to de 1903 y la guerra
1904.
"Cuando se esaiba la historia de aquol período de

tami..tos persoaal.., compooeodas y trarWgencias
.., con la Imporcia1idad que hoy oos falta, sólo

se va a ooooc« la verdad y los verdaderos
bles de aquellOl errores. que abrieron tan grandes

... la vida Y la hacienda.
"Para los que crean que puede haber exageraci6n

..... paúbru, voy a lraDIaibir de una carta que
eoaiba el docto< Carloo A. Berro c:oo focha 16 de

bre de 1900, loo púrafoa sigul..tes, .Corr..
que haceu temer que el gobiemo destituya •

JOIIé Muñoz. En rea1ldad, la situaci60 de este
correlígloaarlo peso poco hibn jefe polltlco ,e

hecho bastante dificil. Sé que Cuestas no lo separará
poaene de acuerdo 000 el general sobre el~

te. Irá Ecbegaray. Al dúeetmo es seguro que
\o CODIUIlali. Conviene que 01 general esté prov.

'l')ar& esa emergencia y que pfense en el reempla­
para 01 COlO que Dé! sea razooable ni prod..te

. ea separaclÓD••
"El jefe polltlco de Maldoaado comunicó a Saravia
de acuerdo COD instrucciones del directorio no baria

de la jefatura y se tublevarla. Saravia le ~
cIlciéndole que 01 partido DO lO solidarizaba c:oo

faltas y ....... .. que incurrieran los jefes poIltioool
.. 01 d......pe60 de .... fuocioo.., y que

atuviera a bs consecueocias... •
"El señor José BatIJe y 0rd6Iiez, el docto< J­

o Castro, doo Pedro Eehepray Y o!rOll, ti.... c:oo 01
eueotaa, .. su casa, 01 dWogo sigul..te, paIa­

mis o meDOlI:
"S_ Batlle, En virtud de loo <:arg0ll que la preoaa
ula coolr.l el jefe político de Maldooado, ..t..­

q,ue 01 gobierno debe proceder a la separaci60
dichó funcIoaarlo.
"Señor C_o" Yo no puedo bacer eso, porque

\o hiciera seria la guerra civil.·S_ ~, ¿Qué clase da gobierno .. 01 que
puede con cauaa 'e¡>arar~ Ull jefe poIlttcoi'
"S_ CuulGo (1UIfurado), ¡Usted me eall\ faltaodo

reapelo! IPued.. retlrane de mi cual
-Señor~ (sin perder su habitual tranqullidad) ,

bi.... Ti..e usted derocbo a despedirme de ...
Noa _ poso•• ,

.....a _ , I'.'ICII•••



AporIc:lo lo ordeD6 lO!Ir do _lato por1l pon""
al frooto do la Divtsl6a Duruoo y marchar a Nico
P....

Ant.. de haado, la pidió quo ext""¡¡era salvo­
<:<>nductoo por1l ... aml¡oo coIoradoo 000 qul..... se
habla eIltrovlatado la vlapora, a 10 quo Saravia accedi6

• • •
BulIlo 101_ paril6 000 01 coronol Antoolo M....

_ Dmamo a __ Iu fuerzu dol d.-to.

Encontr6 la división ya reunida por su padre, y uu­
miendo su mando 5e dirigió a Nico Pérez. punto d.
cooceotraci6n de las tropas revolucionarias.

Saravia reunió ... dicho lugar 12. ()()() hombres,
aproximadamente. Pero 1aJ cosas no pasaron de ahi.
Una comisión mediadora formada por loo doctor.. JoM
Pedro Ramírez y AHanso Lamas, se traslad6 al campa­
mento revolucionario con la¡ bases de paz propuestas
por el presidente Batlle. Saravia las aCjf:~a~~encinndo
a las fuerzas que habían acudido a IU a finel
do marzo do 1003.

Cll"-DERNOS DE MARCHA



CAPITULO VIII

1904 m
El anegIo d. Nlco l'hft eStaba condenado a apla­

lar tan sólo, el inevitable e<:t'\lIido de la nueva feVo-­
luci60 saravista

El odgiDa.I régimt::U a~ coparticipaciÓD de las je­
fatwu políticas creado por el pacto que puso fin a la
lucha del f11. debía ftmciooar lin tropiezos mientras se
IMllruviese el acuerdo entre el gobierno central '1 el
caudillo del Cordobés. Ese acuerdo fue favorecido por
la IOlidaridad politica entre Cuestas X Saravia derivada
de la expulsióo violenta de la oUgarquia que acaudi·
Daba Julio Henera y Obel. Sin embargo. ya bajo la
odminlstraci6n del propio Cuestas, el .is!ema blbrido
de la coparliclpacl6n jefaturial babia mantenido al paú
bajo la permanente amenaza de la guerra.

Era evidente pues que apenas desapareciese aquel
atrecbo entendimiento -que tanto tenia de persooal,
, que, de cualquier modo, era anómalo por "" fruto
de una sltuaciOO particu1ariIIma- la paz quedaria ....
riamente comprometida. Fue as' como el advenimiento
de un nuevo gobenaante junto con la evolución política
del paú, desencad~ fatalmente la guerra civil que
_ba en Iateuda, a peoar de 101 desesperadOl esfuerzos
...,;ftstas de ambas parteI. La voluntad de 1", boro­
Lres fue bnpotente para impedir lo que era consecuencia
Inexorable de! mtoma.

UD incidente trivial promovido en f'l derartamento
de Rivera, rompió al comenzar el año 1904 e equilibrio
penosamente mantenido. Ello de enero se producían
los tiroteos iniciales.

• • •
Cuando la tirantez politlca alcanzó caracteres de

atrema gravedad. Saravia, no seguro todavía del rumbo
gue tomaríaD 101 acootecimientOl. ordenó a Muñoz que
fuera. en p<evisióo, organizando la gente d. Duramo.
ERe partió entoooes coo su protocolo, acompañado de
_ peón. a recorrer en aparente ~ profesional su
Yiejo departamento.

Sólo el día 7 de enero, ya el país convulsionado,
_trándose en una estancia de Las Palmas, recibió
la orden de pon..... en campalla. Aparicio le decía so­
lamente que -procediera de acuerdo COD su criterio mi·
litar y las cireunstanclas-.

Mientras su padre -que no participó en los ante.
rieres movimientos saraviltas- fue a ocupar la coman­
cIaDcia general de la DfvlsiiJa Durazno, lelIa1ada coa

Dúmero 2, Muñoz fue encargado de la organización
, operaciones de guerra de la m.ísma.

La ~Iebre división, a cuyo frente cumpUeran tan­
loa huaiJas e! padre y el abuelo, no actuaba como tal
~ la guerra del 70. Reaparecía ahora, deopuh de

UD terclo de .lgIl>, 1Il manOo <I\l olnl _ MaIIolL
como si su destino estuviem indisolublemente ligado al
de la estirpe recia de Las Palmas.

Eca abrumadora la responsabilidad que afrontaba
el Duevo jefe al bacerse cargo de &que; glnrioIo cuerpo,
cuyos orlgeues se confundían .(JO los de la mkrna __
cionalidad. Desde niño se había identificado am la
tradición heroica --casi de leyenda- testimoniada pe.­
homéricas cicatrices de muchos viejos combatientes. Pe­
ro babút algo que coostitula para él un lmpen.tlvo máa
apremiante. Era un decir .,.opuIar, cleo. veces oído~
"Mandada por 1", Muñoz. la Divi5lón Durazno DUDOIl
ha conocido la derrota".

Los hechos iban a mostrar que en manos del nieta
-a pesar de ser destinada invariablemente a las pos!­
cieoes más criticas-- la Divi5l6n DUrazno aeguirla lIendo
invicta.

• • •
Al principio de la campafia, por una serie de (Do

riosas cir<:unstancias, tanto el general Saravia, lel. d.
la revolución, como el gen<ra1 Muniz, jele de las fu....
... guberoista.s. estuvieroo a punto de caer priI!ooeroo,
uno del otro, con escasas honu de diferencia.

Cuando Basilio recibió orden de ponerse en eam-­
paña, el día 7 de enero, los diversos comandos que
iban a Componer la División No 2 se encontraban en
distintos pillltos. Hubo que desplegar .ran '1ividad
para impartir las órdenes respectivas combinaDdo la bo­
ra de marcha de cada comando coa la distaDcia a _
COITer, a fin de que a la 'Uisma hora estuvieran todc.
en el lugar indicado

Se marchó toda la Doche y a las IOÚI horas de la
mañana siguiente llegaron simultáneamente al sitio den­
de esperaba Builio coa sus ayudaotes· y abanderadoo,
cuatro columnas con banderas desplegadao, ... modio d.
vivas entusiastas. Fue UD momento emocionante que
hizo revivir en toda su intensidad las típicas escenas del
alzamiento gaucho.

Muñoz pasó a1U revista a 1.600 hombr.., al frento
d. 1", cual.. emprendió en seguida marcha 'Obr. Santa
Clara. Pasó por ésta. y a la hora 12 de! día .lguIento
la Divlsióo Duramo tenia ya lU5 prlmenu guerrlllaa
con las fuerzas del general MunIz.

Apenas iniciadas Uegó Aparicio, que iba en carroaje
para Santa Clara. doode según B tenia orden d. poi"
maoecer su hijo Nepomuceno -apoyado por Francisce
Saqvia, Berro y Antoolo Maria FenJ!ndez- ... 0'­
vacl6n del general Muniz que avanzaba sobre Cerro
Largo.

Sin la actlvtdad desplegada por Mu60z ... la tarde



y la noche del 7 Y la mareha del 8, para adelantarse
al general Muniz, este último hubiera hecho prisionero
• Saravia. como puede verse, el 9 a mediodía. El jefe
de la División Durazno. no confiando en el acierto del
plan inicial del movimiento, había actuado con aquella
celeridad para evitarle a la revolución las consecuencias
funestas que preveía.

La entrevista de Saravia coa Muñoz al final de las
guerrillas fue breve.1

-No esperaba tenerlo tan pronto acá, coronel ~i­
jo el primero,

-Ya ve, general, lo que hubiera pasado 51 no me
apuro a venir.

-Deme un jefe con treinta hombres para hacet
marchar los 4.000 que tengo aquí ce• .:a haciA lo de
Camilo.2 Y mañana temprano "me lo torea" a Muniz y
.e pone en retirada haciéndose tirotear de cerca.

-El general Muniz ya sabe que usted dispone de
8 Ó 9 mil hombres, y esta noche, sin ninguna duda,
... ~Iegari al sur. La únlca forma de impedirlo y en­
locarlo en una situaci6n diHcil. seria cortarle la reUrada.

-No -replicó Saravia-; Oarat.. el llUI.yoral de la
d.Oiaeocla. acaba de informarme del plan de Muoiz. E.o;te
le lía dicho que Iba a seguir para Melo porque."a él
DO lo .tafa ..die",

-Precisamente, lo que el general Munit. le ha dicho
• Carat para que usted 10 s..- en seguida, confirma
mi oplJlJón. Es una treta de Muniz. Este conoce per~

fectamente su situación, y snbe que en el secreto de
IU pIad ..tá IU salvación.

El dJ!logo fue cortado por la llegada del maynr
Cauna que traía prisionero al capltAn gubemista Hipó·
Uta Plana. Aparicio hizo a ~te algunas preguntas, y
termfn6 UI:

-Bueno, capitán. Está en libertad. Vaya y dlgale
• Muniz Que mañana será mi prisionero.

Pero en ese mismo momento el caudillo dispuso el
retiro de los 4. ()()() hombres con Que debió impedir la
salida del general Muniz de la ratonera en que se
hallaba.

Al cerrar la noche la. guardias de 111 División Du­
runo y tu de MuniZ est:aban a menos de dos quiló­
metros. La CODversacl6n de 105 centinela.! de uno y otro
bando se oía claramente. A las nUeve los fogones del
campamento enemigo se avivaron. Muño!:, que recorría
• esa hora los puestos avanzados, vio en ello la prueba
de que SUJ previsiones se cumpllan.

Al otro día, al amanecer, comprobó, como lo e!lp&
nba, la ausencia del enemigo. Y por el ~tiércol de
]as cabáUadas y el ~tndo de los fo¡:,tones le fue fácil
darse cuenta de que el campamento hábla sido levan·
tado en las primeras horas de la noche

• • •
Al die sl¡ulenle Muñoz, con 350 lirado"", alcalttÓ

• Munlz ... Las Pl.vu, foml la defensa del paso y
_tIIluó l. penecucl6n hasta Mansavillagra.

Reforzado atH Muníz por fuertes contingentes de
tmpRJ regulares de la capital, tomÓ la revancha sobre
el Improvisado y mal annado ejército revolucionario
que Saravia cometió el error de enfrentar al fuerte
ef&Mlo de l'lS b"es armas Que el geneml Muniz preparo
en su retirada. 8

Af'Micio fue oblilrodo a retil'tlne al norte sufriendo
derm... ""rclal.. en m..cns v Las PalrnM.

Basilio Ml1ftoz re!listil'l n1 principio la persecución
deroe la rettlguardia dél f';~r("¡to. recibiendo en el VI
orden de pASar ft \<ll11l{wtnif.. I"Ilmho al paso de Ramire!
en el no Nei(ro. paro rr:'lnqpP'lr el camino hach el
norte. El tio estaba crecido \ 't'l enet'nhro los a~\1ardaba

del otro lado. Era un desatino intenhr pllsar en esaJ
condiciones. Pero como eso era 10 ordenado. se apres~

taba Muñoz a cumplirlo cuando le llegó la CQntraorden.
Saravia disponla ahora dirigirse a Cerro Largo a través
del paso del Gordo del Cordobés. En ZapaJlar. Basilio
pasó de nuevo a retaguardia.

Perseguido de una manera drama,tica por IMuniz y
Galana, que contaban con fuerzas y elementos muy
superiores, llego a J\lelo el ejército revolucionario, a
marchas fon.adas de día y de noche. Para entrar en
la ciudad fue preciso que a toda costa la retaguardia
contuviera a Muniz, en el arroyo Conventos sobre la
misma ciudad. La División NQ 2, con algunos comandos
de la 4' y la IOf, Uevó a cabo entonces lUla proeza
famosa.

Cala la noche y Aparicio fue a alojarse en uno
de los hoteles del pueblo, acostándose en seguida a
donnir Era tan vivo el tiroteo sostenido en el paso,
que. pareciendo irresistible el empuje de Muniz., el dueño
del hotel le advirtió nervioso: '

-General, el enemigo entra en el pueblo.. Ya se
oyen los tiros.

-Esh! tranquilo. Ahí quedó Basilito para atajarlo.
y no pasará.

Muoiz no pasó.

• • •
Es bien conocida la estratagema de que se valló en~

tonces Sarnvia -5U histórica rentada- para hurla, el
asedió de su encamlt.ado adversario.

Cerca de la frontera, hizo avanzar h3cilt el .BmsiJ
varias divisiones desarmadas con las carretns de los he-­
ridos y olraS vacilUJ, dando la sensaclóo de Que todo
el ejército, en la tnl1s completa derrota, abandonaba el
país. BMiBo Mufioz padre. quedó extraviado con ISO
hombres, y perseguido por Galann cruzó tnmbién la
linea fronteriZá. Ya no volvió a íncorporarse, pues fue
detehido e internado por las autoridades brasile11as,

~ftmlz creyó desbandados a 105 Insurrectos en el
Brasil, y terminada por tanto la "Olución. telegmíián­
dolo asl, en forma reiterada, al presid<mte de la repú­
blica. Entretanto, Sarnvia, sin ser sentido, realizaba Wla
rapidísima marcha hacia el sur y derrotaoo estrepitosa·
mente a Meliron Muño~ en Fray Mat"CO!. 8rrolh\ndolo
hasta 101edo, sobre la misma capital... •

El ejército revolucionarlo no estaba sin embargo en
condiciones de sitiar Montevideo, y después de corre­
tear por ~an José y Florida. cruzó el Yi y se dlrll!ió
al norte llevando a vanguardia la División Q 2. El
propósito era acercarse al litoral para. recoger armas y
municiones Que debían llegar de la Argentina. Después
de vadear el río Negro frente a San Gregario de Po-­
lonco, atravesó Tacuarembó y se internó en Paysandú
rumbo a Salto. En esas circunstancias tendrá lugar en
el Daym..."tn, un mes despll~ de la brillante victoria de
Fmy ~Iarcos, el desa.stre inesperado y sensible de Paso
del Parque.

• • •
Puesto de nuevo Munlz en persecución de Saravia,

lo S6R\lla ya de muv cerea al entrar éste en el depar­
tame11to de Pnys.'l.ndú.

Cayetano Gutiérrez, ¡efe de la retaguardia, comu·
oieó reiteradas "eces al cuartel general el avance del
ejército enemhro. Pe.ro Aparicfo -se cree Que mal acon·
sejado- puso en duda la veracidad de 105 partee: del
bravo lefe poron~lero. y no tomó nln~un.ll medid", de
precaución. manteniendo acamnado el n1~ de sus
fuerza.! en las inmedhciones del Pt\so del PArque del
Oavm.\n. La Vl\n~l.lardla -~ftlñot.. Matianó y Nepomll~

ceno Sa'tt\\"fa- lo h",hln cnttado ya ftdentTihdose en el
departamento da Sallo.

La Inexplicable lneredulldad ~ caudillo fue fatal.
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Oespu6s de arrollar la retaguardia saravÍSta, MunIl., que
disponht de un contingente incomparablemente su·
perlar en número. cayó como una tromba sobre las
divisiones acampada!. Los revolucionarios opusieron una
resistencia desesperada .Y heroica. No pudieron, sin ero·
bergo. impedir que les capturaran dos carretas del par·
que, que por grave error uo se había hecho pasar COIl

1.l necesaria anticipación al otro lado del Da}'lDán. En
medio del entrevero. dominando la confusión de los
primeros irultuntes. pudo loda\ía el ejército revolucio·
nario replegarse en orden hacia el paso, mientras sobre
él le concentraba. desde tres lados, el fuego mortífero
del enemigo.

En esas circunstancias llegó en proteccl6n. después
de una rápida contramarcha, Basilio Muñoz, Que regre·
saba de !JW posiciones de vanguardia. Recuerdan con
emoción los actores de RQuel episodio -el más profwl.
damente dramático de toda la campaña- la alegTia que
invadió a. las hostigadas huestes saravistas al ver llegar,
en lo más critico del combate, a la famosa División N9 2.

:\<Iuñoz se encontraba dieciocho quilómetros más
.ni del paso. En la madrugada de ese día 'ie había
despertado nervioso porque estab<l al tanto dE' la forma
C"Jmo emo recihidos en el cuartel genera! los chasques
de Gutiérrez, y sabía que no ~e había hecho cruzar
todavía el parque. Mandó encender fuego y volvió a
dormirse muy brevemente, no más de ocho o diez mi·
nutos. En sueños se le presentó entonces el desastre
del ejército sobre el paso, la pérdida del parque y la
desesperación de Aparicio, tales, exactamente, como
ocurrirían horas más tarde. Llamó al clarín y le ordenó
que tocura 11 ensillar contrariando las disposiciones ex~

pre$ns del comando. En seguida emprendió la vuelta al
DayrnlÍu.

En el paso. a donde llegó al galope con su ayu~

dante adelantÁndose a la división, se encontró COIl Ma­
riano Saravia, Que había contramarchado también por
orden suya, produciéndose este diálogo:

-~.Es el comando el Que ha ordenado conLTamar·
<bar?

-No; he sido yo. Temo que el ejército sea sor~

prendido.
-¡Pero... ! ¡Habemos movido estando tan bien

acampados! El enemigo tiene que estar lejos; si no, el
comando nos hubiera hecho chasque ...

En e5Q oyeron fuertes descargas a do!\: leguas del
paso.

Muñoz continuó con su ayudante hacia el sitio oe
la pelea en busca de Aparicio, a quien encontró tal
como se le había aparecido en la pesadilla: corriendo
como un enajenado de un lado para otro, dm-.¡:lo órdenes
a gritos y buscando la muerte en los lugares de mayor
peligro, al reconocer y confesar que era suya la. culpn
del desastre. El parque había sido C<Jpado en esos
momentos.

-No hay que perder la cabeza.. general. Vamos a
ver cómo organizamos la defensa del paso. Aún es
temprano y podemos tener todavía una victoria l

-Bien. Vaya usted a organiZllrla, mientras yo cuido
la retirada hasta el paso.

• • •

Vadeado el Daymlin por el ejército ~ue. en orden,
forzó en .eguida la marcha-, Muñoz atajó al enemigo
un bllen rato con s610 Quinientos tiradores de su di~

visión. tomando posición en la primera \Itura del otro
lado del río El grueso de la NQ 2 -unos 2.000 hom­
bres- siguió también tras el ejército, pero con la orden
de conservarse a cinco o seis quilómetros de la re­
taguardia.

Tenía Basilio que hacer la defensa en condiciones
muy desventajosas por la inferioridad numérica de sus
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tuerzas y la escasez de municiones. Cuando ásta! esta~

ban a punto de agotarse. ordenó el abandono de l.
posición y la retirada al tranco, después de haber ro..
frido muchas bajas. Una lluvia belada y persistente
que venia cayendo desde la madrugada, entorpeció aca­
so los movimientos del ejército perseguidor.

La situación. de cualquier modo, era dificilísima.
No podía alejarse con rapidez porque oon ello habría
revelado su impotencia al enenligo. que hubiera caído
entonces implacablemente sobre la reducida fuerza d.
la ret~guardia revolucionaria. Por otra parte, para sal p

Vllr el ejército era necesario obstaculizar en cualquier
forma el avance de los gubernist.'\s, no dejándoles te­
rreno Iibrr sino cuando ya fuese imposible contenerlos.
Es la dura misión de la retaguardia en las retirada5,
que cuanto mejor la cumple en más critica situación
queda, lejos de toda protecci6n y junto al enemigo del
que no debe desprenderse. Para alejarse era necesario
aprovechar la osCtUidad de l. noche, y en esos momen·
tos eran sólo las dos de la tarde ...

Muñoz dispuso que la división se retirara al tranco,
con todos los jefes y oficiales a retaguardia. Se inició
así una marcha tranquila, dando la impresión de que
se iba bien, con protección segura más adelante. De
trecho en trecho daban "vueltn cara", hadan una des­
carga y continuaban. El enemigo desconocía la fuga
precipitada del gnlesO del ejército, y en vista de aqueIla
actitud serena, sospechando una celada, avanzaba coa
suma cautela.

Al coronar la altura siguiente, extremando el ro.
curso en un audaz alarde de sangre fría, Muñoz ordenó
echar pie a tierra y sacar los frenos a los caballos. Un
jefe veterano a quien le pareciera sobrado temeraria
la orden, protestó ante el ayudante que se la trasmitía:

-lQué disparate! ¡Después de haber peleado tanp

tas veces con el abuelo y el padre, venir a morir de
esta manera a órdenes del nieto! "No sabe que no te­
nemos munición?

-¡Comandante, he venido a trasmitirle órdenes, .0
a preguntarle si trae o no trae municiónl

La vanguardia de Muniz, viendo la confianza de
que hacían gala los perseguidos, se detuvo ... Había
repetido así Muñoz la hazaña cumplida por su abuelo
un siglo antes, de que se habla en otra parte de este
libro ...

De tanto en tanto, el enemigo desprendía por 101
flancos partidas sueltas para que, alcanzando la altura.
vieran lo que había detrás. Entonces Muñoz las recha..
zaba, no dejándolas tomar posiciones dominantes.

Así se mantuvo hasta el oscurecer. En la noch.
hizo enfrenar y se alejó rápidamente. Quinientos hom..
bres con las municiones agotadas. y sin pr-oteeci6n, ha..
bían burlado a un bien pertrechado ejército de linea
compuesto de ocho mil plazas ...

• • •
Aquella noche Muñoz marchó sin descanso bajo la

llt:lvia que continuaba torrencialmente, amaneciendo a
varias leguas de sus perseguidores. #

El grueso del ejército, a marchas forzadas, había
vadeado sucesivamente las corrientes paralelas de Va­
lentines y Las Cañas, y se había corrido Arerunguá
arrlb..'\. bacía la Cuchilla de Haedo. Muftoz no pudo
hacer 'o mismo. Retrasado del ejército en medio dia..
fue detenido por la creciente del arroyo Las CañM,
CU}'as aguas estaban ya. campo afuera. Juan, que hacía
de retaguardia del ~nteso del ejército, alcanzó aún a
cruzarlo, haciéndole chasque a su hermano para que
apurarA la marcha. Pero em tarde. La cgrnntacb im~

petuosa arrastró junto con árboles de la oríJlla arrancados
de cuajo, los caballos que se echaron al agua. lJn
jinete pereci6 ahogado al intentar vencerla. Quedaba
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asl la- columna ÍDIUJ'TtlCta ea. UDa tftuact6n an~
cortada del iército, siD municiones, con f'1 enemigo a
la ~da Y mote a UD arroyo que 00 daba paso .•.

Coa el objeto de que la gente no se diera exacta
euOllta de lo que ocurrla, Muñoz dio ordOll de ir acamo
panda doode lo ponnltiora 01 terrOllO. y carnear. Al
milmo tiempo destacó una pequeña guardia hacia las
puntas del Valeotines, al mando de Santiago Saria y
Maouol !barra, coo oxplancianos a vanguardia.

Luego clavó en tierra llOas varitas junto a la orilla
dol agua, Jl"'ll apr-oclar !al varlaciooos sufrid.. por la
corriente del arroyo. Sabría entonces si aumentaba o
disminuIa la aeciente, según que las varitas fuesen
arrastradas por el agua o que ésta se alejase de ellas.
De esa forma calculó que si DO eran atacados en la
noche, podrlan cruzar al amanecer. Así fue. Cuando
aclaró se empez6 a -pasar las caballadaJ. haciéndolo en
.oguida la gOllto.

Eliminado el obstAculo de Las Cañas. la columna
revolucionarla marchó mue este arroyo y el de Are..
nmguá para aalir a Guayabos. sobre la Cuchilla de
Haedo y juntarse al grueso del ejército.

Entretanto, Muniz. que no habia podido cruza¡
Las Cañas, contramarchaba también como la columna
de Muñoz. aguas arriba. COD el propósito de despuntar
la corriente y cortarle a éste la salida. Las dos fuerzas.
pues. iban en la minna direccil>n. arroyo por medio.
sin poderse ver a causa de la lluvia Que seguía cayendo
torrencialmente.

Se entabló así una carrera dmmá.tica. ag:ohiados. 105
insurTectos por la! marchas incesantes de día y de
noche, la falta de alimentación v el sobresalto terriblE'
de enclerro. .

Próximo ya a la cuchilla, Uegó Muñoz a una casa
de oomercio y se apeó de su montura. Apenas 10 había
hecho cuando oy6 unas descargas hacia el lugar que
acababa de pasar. Los jefes, emocionados, Jo rodearon
para felicitarlo... Aquel tiroteo significaba que por
veinte minutos habían escapado al ejército de ~Iuniz,

que pudo sólo escopetear la pequeña retaguardia des·
tacada al maodo de Saotiago Soria y Maouel (barra.

• • •
En la madrugada siguJente, en medio de una al&­

grla indescriptible, se unieron al grueso del ejército. En
éste se daba ya por sacrificada a la heroica División
Duramo, con la cual no existía contacto desde que.
tres días antes, quedara en Paso del Parque conte­
niendo el avance de Muniz. Durante ese término ano
gustioso. la suerte de los defensores del paso había sido
la obsesión constante de Aparicio. quien 00 cesaba de
comentar con sus jefes:

-¿Qu~ sen\ de la -Dos? I.Qu~ será de la ""Dosr
IHao caldo todosl ¡NI dDpenoo Uegaol ...

Alli estaba. sin embargo, siempre invicta, la RDos"
Alli estaba, después de tres dfa! vividos sin interrupción
sobre el Joma del caballo. bajo la tenaz persecución
del 0Il0IDl¡¡.. .

• • •
A pesar de las condiciones físicas en que !le en·

contraba. Saravia quiso que la División Durazno con·
tinuase en la retaguardia Tal era la confianza que
iDspirat. al ejército. Para aliviarla en el seIVicio puso
Junto a olla la divislÓD de Nepomuceno.

Co&odo Ilegaroo al Cerro de Lunarejo. Oll 01 de­
partamento de Rivera. fue Aparicio a la carpa de Mu·
fioz, dld~ole:

-Hay UD gran alboroto ea el ejército. Los jefes
f. divJsJ6a. le heD remúdo y han resuelto venir a verlo

para DOIDbrarIo jef. d. aliado mayor.· AI1 que "l'II
preparándose para recibir a esa gOllte.

Luego de una pausa prosiguió:
-Yo creo que IUJ amigos le hacen UD flaco leI'Yk:lo,

porque seria llcarlo dol frente de 10 división, que le
ha lucido taoto, para que aode por ah! coo diez o
doce laoceros.

Eran los coIazos de los errores cometidos por el
caudillo Oll Paso dol Parque... Los jefes querian po­
ne!' a su lado un entendido en materia militar.

La respuesta de Muñoz fue:
-Resueltamente, no acepto. general. Yo no dejo mJ

división. Ahí viene Gregario Lamas en el ej~rcito de
Cuillermo Carda que se nos va a incorporar. Es una
persona capacitada para ese puesto.

En una asamblea de jefos, Lamas fue, pocos dias
después. designado jefe de estado mayor. cargo que
basta ese momento no existia en el ejército revoll}oo
cionarío.

• • •
El coronel GuOlenno Carela venía a incorporarse

a Saravia con una columna, fuerte de dos mil doscien­
tos hombres, que marchaba por la frontera.

Esa incorporaci6n, tan esperada por el ejército re­
volucionario, era obstaculizada sin embargo por el fa­
moso caudillo Julio Barrios -ex-teniente de Saravia, al
servicio aOOm del gobierno-, quien al frente de una
colunma V'olante de quinientos hombres no daba punto
de reposo a la fuerza de Carda. Valido de 10 abrupto
del lugar. que conooía como la palma de la mano. se
aparecía repentinamente por un flanco, desplegaba una
guerrilla y se perdía en seguida. después de un breve
tiroteo. Horas más tarde volvía a aparecer en otra
dirección, siempre de flanoo. haciendo desfilar su ca~
ballena de dos en fondo con las caballadas interca­
ladas. con lo que simulaba tener. mil y pico de hom­
bres. A dos leguas de la ciudad de Rivera se hizo
fuerte parapetándose en la Cuchilla Negra a una dis­
tancia de dos quilómetros de la boca de la sierra, con
el propósito de obstaculizar desde esa posición el avan~

ce de García.
Enterado de la situación, Saravia hizo llamar a

Muñoz. ordenándole que con 300 6 400 tiradores de
su división fuese a sacar a Julio Barrios de la sierra.
Tomaba esa medida porque la fuerza de García, 8
pesar de su número, no estaba avezada en esa clase
de lucha que te planteaba el astuto guerrillero gu~
hernista.

De la forma como cumplió Muñoz la misión que
se le encomendara. habla el hecho de que Julio Barrios
debió internarse en el Brasil con sólo dieciocho COOl­

pañeros y montado en pelo. ya que por la enmarañada
senda que utilizara paro huir no alcanzaban a pasar
caballos ensillados ...

Fue el comentado episodio de Cerros de Aurora.
en el cual tanto coraje gaucho se derrooh6 por ambas
partes. Los tiradores de la Divisi6n Duramo realizaron
allí una jamada hazañosa. escalando la escarpad., sierra
bajo una granizada de balas y desalojando al enemigo
de peñasco en peñasco. de matoTTaJ en matorral. en
una lucha encarnizada y sangrienta.

Por sus protagonistas y pol" la forma en que se
desarrolló, presenta una rara similitud con la derrota
infligida por el abuelo de Muñoz. en 1827. al caudillo
riograndense Juca Tecxloro.

• • •
El propio Basilio Muñoz participó de tal modo en

la refriega, que escapó a duras penas con vida en
uno de los tantos cuerpo a cuerpo de la acdón.
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AVanz&D1. su guernua empuJUlOO a.t eDClWlKU pur
81tre la maleza a escasúima distancia. Un aargento de
los gauchos d. Julio Barrios so dotonla d. trecho en
trecho, rotrasáudooo d. SUS compañeros, y descargaba
certeramente IU carabina sobre los perseguidores. Volvia
entooces a cargarla, se atravesaba sobre el caballo gi­
rando en la montura, daba "vuelta cara" y nuevamente
bacia fuego OOD imperturbabl. -.oidad. .

Muñoz venIa avanzando en primera fila por uno
de los flancos. Viendo el estrago que causaba el Iar­
lento con SUI disparos, decidió aprovechar el momento
propicio para atacarlo.

S. ad.lantó entoocos por .1 costado guardaodo la
distancia de flanco y simulando no reparar en el ti­
rador enemigo. para caer de improviso sobre él, una
vez que estuviera en su misma línea. Pero el sargento
gubomisla, que babia adivínado SU intonción, también.
por su parte, simuló astutamente DO advertirlo. Al mis,
mo tiempo que aparentaba repetir sus descargas hacia
atrás, seguía de soslayo los movimientos del jefe revo­
lucionarlo.

Cuando ~te. ya muy próximo a su adversario, cre­
yó sorprenderlo, cambió d. rumbo y lo atropeUó con
impelo empuñando 01 sabl.. El otro, alerta, 5. volvió
súbitamente y le volcó el arma a boca de Jarro. Fue
tan rápido y violento el encuentro que cuando el tiro
..taUó. el caño babía pasado entr. el brazo Izquierdo

y CA cuerpo Qe Munoz, uevanoOle la eX'pJOSJOll lIn pe·
dazo d. Ia"""",quilla .•.

Puso fin • la lucha un cortoro sablazo descargado
simultáneamente sobre el bravo sargento.

• • •
Comentando 01 combato d. Corros d. Aurora ded.

en la~ La NIJCI6n d. 8uen", AIres,
"Dos toodoncial opuestas, fuera d. la diversidad

momentánea de opiniooes. dividen a los dos protago­
nistas deJ nuevo drama. Julio Barrios es el prototipo
del gaucho guapo, de la naturaleza primitiva puesta
al servicio de lo que considera derecho sin profundi.zar
el alcance del vocablo; )' Basilio Muñoz, hombre joven
como aquél, OOD titulo académico, d. distinguida fa­
milia uruguaya, es el representante del hombre de la
ciudad puesto al servicio de un ideal revolucionario en
Que el espíritu civilizador de las ciudades es supeditado
por 01 fnslinto primitivo dol caudlUaj. d. otras épocaJ."

No;rAS

1. De un.os apunta manuscrttos de Basilio Muftoz..
%. Un hermano del ¡enera1 Suavia.
3. Véase la refereneia que a este episodio hace GR·

10J10 Lamu, en la intereaante eplstola dir121da • MufiOJ
que 1n8ertamos en la pArtna fe.

/
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CAPITULO IX
('

•

1904 (I~
Lo~ poreioI abtl!BliSa le Gorroo de A......

,. la Divisidcl N' 2. y la iI>c>orporad/Je de la ro­_umna del c:oroDil <luiD...... Gorcla, 1........... la
..,.br:ultada moca! del ejéreilo.

RepuMlo del rudo IOIpe ouIrIdo lB Palo del Par­
_ Sara... siempre ripide> lB _ movimlObbJo, ...
loDzó de nuevo al sur, IlailqUOOlldo el d_to de
Gorro Lar¡¡o. MulIoz portió Ob servido de vancuardia_bu •Duruno .... pllIHlne Ob coolado coo el ge­
-.J __In, y el gru_ -.6 la Cucbilla Grande_bu. MiDas.

Poco d"puM de _ por ..la ciudad y empren­
.. el regr,io al norte Ob la dinlcclótI de Treinta ,
T.... volvió • inuJ¡pmorse Mul\oL Ahora; bojo la
..-.- del Obémlgo, ... le va • eneomendar de
..... Ia ,.....,.ro¡..

• • •
III el'rdto ...oI~ lOIUIdo por el gOberal.bemlsta B...~te, vadeó el tio 0Umar por el Palo

.. los 0amJ0. Budlo quedó Ob .... prozirnldades del
Puo de Pa!cJ 1 Pique, vilcino de Munlz que _bo
• Saravta Ob el Rlncón de Urtubey para cortarle la
_da al norte.

A! dIa IIguIeote Munlz o_ bocio el Pato a.
~ o PIque, mIlntaúeGdo fuertes gu_ coo UD
ClllIIlODdo de la divisi6n de Aotonlo Mula FemiDd...
Lo relaguatdia prO!eIIo o _ coo 380 thd......

Rethd.. del paso .... guerrillas de Aolooio Mula
htW>dez, tomaron Por la Colla, siJulObdo el CurI<>
.. 0Umar. bode ef Puo de Loo 0amJ0. mlObtru
_ lomabo por la cucblIIi Ob la mlsmo direccióo.
Aat1!o de Uepr • Loo Gttroo. al mm.. de la pequ_
~, fue okeDado _ por el Obemlgo, fuerte
... _ iiIll hom_. A! lItmpo que esto ocurTlo. le

bo ard... de ... oomPlm_ peI... Qlolestó que
• teali mü remedió qui coa_ o MWÚ7 porqué
....,ao el pein todavta Ocupodo por .1....... caboUo­
deo, dabIa _lo coo gnm IOblltud, desfilando de o
_,deo a....

EocoIm6 _ toeuadrooes, \mili 10m lo úlllmo al·
anterior al paso y otroo "'1 la ordIa del monte, •

lo derecbo y o lo izquierda del desf!ledero, , pasó al
0Ilr0 lado bojo el fuego cooceolrado del enemigo Pero
lIecho el pasaje recibi6 una nueva orden, contraria •
.. de quince minutos .: lue defendiera el .SO
GIItata lo que óoetUa. Tuvo éD c:onaecueneia que 1m.
J!h>vlsor la deferilá som un terreno coniplelameote
iIeo<onocldo

Coli lo preclpttacióo conoiguienle dio ordOb de
otIlot p16 o llerra , romper el fu_o AsI se Inlcló lo
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o<ldóD cW Puo de Loo GomlI, ilongIfeGla _ JlOllII'
que cxmstituyó un nuevo revéo< para las armas de la
revoIlICióI>.

Uo terrible fuego de onlonlllno Y artillerío OOllV'"
gIo IOlxe lo pooicióo doleadlda~ por laI
soldados d. la DlvislóD N' 2. En lo mism boca del pase>
peleaban los toeuadroo.. de Pedro Muñoz, bermaD<> de
Bullio, de los bermanos PinbJo, de /borra , de~
soportando o costa d. enonDOlI boja un verdodenI .­
daval de plomo. Loo dUporoo ... bodaD no por medlcl.
o una distancia de quince o dleckJrbo -. , loo
insurrectoI tenían b_ bostaGle, en medio del -..
pito del combote , d. la m_ sembrado • 10 lado,
.... lugar al blanco 10m .... cabezas ad.-rlu ._
tando cIgoniIIos .••

Viendo Pedro que 10 eocuachóD se oooeIula, mand6
pedir protecdóo o B..dio por Últermedlo del ..pitia
TornáJI Remondar..., tio del heroico muebaebo que ID­
lenlara proteger a Cblqulto Sohlvlo en Arbolito. H....
nandorena fue a cumplir In misión atravesado por tr~

bolazos, y dejando en el lOelo, con graves berldas. a \roo
d. sus hijos.

-Corooel: de parte del comandante Pedro Maftoa.
que le mande protecclóo porque se le Concluye la ¡tDt&

-Dlpl. 01 comandanl. que ya que le be tocode
:Cato. sacrifique eJ resto. Ya voy a ~eoar la re--

El capitóD Hemand"";" lraDsfigurodo de beroloo
IDO, cem\ oquel diálogo de blstorio anllgua coa ..
geslo que conservo vivo lo 1radiciÓG. OIvld'od... da
sus hijos cald.. , d. sus herid... sangranl... ogitó ..
alto el sombrero y gritó,

-¡Viva la Dhlflión Nv 2!
No ... podio reslstlr mú. Muñaz ordenó lo rollnda.

Los ~Idu sufridas bici""", de aqoefIo _ ..
verdadero delUtre. f«ecleroo allf b'ece ••" l."••
lo que da una id.. de lo proporcIóo de lea bojaa. l'edni
Mufioz, que entró a oombollr coa _ , _
hombres, se retiró cm 1610 dteekleteo ••

• • •
El OOlltraste de Guoyoboo ClOUrIldo pooo~

en el que ... perdiera todo el ~lo qua Ah.
lardo Múquez cooduela pera el ej«dto de S.,.vta,
fue un golpe de muerte dado a la revolod6n.

Reunida entonces una iunta de ;eles. se decic:li4:1
buscar al coronel Galano, que mandabo el ejército g1>o
hernista del sur. para sostener UD encuentro decisiva
con los elementos de que se dispooía.

Tuvo IUllUr asl la balalla d. Tupambo~, d. lo



que MI ha dicho que es la más importante acción de
¡uerra librada eo nuestro suelo.

• • •
Sobre la explanada de la Cuchilla Grande, en un

escenario de áspera y fria grandeza, se produjo una
tarde gris de junio el choque de los ejércitos contrarios.

La ofensiva correspondió por entero a las fuerzas
revolucionarias. Después de ur brillante despliegue en
abanico hecho al galope de las caballerias bajo el ~
plo del pampero, el centro y el ala derecha tendieron
sus líneas trente al enemigo, que había tomado posi.
ción en las primeras estribaciones de los cerros df" Tu·
pambaé. Entre tanto la izquierda, fonuada por la Di,
visión No 2, protagonista de los más culminantes epi·
aodios de aquella iomada. iniciaba la acción con un
avance violento.

Seis días antes Saravia había , ,),Jelto la composi­
ci6n de la vanguardia, lanteniendo"""· Muñoz este
diálogo que tomamos de la documentada obra "Tupam·
baé·', del doctor Fernando Cutiérrez:

"-Fonnaré la vanguardia COI'\ las divisiones de Ce­
lTa Largo, Nepollluceno, Pancho .' alguna tra -insi·
nuó Saravia a Basilio Muñoz.

-y la mia, si usted quiere .....contestó Basilio.
-:\Iuy bien; su divisi6n t J.rá parte de la van·

cuardia -t:,~ ilog6 Aparicio:'
Producido el primer chOQue COD el enemigo. Sa­

ravia notó desde lo alto de la Cuchilla Grande que
la vanguardia de é.1te se encontraLa en situación como
prorn.:tida, bastante sen"mdo de} ejército. Concibió en·
tpnees la idea de cortarla, ·rdenándole a Muñoz que
la cargara de nanco por el ala izquierda. Apenas recio
bida la amen, observó esle último que el batallón 4'
de Cazadores, ocultándose por una quebrada de la sierra.
m3rchaba sigiloso en protección de la vanguardia gu.
hernista, con la mira de batir, desde una posición do­
minante, los escuadrones "vanzados de la Divisi6n
No 2. R~pidamente ~Iculó el tiempo que el hatallón
empl mna en llegar a su objetivo. y se propuso frustrar
su plan. Dejamos la palabra al doctor Gutiérrez, como
batiente también aquel dio P." pI ejército inSIlrt''''Cto:

"Es clásica la hazaña que realizó la Divisi6n de
Basilio MuñO%. el jefe divisionario que más se distin·
guió en la accl60 del primer día, al punto de que su
nombre irá siempre unido al recuerdo de la memorable
victoria revolucionaria,

"Basillo Muiioz reveló allí ser un jefe de brillante
inicilltiva; nada diremos de su valor que es proverbial
en todos los de su estirpe, La rapidez con que salió
al encuentro del 40 de Cazadores decidió el resultado
del encuentro, Partió a galope, casi a la ~. eje­
cutando la maniobra má.! brillante de aquella tarde, y
tendió su guerrilla en el punto en que se iniciaba el
declive del cerro. El 40 de Cazador~ asomó en aquella
eminencia fomudo en columna, Y.:JI primer escuadrón.
con Cen.'\ro Ql.ballero al frente, fue matecialmente ba­
rrido pOI los certeros disparos, h6Chos ~ e haca de iarro.
por los soldados de la revoluci6n.

"Fue tan violento el avance de la División No 2,
Que el 40 de Cazadores no pudo resistir el choque, y
peleó hasta . le la derrota se ..,rodujo completa en sus
fill\$. El bra,·o Cenara €abanero estaba a veinte metros
de los re\'olucionarios cuando fue herido de muerte."

• • •
Es a continuación de esta carga que t'uvo lu~ar un

ep;"')tlio Que ha llegado a ser t~endario.

Ba..lliPto Muñoz, que iba a la cabeza de la guerrilla.
c:xJutinuó a\'anzando luel:!o del ohoque, tras un c1arir
enemigo con la intención de hacerlo prisionero. Conw

..eIt:1a, según .u co:rtumbre. uniforme militar, el clarlD
fa confundió con un jefe gubernista y le preguntó:

-¿Qué toco, coronel?
-¡Toque ataque!
Pero habiéndose B:15i1io abalanzado sobre él al miJ­

mo tiempo, reconoció de inmediato su error y dándose
a la fuga con grandes gritos puso alerta a sus com­
pañeros.

Llevado de su temeridad, el jefe de la '·Dos" se en·
con ,aba solo. en el centro de mm comoaiila del 40.
El más tarde general Manuel Dubra, que la mandaba,
advertido por el clarín. dio eP eguida voz de fuego. Pero
Basilio, que estaba a pocos metros de la línea, atro-
pell6 co 'la celeridad inverosímil. llevando
lante a un alférez y pech lo.. i"On el mismo Dubra,
quien le hizo dos disparos de revólver que no dieron
en el blanco. Entretanto a Basilio se le enganchaba el
sable en el faldón del capote ...

Cuando después del choque salió por la izquierda
dE' la linea, una nueva el "Iicar~o le mató el C3001l0.
Dando por muerto a Muñoz y creyendo en la confusión
Que se encontraba cortado por la gente de éste, aban.
donó Dllbra el C3mpo rápidamente haciendo desfilar su
compañia por ulla quebmda.

Veamos ahora el balance impresionante que de
aquel romancesco episodio hizo más tarde Leoncio Mon·
ge. secretario de Basilio Muñoz:

"Su salvación fue widenchl:"1 moote que lleo.
vaba, el mismo Que usara Diego Lamas en la campaña
de 1897, tenía tres agujeros de bala; las dos botas ba­
leadas en la caña; la voina de la espada partida de un
balazo. . para que noda faltase. la estribera y la ca·
bezada mostraban las señ.lles de haber sido visitadas
por el plomo enemigo, Por su parte el valiente pare­
jero, que se estremecía cada ,'ez que era herido, recibi6
seis balaros, y sólo cayó cuando su jinete estaba en
salvo."

Vale la pena decir de paso que el caballo que
montaba Muñoz fue factor, acaso decisivo, de su sal­
vación Ese día pensaba entrar en pelea con otro in.
feriar, previendo que se lo iban a matar, como era ya
habitual en todos los combates en Que intervenia. Pero
su ayudante Saturno Irureta Goyena le hizo trael en·
sillada aquel noble C3.00.IJo, que manhIvo sus energía5
en el terrible entrevero mientras existió el peligro Vi­
sitando Saravia más tarde el terreno. encontró su cuerpo
cincuenta metros más allá del lugar que ocuparon hu
guerrillas enemigas.,.

El mismo Monge relata así el epilogo de la inc~

dencia:
'(3asiUo salió a pie, y a l>OCO andar, se encontró

con su hermano Silvia, que trAía prisionero a Wl ca­
pitán Bonavía, y a otros más; se juntó a él y salieron,
conversando trauquilamente. al encuentro de unos pocoI
bombres que venia.n. que resultaron ser sw hermanos.
los jefes Juan y Jacinto Muñoz.. quienes acompañnban.
como he dicho, lUlOS pocos hombres. Después del en·
tre\'ero iban reuniendo su gente para incorporarse a la
columna desamloda de la divisi6n y recorriendo el
campo por si había quedado algún herido abandonado,"

La preDS3 de Montevideo y Buenos Aires dio con
insistencia la noticia de la muerte de Muñoz. No es de
extrañar, porque en el propio r" ....ito revolucionario la
falsa versi6n circul6 durante varios días

• • •

En el choque con el 4Q de Cazadores. cay6 he­
roicnmente un valiente muchacho abanderado de la Di~

\'isión n'" LPi'neio D:U!lIPrt"f' Un', historia ele o:¡implt
viril 1.".llp...'l \"l" "nid" .,1 r.,.....··..··...Jn" .,., n'l"p.y-tp

En 1<1 época dE' la GlIE'rrn C-"l\nde o:¡irvió con el ge­
neral Basilio Muñoz un amillO v vecino 'luyo. don Ber·
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audfDo Dap.,... traoc6I de origeo. quien tuvo m­
tooees un valeroso comportamiento.

Cuando la "revolución del 70, don Bemardino se
presentó al hijo del que había sido su jefe. otro Ba­
litio Muñoz. y le dijo:

-Yo ya DO estoy en situación de combatir, pero
le traigo a mi hijo León para que luche a su lado como
)'O luché junto a su padre.

León, muy joven, acababa de regresar de Francia.
doode había cursado sus estudios.

En 1904 don León Daguerre. el muchacho del 70,
le presentó a su vez al tercer Basilio Muñoz diciéndole:

-Una vez mi padre me llevó ante el suyo para
que a sus órdenes luchara por la patria. Ahora vengo
yo a traerle mi hijo para que ron usted aprenda también
• defenderla. I

Leoncito Daguerre -como lo llamaban sus compa·
fieros y lo sigue llamando la tradición- era un rubio
adolescente de 17 años. Bravo como sus ascendientes,
babía sido hecho abanderado de la división y en ese
puesto murió atravesarlo de dos balazos en la valiente
carga de Tupambaé. Cuando fue derribado por los dis·
paros mortales, se preocupó, en un supremo esfuerzo,
de clavar la bandera en tierra, gritando a sus campa­
fieros:

-¡No la dejen caerl ¡No la dejen caer!
Otro arrojado combatiente de la División Durazno,

Salvador Olivera, que salió de la batalla acribillado
de balas, recogió la bandera que tan virilmente fuera
defendida por los brazos casi infantiles de Leoncito.

• • •
La noche del primer día sorprendió a los ene-.

migas desangrados y exhaustos. Al día siguiente con­
tinuaron tiroteándose, aunque no con la misma inten­
rielad, hasta que ambos ejércitos se retiraron del campo
de batalla. Muñoz, sin embargo. a cargo de la rem­
guardia, permaneció en el sitio.

En la mañana del tercer día htvo lugar una Ws·
tórica asamblea de jefes revolucionarios para decidil
si se habría o no de continuar luchando. El ejército
estaba rendido y sin municiones. El jefe de estado
mavor manifestó que milit .lente estaba todo termi·
nado, siendo de su opinión la mayoría de los deliberan­
tes. Aparicio y Muñoz sostuvieron por el contrario que
Quedal .n elementos como para se<.,,,Jir ro..,ly.¡.tienclo El
coronel Visillac, a su vez, expresó que él era un su­
balterno y que por tanto su opinión era la de sus
superiores.

En vista del espíritu derrotista de la reuni6n, cuyo
debate dramático fue breve y tajante, Aparicio se 1&
vantó diciendo:

-Bueno, coronel Lamas: usted siga con el grueso
para el norte, que yo con mis hennanos Pancho y Ma­
riano y mi hijo Nepomuceno, voy a continuar peleando.

Intervino enseguida Muñoz:
-Supongo general que no dejará de coutar COll

mi división.

• • •
Basilio permaneció de servicio avanzado basta que

el enemig!l emprendió la retirada. Iniciada ésta acom­
pañó a Aparicio en la audaz penecuci6n realizada en·
tonces sobre Galarza hasta las Pavas l donde el jefe gu­
hernista recibió refuerzos y municiones, obligando a los
insurrectos a replegarse al norle.

Vadeado el río Negro. t1r 1"lrte fue a Santa Ro­
la I reco~er un ~l'T'l"'mento Par!'! 10l{l'nr su obietlvo de­
bió tomar el pueblo casa por casa, en un sangriento
combate que costó la vida a un distinguido lefe de la
División Durazno. Dalmiro Coronel.
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Muftoz babla quec1aOo entre tanto en l1la Cabenos
con el grueso del ejército a la espera del armamento
de Santa Rosa. Llegado éste los revolucionarios se lan­
zaron en busca del enemigo, sosteniendo sobre la Cu-­
chilla Negra, dos meses después de Tupambaé, la bao
talla final de Masoller.

• • •
La tarde antes de la acci6n, d general gubernista

Escobar pasó adelante, por el flanco derecho de la
vanguardia revolucionaria de la que era jefe Muñoz, y
tomó los históricos cercos de piedra de Masoller. Mu­
ñoz quería atacarlo esa misma tarde, sobre la línea del
Brasil antes de que se incorporara el general Vázquez
y con ese objeto mandó ensillar y marchar. Aparicio no
se lo permitió e hizo acampar las divisiones, soste­
niendo equivocadamente que Escobar, en caso de ser
atac..1do, iría a refugiarse en la guarnici6n de Rivera.
Aquél por su parte, entendía que el iefe enemigo DO

haría tal cosa porque cumplia órdenes militares.
Escobar estaba perdfdo. Cortado a muchas legua.I

del ejército, no tenía más escape que el Brasil. El jefe
de la División Durazno señaló por dos veces ante Sa­
cavia. por intermedio del doctor Bernardo Carda, la
necesidad de atacarlo. Como aquél no desistiera de su
propósito, fue todavía a entrevistarse personalmente con
él, manteniendo en la noche un extenso cambio de ideas.
Pero Aparicio permaneció en su error.

A las nueve boras de la mañana siguiente Vázquez
se incorporó a Escobar, teniendo tiempo todavía de ex..
plome el campo antes de iniciarse la batana. :Esta no
dio comienzo hasta las tres de la tarde.

La primera divisi6n revolucionaria que entró en po-­
lea, fue la No 2 bajo un intenso fuego de fusilería y
artillerí.!. Otras la siguieron, pero no contaron con la
protección efjcaz que exigían las circunstancias. Cuatro
o cinco mil hombres quedaron sin combatir. Al caer
la tarde, sin embargo, el ejército enemigo se retir6
lentamente quedando los insurrectos dueñOi del campo.

Fue en esas circunstancias como cayó herido Apa­
ricio. ~luñoz ~taba con José Francisco Saravia con­
trolando la disbibución de municiones, junto a los cer­
COS de piedra de donde habían desalojado al enemigo.
Desde allí vieron acercarse a Aparicio, que al trote lento
venía seguido de su abanderado y ayudante. Una gue.
rrilla enemiga de 15 ó 20 hombres que se retiraba ea
dispersi6n, hacía en esos momentos un tiroteo desgra..
nado a un quilómetro más o menos de distancia. Ba­
silio descuidó por un instante su tarea para atender
al capitán Lisandro Rodríguez, que inesperadamente ca..
yó a su lado muerto de un balazo en la cabeza. Estaba
en ello, cuando Nepomuceno llamó su atenci6n seña­
lando el grupo donde venía Saravia:

-¡Mirel ¡Han herido al general!
Uno de aquellos disparos perdidos había efectiva..

mente alcanzado al célebre guerrillero. En una ca..
milla hecha con maneadores y cojinillos sobre una lanza
y el asta de la bandera de la División Dwamo, fue
retirado al parque y de allí a la estancia de la madre
del caudillo Juan Francisco Pereyra en el BraslL

• • •
La ausencia de Saravia -que moriría nueve díal

más tarde- Quebró por oompleto la moral del eiJ.
revolucionario. en un momento en que la suerte de tal
armas le era favorable.

La misma noche de la batalla se. improvisó una
reunión de iefes -."l la cual, p .... r razones nunca aelara.das.
no fue citado Basilio Muñoz- decidiéndose la retirada
al Brasil. Esto ultimo fue enseguida puesto en práctica
por muchos. ouienes cruzaban la línea después d...
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abandonar las armas. Muñoz.. junto con Nepomuceno
y otraI compañeros, realizó desesperados esfuerzos para
reorganizar el ejército, logrando que al otro dla se Ile­
Vale 8. cabo una nueva reunión de jefes. En ella se
desi¡n6 entonces un comando integrado por Basilio ~Iu·

lIoz, Juan José Muñoz y José T. González, encomen·
dándosela al primero -que recibió allí el grado de ge­
neral- la jefatura de las operacil les militares.

Reorganizado el ejército, aunque dominando toda·
vía lBl manifiesto espíritu de desaliento )' de desorden
que no pudo conjurarse, m..ucbó a través de Rivera.,
vadeó el río Negro internA .-l0'lE' pn el Brasil \' File a
eotrar ea Cerro Largo por las Sierras de Ace'!uá.

AH, comenzaron las Degociaciooe.'l de paz En aQue­
na. condiciones. casi anárquicas. el eiército no pod:~

Ieguir adelante. Bajo bases honrosas la paz fne firm·d
ea pocos días, nueve meses después de haher comem..adr
la guerra. 2 Se ponía término así a aquella contiend
deMllC3deoada contra la voluntad dp los hornhres PO'
un fatalismo hist6tioo. y en la cual tanta sangre dI'
bermaoos se había vertido heroicamente.

II01'All

1. Al.pararse del ejE.rc:lto 1.. divisiones persegul
doru, a. Jet. da J:ltado Mayor, Gregorio Lamas, cuyo pe·
.lrn1Imo en aquellas circunstancias hemOfi visto, le en·
Y:ió • Mufioz. uta Interesante comunicación -te carácter
eon11dencial, mbllta hasta hoy:

"8eI\or corooel aM1lio MWloz (bJjO):_...

•

Mi apreciable coronel.
Creo que haya llegado a sus manos la otra mla que

en el mIsmo carácter le dJrili el dJa antea de la acción,
por la que le avisaba que tanto sus deseos como los
mios de que formara usted parte de la vanguardia del
ejército serian realludOl.

Debo felIcitarlo y felicitarme; el l'eswtado es conocido
de todos Sólo me permito recomendarle que al continuar
usted en ese puesto no olvide que toda circunspeCCión
es poca y Que empiee au 'conocido criterIO mmtar para
que su compañero y Jef. de perBecuclón no se engolOlln.
con la presa y que la penecución brillante de Tupam­
baé vaya a convertLrse en lo que terminó le no menos
brillante que comenzó en la Teme.ra_

Lo saluda su camarada y amigo.

2 En esas clrcunstanc'as Basilio Muf'Jo% env:6 a un
amigt. colorado la carta que transcnb'mos a continuación.
La debemoe a una deferencia del sefior Rogello Fontela

"Ejército Nacional. - Cuartel General
Señor ...
Antes que el Interés partidariO esta ei Interés general

L.aa grandes abnegaciones partidarias tenian que respon·
der al llamado angustioso de la Patria. De ahl la paz que
acabamos de concertar con el gobierno. aln que para ello
se haya exigido más que la verdad del sufralio Itbre y
el respeto a nuestros derechos

Ea de esperal"lle que el pala, despues de las llhonnali­
dades que c1rcurutancia,. espeClale!' nos obl'garon a to­
lerar, entre de lleno en "i r-e'nadr -:le las lnst'tuc'ones.
t;se es mi anhelo.

Creo que he procedido tnen )o eso me basta. ~ que
me fUstlltflr~n Dero no mE' mpo..ta Me someto al juIcio
histórico.

Campamento en Nlco P~rel.. octubno 17 de 1904.

B. Muiioa (hiJo)."
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CAPITULO X

El guerrillero
La personalidad 1llen>er8 de Baailio Muñoz ha ll&­

pelo a lai nueva¡ itcneraclone¡ rodeada d. una aureolaae héro~smp de le)'el)da. Mil VeceJi los labiOil de viejOl
actorel de tu jornada,¡ revolucionarlas, han des¡ranado
ante auditorei uombradOl la lúitoria de IU vida bau p_.

El ewresiva I~WiJ de esa viliÓD del guerrillero
a travél de la tradición oral. una página del escr:ltor
JUltino Zavala Muniz, que fJgura en su obra "La Re-­
,,'OlueiÓD de EDOfO". TJeoe la doble slgnificacfón de
pertenecer 11 UD advertario tradJclooaJ de MuJioz -nIeto
de Quien fuera uno de sus m encarnizados enemigos
en la guerra, el general Justlno Munir..- y haber sido
iDspirada en recuerdos recogidos directamente entre los
hombres que fueron testigos de sus actos. Dice así la
hermosa evocación:

"Viene de los tiempos en que el coraje se alargaba
buta tu puntaJ de lu lanzas y lO! hombres se miraban
• los ojos para matar o morir en los entreveros, en
101 que eJ trabuco era lento y el puft.al un relámpago.
Lo recuerdan 101 viejos labios del campo cuando se
duminan con laJ eltampas de w antiguas crónicas que
iJuttra las melena! blancas de los dUlos, los vl\os
rofol y celestes de 101 chiripás, con sonidos de lloronas
en las hotal de potro y de coscojas en los frenos pm­
toados.

"Es un claro recuerdo de nuestra infancia ~oc:fo.
nada, galopando audaz a chocar con la escolta de Mwtiz
en la cuchilla ocre de Arbolito en el 97, y en las resis­
tencias cruentas de las retiradas nnte la presión vio­
lenta de nuestro abuelo en los días de 1904.

"Sanare de caudJ1lo1; nombre de ellOl, 101 suyOl,
que eran tradici60 en un tiempo de 108 pagos, que
hoy es ya tradición para nosotros.

'"Decíase que era pulcro. cordial y luave en el Velp

tir, los movimientos y el trato; y que eran 101 campal
de las guerrillas y 101 entreveros. como saJonel a1fom.
Indos de verde y rojo, en los que él lucía un valm
ju: il, presumido y elegante.

"'Vestia como un oficial de gabinete, y hablaba con
la cortesía de aquellos sefiores españoles del coloniaje.

"Frente a los gauchos que le descargaban el tra-
bu< l. 8lTojabon 1.. boleadoraa, él adelantaba el
.hle, finne en la mano enguantada,

"Asi lo hizo en DUesm. imaginaclÓD el relaln UDá­
Dime de los que lo vieron en lO!l combate!!; con !Ion·
rioa cordial y p&1abno IObria eo los labios de MUJÚ%, """
patos _1nd0l eo los rostros Ingeouoo de 1.. pal-_o"

• • •
~o .. I n'e~"v. 1".,1

RosaJta eo toda evocación del guerrillero ... wlAw
temerario. Tal como lo dMeribe Zavala i\luniz -de una
fineza elegante en la exterioridad personal )' en .1
temple del espíritu. que DO abandonó ni aun en medio
del eotrevero bárbaro- enlnlba y salla de la pel¡>a COD
una serenidad que subyugaba. Era la admiración d.
compañeros y adversarios su impasibilidad en los mo­
mentos de peligro, su indiferencia suprema ante 1&
muerte.

EsI1 temeri~ tranquila era otra cosa que el im­
pulso enceguecido del montooero. Pero lo que no ha
sido sospechado es que tenia por fundamento una
meditada filosofía, que hemos de consignar como do­
cumento psicológico del DlliJ alto interés.

En conversaciones íntimas, Mufioz ha hablado 3.1­
guna vez de la infIuenaa profunda ejercida en: su espí­
ritu por una de !w lecturas de juventud: las disqui..
siciOOe5 socráticas sobre la muerte. en el proceso del
filósofo ateniense.

"Ni ante la justicia, ni en la guerra -declales magO'
nlficamente Sócrates a quienes lo juzgaban- debe tratar
el hombre honrado de .alvar su vida acudiendo a todos
101 recursos. Ocurre frecuentemente en los combates que
pueda salvarse con facilidad UD hombre arrojando 18.1
armas y' pJdlendo cuartel al enemigo; lo minno ocurre
en los demAs trances peligrosos: mil expedientes se halla
para rehuir la muerte, cuando el hombre es capaz de
decir y hacer todo lo necesario para ello. No es nada
difioil evitar la muerte, atenienses; pero .. lo es evitar
aquéllo que es causa de vergüenza; ~ acude coa.
mayor rapidez que la misma muerte." "Cosa cierta es,
oh, atenienses, que cuando algún hombre ha escogido
un puesto, teniéndolo por más honroso que otro cual­
quiera o si ha sido para él designado por SU jefe, alU
debe permanecer firme, sin pensnr a mi juido, nf en
la muerte ni en nada, por terrible que sea., sino eIl

la propia honra ante todo,"
El riesgo de la muerte, poca cosa es al lado da

de caer en el deshonor. ¿Vale acaso la pena afrontar
la vergüenza de un gesto cobarde para COOSeFVar la
vida, bien fugaz, si es que es en definitiva un bien?
La varonil y templada fllasoffa dr I griego, fue a actuar
sobre un fondo ancestral de antigua cepa española; 'f
hay asf en el guerrillero revolucionario, junto al despego
racional por la materialidad de la vida, de la sabiduría
clástca, aquella elegancia del Aninlo que era, en el fondo,
la ley est6tica del honor caballeresco.

• • •
Ha eDstido ad"""" .. Muftoz ..... clid>o _bIM

a IfMo de documenln pslcol6glco-- la cOD'1cc!cIn fata-



lista d. que la muerte DO habrla de llegar lino en ru
boca precisa.
. Se vincula a tal convicción la existencia de una cu­
riosa reliquia de familia. Según la tradición, fue una
chin... mis~onera quien regaló cierta vez al ahuelo, tm
pequeñ-J amuleto con la virtud milagrosa de apartar
las balas de quien lo llevara sobre s1. El abuelo lo usó
im:, blemente en todos sus combates desde qlle [ut>
ru poseedor. no siendo ja.más herido. Poco antes de IDO-­
rir en su exilio de Entre Ríos. en 1869, pidió que
después de su muerte -junto con otros objetos de su
uso persooal- fuese enviado a su familia. Su hijo no
qu.i.w usarlo; pero cuando en el 75 el nieto inició su
vida revolucionaria, el amuleto pasó a sus manos. 1.0 ha
usado desde entonces, llevAndolo encima en sus treintn
y dos acciones de guerrn.. Tampoco ha sido herido
Dunca •••

En las tradiciones de la familia la historia de la
reliqui va unida a la de una célebre promesa religiosa
hecha en Mela por la abuela, doña Dorot.. Galvin,
mujer Je gran fervor católico. Había pedido que du­
rante varias generaciones ningún Muñoz de nombre Ba·
.ilio fuese herido en la guerra, lo que hasta ahora no
ha deiado de cumplirse .•.

Digamos de paso que Muñoz no profesa idea!! re­
ligiosas.

• e

Si por su valor fue la figura acaso de mayor atrac­
clón individual en las jornadas revolucionarias de 1897
y 1904. como jefe militar su actuación fue descollante.
Lo hemos visto ya en el relato de las campañas.

Descendiente de caudillos, fOnDado en un ambiente
guerrero y semi feudal, fU vocaci6n dominante fue la de
las anDll$, Impuhado por ella se traslad6 en su juven­
tud a Buenos Aires, a cursar estudios en el Colegio
Militar. Factores extraños le impidieron cumplir su pfOo.
pósito. y entrando poco después la república en tma
etapa de paz que prometía ser duradera, t0m6 otro
rumbo y obtuvo un titulo universitario. L

Más tarde, cuando el proceso histórico del país
desencadenó de nuevo las guerras civües. la vieja vo-.
cación surgió nuevamente, abora como un imperativo
del deber ciudadano. Muñoz se lanzó entonces a una
intensa preparaci6n autodidacta en materia militar. Leyó
mucho, escogiendo los mejores autores europeos y ame-.
rlcanos, entre éstos principalmente los argentinos. "H~
bre instruido, bija de guerreros y de graode vocaciÓD
militar -dijo en una semblanza suya el escritor Javier
de Viana, soldado revolucionario en 1904- ha estudiado
mucho y desde Jos comentarlos de César y el memorial
de Napoleón huta los tratados de táctica. creo que ba
devorado cuanto Ubro de milicias ba caldo en IUS
manos."

La eficiencia militar fruto de su prepanlci6n teó­
rica robustecida por la uperiencia revolucionaria, 10 ~
10c6 en una posición destacada en eJ ejército de Saravia.
Muchas acciones decisivas de la revolución se debieron
a su iniciativa y estrategia, consagradas brillantemente
en la maniobra de Tupamba~. Fue asi como, cuando le

trató de nombrar un jefe de estado mayor. te pensó en
él antes 'que en otro, para ocupar aquel cargo d. tanta
responsabilldad.

• • •
La DlvislÓD N. 2, que Jo tuvo como fefe, fue d.

1M más numerOSll5 y meritorias del ejército.
La columna principal estaba constituida por gente

de Durazno. Que le daba nombre a la dipi60¡ pero
babía además en ella oootlngentes d. todOl los d&­
parlamentos de! Interior, que preferfan combatir desde

_ eaodraI. á ergarúud(IIl d. .quol cuerpo, do _
tuacilm tan destacada, fue e! resultado de uno paciente
labor persooaI de Basillo Muño<. Desde la moviliu..
ci6n, 00 descuid6 una sola oportunidad, por insignifI­
cante que pareciera, para darle cohesión y disciplina.

A este respecto ha escrito Javier de VJana en la
semblanza -de valor documental por provenir de UD
testigo- que acabamos de citar: ""De conversación ale-­
gre y amena. de carácter noble y generoso et quizá el
mejor jet- del ejército nacionalista. Siendo ea el aervicio
extremadamente severo, ha logrado formar una cUvisiÓD
modelo, tma división que cuenta con más de dos mil
hombres, bien annados, bien organizados. bien disci·
pUnados, y además ciegamente afectos a su Jefe que el

para todos un padre cariñoso y un gula avisado. Lo
quieren, lo respetan '1 lo siguen sin titubeos. ¡Y eso que
él los lleva siempre a conversar con la muerte'"

La división tenía su estado mayor propio y con-­
taba cm quince o dieciséis comandos con sus oficia­
lidades correspondientes, que dirigian los regimientOl
efectivos y los escuadrones agregados.

Reinaba en ella UD espíritu de cuerpo y una dis­
cipUna que nada tenían que envidiar a los de UD ejér­
cito de línea. Se habían logrado con firmeza pero al
mismo tiempo con tacto, en fonna insensible, lin vio­
lencias para nadie. Ninguna falta por mínima que fuese.
era aJU perdonada; pero al infractor se le expUcaba la
razón de la pena Y la Importancia que tenía para el
mantenimiento de la moral del ejército. No impedían
su aplicación, por otra parte, consideradones de grado
o de afecto. En cierta ocasión Mufioz arrest6 junto con
otros oficiales a su propio hermano Juan, 2Q Jefe de
la división, por una ruidosa disputa promovida en 1.u
filas. La Divisl6n Durazno realizabo ..i e! tipo ideal
d. la milicia ciudadana.

• • •
Muestra bien el e:sp!rJtu uistente en tu seno, una

pintoresca anécdota de la campaña.
Avaozaba e! ejército por el departamento d. Flo­

res a la altura de Arroyo Grande, cuando de pronto
saltó al lado de la columna uno poref. d. IJebr.., Est.
animal que recién empezabo • propagano en el paú, era
completamente desconocido par la gente del norte. Los
hombres de la División Duramo. que 10 vetan por pri.
mera vez, se lanzaron sin reflenonar. preparando las 00.
leadoras. a darle caza en medio de una algazara infantil
Entre los más entusiastas se encontraban algunos inte­
grantes de la misma escolta de Mufíoz, con :ro jefe,
Justlnlano Gauoa, al frente.

Muñoz eovicS enseguida al resto de la =scolta "1 a
sus ayudantes a arrestar a los imorovisados cazadores.
Gatma no dio lugar a que lo prendieran. Trayendo una
liebre de las patas le presentó a Muñoz, que a duras
peoa5 conterúa la risa, .y con un contento de colegial
por la pieza cobrada, que no podía disimular, le pre­
guntó cuadrándose militarmente.

-;,Cuántos días de arresto, coronel?'
--QuInce, mayor.
-IMny blenl MncbaJ ¡roelas, corone!.

• • •
Hom1xo de poderoso y admirad. memoria, Mulioz

tenfa ~t. el nombre, lugar de origen y condicianet
d. todOl loo soldados de su dlvisl6n.

En esa forma sabia quién era el hombre que
debia emplear en cada caso para el cumplimiento de
los distintos cometidos exigidos por el servicio. En es-­
pecial durante las marchas que de día y de noche rea·
lizaba incansablemente el ejército revoluciooario, bada
actuar de baqueanos a los soldados oriundos del lugu
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que .. cruzaba, 10 que era posible por tener • JUJ 6r·
denes gente de distintos departamentos.
. Siempre que era necesario así recunir a un indio
viduo determinado, lo hacia llamar por IU DOIDlxo p«­
-.J. • • •

La Divisi6n N9 2, como ya lo hemos visto, de­
sempeñó un papel de decisiva importancia en la con·
tienda de 1904. Destinada siempre a las posiciones de
mayor responsabilidad, sacrificada y heroica. fue el neT­
vio y la llave del ejército.

Ello no hubieta sido posible, seguramente, lin la
existencia do' una aguerrida oficialidad -el la cual ba­
bia muchos veteranos, viejos soldados del abuelo y del
padre de Muñoz-, diezmada cien veces nM la metralla
gubemista, Y cien veces reorganizada en el mismo cam·
po de pelea. Había sargentos que llegaban a capitane!l
en el curso de la campaña, porque los capitanes )1

los tenientes habían quedado tendidos en los sanlpien·
tos cuerp a cuerpo de los entreveros. Viven aún al·
gunos de ellos. y han sido varios los que han setVido
todavia con su antiguo jefe en la revolución A.. enero
de 1935.

He aquí el cuadro de los jefes de la División N9 2:
Jefe de la dlolsWn, Basilio Muñoz.
Segundo ¡efe de la dlolsWn, Juan Muñoz.­
Jefe de estado mal/or: Rafael Zipitrla.
Jefe, do la escolta de Basilio Muñoz: Jwtiniano

Cauna, Carlos Zuaznábal', Manuel Bavio.
Jefe de la """olta del estado mayor, Lino Ro­

drlguez.
Ayudante mayor 11 ,ecretarro: Dalmiro Coronel.
Ayudantu: Saturno Irureta Goyena, Leoncio y An­

.elmo Mooge, Evaristo Ubal. Guillermo Amespi.!. Edu­
vigas y Zeo6n Grossa, Froiláo Martlnez, Juan Moreira
y Juan Beretervide.

AbanderadM: León Daguerre y Vicente Arriada.
Clarin de 6rdenu, FéJÍJl Silva.
Regimiento lAandro G6mez: Juan y Pedro Muñoz,

Pablo Botana. Francisco Crossa, Teodoro Saracho. Dio­
nisia Correa. Dionido MiIlán, Santiago Reynaldo.

Regimiento Sorandi, Juan y Pedro León, Nicolál
Segredo, Ricardo Peña, Pedro y Fnmcisco Pucbet, Car­
los Uria.

Regimiento Canelone" Abd6n RodrIguez, Andrés
Pereira, Faustino Montenegro. Carmelo Gonzilez, Car­
melo Bnmo, Saotia¡o ZaIazar, Jerónimo Pared.., liaba-

Uno Qulr-. Isaac González, Jaime CraldagUe, Eulogio
Pintos. Braulio Castaños, Pedro Puentes, Bruno Ocampo,
Silvano Blanco, Teodoro Cor, Prudencio Soria, Pedro
Vop, Nicolú Botana, Santiago Soria. Eduoroo Lameln.

• • •
Todos los hermanos de Mull,oz continuaron la tra­

dici6n militar de la familia.
Sirvieron en su división: Juan, Jacinto, Ellas. Pedro

y Medardo. Silvia. que vivía en Cerro Largo, combatió
con el grado de mayo< .. la divisi6n de este depar­
tameoto.

• •
Juan Muñoz le convirtió con el tiempo ea. UD

caudiUo de gran ascendiente, a diferencia de Basilio.
Que nunca lo fue.

Nacido en 1863, acompañó a IU padre en el exilio
del 85 y luego en la movilización del año .lguIente,
cuando aquél hubo de plegarse a la revolución popu­
lar del Que1xacho. Cuando .. produjo el primer IDO­

vimiento saravUta abandonó sus habituales tareas de
campo para correr la suerte de la aventura, y hemos
visto cómo, tenninada' ésta, fue internado en Bagé poi'

las autoridades lxasileñas. Luego Iiguió octuando junto
a IU hermano, a quien acompañó siempre. con la bra·
vura caracterrstica de la estirpe, en 1u campañas de
1897 y 1904, recibiendo un balazo en la cara en el
combate de Cerros de Aurora. Murió ea Cerro Chato.
en 1927.

Eo el largo período de paz que después de ~904

le abrió en el país, Juan Muñoz, Que no abandonó
nunca su vida de campo, participó activamente ea las
luchas electoraJes de su partido, consagrándose como el
mAJ prestigioso caudillo regional de la república en 101
últimos tiempos. Fue una singular personalidad,~
cedon> por sí sola del libro. Con_te al tipo
común de caudillo campesino, era la lUya una autoridad
moral, en el sentido superior de la palabra. Espirilo
generoso. austero y de una ilimitada ponderación d.
criterio, se le ha considerado por estadistas de fuste
eomo uno de IQS hombres mejor dotados que haya pro-­
ducido el país. Siendo de ese .1 instrucción, hombres
de cuatro departamentos -Ouramo, Cerro Largo, Tre~
ta y Tres y Florida- Y muchas veces de la misma
capital, negaban hasta él como ante UIl~ anti­
¡uo .. buoca do ocmejo.

•



CAPITULO Xl

Las últimas protestas armadas
Hecha la Paz d. Acegw\, el paú entró en una

nueva etapa de su historia. La guerra civil de 1904
fue la última gran contienda armada entre los dos
partidos tradicionales, que tantas haman librado en sus
casi ochenta años de existencia. Después de ella se
inició un proceso pohtico que habria de culnunar en
1917 con la consagración de la coexistencia paclfica de
ambos bandos en el seno de las institucione.o; represen·
tativas, solucionándose así el mal historico de la repú'
b1ica. el gobierno exc!u)'entt' ..1 partido ocupante
del poder, y la reivindicación inevitablemente ,,'iolenta
de SIlS derechos por el partido del llano.

Ese proceso de afirmación democrática iniciado des·
pués de 1904, tuvo sin embargo sus oontratiempos. El
partido opositor, que siguió proscrito de la gestión gu.
bernamental. hubo de recurriJ: todavia a la abstención
cívica y a la protesta annada. Eran los últimos coletazos
de un pasado turhulento, que no pudieron ser impf'lo
didos por la voluntad de los hombres de los dos partidos

• • •

Poco después de finnada la Paz de Aceguft --{lntes
de finalizar el mismo año 1904- hn·o lugar una inte­
resante entrevista personal de ~ (Uñ02 con el presidente
B:ttlle, cuyo tema central fue. OfE"""o;amf'ntt> lq 'lihl:lcinn
cread'l al país por Ins luchas históricas dfO los partíd~

tradicionales.
La pro\'oo6 un 'lmigoo "Omím Dionisia rrillo en

la C"lsa puticlll:u dE" 8'\tl1e cierta OC\sión en QUf' ac
cin""nt"llmentp O'\<:'\h-l rrentp , ..HR en oomp"l,ñ:" eh
~f"ño B'ltll~ h"lh':\ tenido "O' Á<:tf' ltf'llcinnee "'PP
ci ... les (''IR'odo en se\!llin 1 dI" t· paz file a r.\rhC1rSt
en Montevideo. enviándole sn edf'lCán con qrao frf"('llffi

cj-l 'lff"<:f'nbr1p SI10C <:'lll1ciCY

La entrevi'lt' duró a1recledOl d,. tree: horas, r1ep'u,
tiendo en fOnTIa cordial v animi\da. mientras tomarnm
mate. 'lObre los proh1erm,s de la repilhlica De- la re
ciente ~erra civil mda 'le habló estando ",milO' dI'
acuerdo en que las des~cillC: nacionales provenlan de
la e1:istencia de partidos de divisa pasioo.almentr arrai·
goados en la sicologla de las ma~as Narra r-.lufioz Que a
propósito de esto hlvo lugar el sllluiente cnmbio de ideas:

-El mal se remediarla, a mi jnicio. i 1m homhres
públicos tratasen de calmar las vieias pasiones de cio·
tillo, promoviendo la constirución de tendencias políti­
cas de ideas -opln6 Muñoz.

BatIle le respondió:
-Todavía eso no es posible. Con el tiempo se va

a lograr, pero por ahora las pasiones son muy fuertes
y es difícil el colaboracionismo oonnal de los partidos.
La oposici6n cumple, sin embargo, una útil misión de
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control aunque no colabore directamente .. la .....
de gobierno.

-Es muy poco lo que influye la opjni6a opmikq
si no participa de esa gestión.

-No crea; su crítica es muy importante porqu
señala errores Que a veces escapan al gobiemo, '1 ..
éste es bien intencionado va a tratar de enmeodarklL

El colaboracionismo efectivo de los partidos le ibe
a alcanzar en el país trece años más tarde, al ¡xmerse
en vigencia la carta constitucional de 1917 Pero hubo
necesidad de pasar por nuevas conmociooes políticas
en las cuales Muñoz fue prota¡oniIta d. primera imo
portancia.

• • •
A principios de 1906 empezó a circular 000 ..

tencia en Montevideo, el rumor de que Mariano Saravia
se preparaba en la ciudad brasileña de Santa Ana para
invadir el país en 500 de guerra.

Ninguna seriedad tenia seme¡ante rumor. No había
razón algllna pam un levantamiento armado ea .queDe.
momentos, ni el hombre que se indicaba como IU pro-.
motor era capaz de la empresa. El gobierno, sin em-­
bargo. se alarmó y el Directorio Nacionalista tambiéL
Este último insinuó a Basilio Muñoz que fuese a entJ-e..
vistarse con Snravia V lo hiciese desistir de 1\11 propó.­
sitos en caso de Que llegaran a confinnarstl, Muñoa:
estaba seguro -le que la versión carecía de fundamento.
pero. A. fin de tranquilizar los espíritus, accedió al ~
dido "comp~ñ'lc\o del doctor Bernardo Garcla partió
en c:el.{uid oar!! R1Ve~.

En el 1erroc'uTil se encontró con el jefe militar del
norte., coronel Cándido 'Viera. antiguo amigo 1UY9- r..
víspem ~e había cruzado con él en una calle de M(JOoo
tevideo hahléndole manifestado que pensaba pasar unOl
dlas de descanso en la capital. Al verlo de viaie. Mufioz
10 salndf, con estas palabras:

-¿Cómo es eso. amillo? ",Ya estA de regreso? .. dY
la temporada Que iba a pasar en Montevideo?

-Mr vl1el\,o por ca\lsa suya,.. El aobierno se ha
enterado de su viaje V temiendo que su tntencf60 lea
l1nin¡e a Saravi8 para invadir funtOl, m" ha ordenado
que \"8\'8 a ocupar mi puesto.

-IPues. esti gracioso!. •. Le aseguro que llO hay
absolutamente nada. Usted cumpla IUI 6rdeDeI hasta
donde crea conveniente: pero mi viaje no tiene más
misión que disuadir a Saravia. en el caso -;-QUe no m.o
probabl..... de que reelmenle plome levanllme. Espero
verlo en seguida v regresar por el mismo tren.

Las cosa! ocurrieron como lo habia previsto Mufta...
Despuós d. haberse enlrevistado en Santa Ana coo M..



daDo. Saravia -que eltaba completamente entregado al
ouIdado de IUI cabellos de carrera ... - se embarcó de
YIIIIlta a Montevideo. al otro día de su llegada a Ri·
vera. En el camino se enter6 del curso Que los aconteci·_IDo hablan tomado en el país; algunos miembros del
Directorio Nacionallsta. varios caudillos de campaña, en·
tre eDoo su podre, y otros ciudadanos, hablao sido de­
tenidos. Contra él eristla tambiéu orden de prísiÓo.

Descendió entonces en una estación anterior a Ceo·
tral, tomó un coche y se dirigió directamente a la re-­
clacciÓD de UD dJario a formular declaraciones explícitas
q1M calmaran el ambiente. Cuando Uegó a su casa fue,
liD. embugo. detenido y llevado a la cárcel correccional.
Allí le encontró con varios ciudadanos de los puestos
tambi&l en seguridad -entre ellos los doctores Mamo
Agubre y Juan B. Morelll y el señor Guillenno García­
que eran objeto de un tratamiento vejatorio. Resistiose
Mu40z a que se hiciera lo mismo con su persona. pro­
movteodo un ruidoso escándalo. sin que pudiera redu·
efr10 la actitud amenazadora de la guardia que se aba·
lanzaba sobre él con la hayoneta calada... En tales
eireunslaocias Uegaroo los legisladores Martin C. Martí·
nez, Pedro Manini Rias y algún otro. quienes, impuestos
de 10 que ocunía. enviaron una minuta al presidente
Batlle. Mudoz fue trasladado entonces a la sala de se.
siooes del consejo de la correccional y tratado con re¡.

pelo duranto los varios diu que duró aquella absurda
~.

• • •
Si ea. 1906 le trató sólo de una falsa alarma. Eruto

dO'1a imaginación oficial, pocos años después, en cam­
~ se produjeron graves acontecimientos que vinieron
a alterar de nuevo la paz de la república.

El viejo problema de la no rotación de los partidos
... el poder. hizo empuñar otra vez las armas al bando
opositor. en enero y octubre de 1910. Fue jefe milit.'lr
de ambos JDOY!mientos, Basilio Muñoz.

• • •
Deopués do 1", sucesos del año 1906, haMa ido a

m-ir al campo en busca de tranquilidad, dedicándose
a lu actividades ganaderas. Cuando Williman subió a
1& presidencia de la república regresó a Montevideo ...
alli Jo aorprendió la crísis poUtica de 1910.

Apenas el gobierno tuvo noticia de los trabajO!
mbveni~ rodeó al jefe revolucionario de una vigilan.
cIa rigurosa; pero éste pudo burlarla y fue a encabe7.su
ea el mes de enero el levantamiento ele la c:lmpaña.

La intentona murió al nacer por haher fracasad..,
algunos detalles del plan -especialmente lo relativo 3

la aventura del patache Piaggio-, y Ml1ñoz disolvió a
la gente que acudió a su convocatoria, en la costa del
arroyo Los Palmas.

• • •

No dijo a nadie el rumbo que pensaba tomar, ere-­
yeodo todos que se encaminarla al Bras~. Cuando Quedó
1010 con su ayudante se dirigió. por el contrario, hacia
el sur, tratando de escapar a las numerosas fuerzas
(Ubemistas quo pululaban por los alrededores.

Marchó a caballo toda la noche hasta cruzar el Yi,
WIboscándose en el monte durante el día siguiente. Por
la noche marchó de nuevo, siguiendo el cur:BO del río;
pero a poco andar se encontró con los fogones de una
partida legal acampada allí cerca. Retrocedió entonces,
Jieodo detenido de nuevo por la presencia de otro
eampamento enemigo. Estaba aconalado.

. El conocimiento del terreno le permitió esquivar 18&
primeras dificultades, llegando a una casa amiga, la
ortancia do Orti%. So aproxim6 con cautela y Uam6 al

capataz golpeando la ventana de su pieza.
-~ usted?.. r.C6mo anda por aquí?
-~Ie tienen rodeado: de un lado la gente de Car-

doza y del otro la de Basilísio. Seguramente hay guardia
en los pasos y las picadas. Así que esta noche voy •
ser su huésped.

En UD mismo cuarto se acostaron Mufioz y tu
compañero, un periodista de campaña. soldado de 1904.
El primero se durmió en seguida profundamente.

Al poco rato fue despertado por un cbistido msls­
tente, Se incorporó en e1 lecho y oy6 en seguida a su
compañero. que le hablaba con voz apagada:

-¡No ronque, general, de ese modol ¡No rooque.
por favor, Que lo van a oír,

-Pero amigo, ¿y si no ronco aquí Que 1011 mis
pagos, dónde "oy a roncar?

-Es que anda gente al lado· de las casas... EstúJ
sobre nosotros ...

-Déjelos nomAs y duerma tranquilo, que es en lo
que ahora estamos. Después de todo. si ya 001 han
rodeado la casa. poco VllID05 a hacer.

Al cabo de un breve silencio volvió. oírse lo vo¡,
del compañero:

-General, ,.:se acuerda de ¡queDos articulas muy
fuertes que escribí contra Burgos. el comisario de esta
sección?

-Me acuerdo. ¿por qué?
-Porque si DOS prendeu .. , IEse hombre es capaz

de cualquier cosa!
-y. .. /.qué lo va a hacer? ISon loo gajes del

oficial
Durmieron toda la noche sin ser molestados, y en

la misma estancia pasaron escondidos el otro día. la
fuerzas de Basilisio Saravia cru.z.aroo por el camino. muy
cerca de allí. Cuando vino de nuevo la noche se pu­
sieron en marcha rumbo a Cerro Colorado.

Muñoz babia modificado su indumentaria en todo
lo que le fue posible, y acortado las estribP.tas para
aparentar sobre el caballo una Eigura de "gringo" Al
día siguiente, siempre eo marcha, siendo ya cerca de1
mediodía, envió a su compañero hasta un almacén en
busca de provisiones. Siguió viaje entretanto. y después
de cruzar un paso en el arroyo Mansavillagra, encon~
trando una magnífica sombra de mimbres junto al ca·
mino, se apeó, desensill6 y se tendió en el pasto.

No tardó en llegar su compañero. Quien le pr-.
¡untó en seguida:

-r.Pero cómo? r.Vamos a acampar aquí?
.-r.Y no le gusta esta sombra? ¡Mire qué linda!
-r.En el mismo paso? ¡Nos van a prenderl
-Pues éste es el lugar mAs seguro. Si nos ven des~

cansando tranquilamente no van a desconfiar de no­
sotros. r,Quién va a suponer que después de convul­
sionar el país estemos aquí entre las fUerza5 del go­
bierno? Dejamos anoche a las divisiones de Treinta y
Tres y Florida, y aqw en Cerro Colorado está el ge-­
neral CaUorda coo ochocientos bombres.

-Pero es que ya en el almacén lo reconocieron a
usted cuando pasó ...

-r.Y no negó que fuera yo?
-Me preglmtaron si era usted. y yo les dije que

no, pero Que era un personaje importante del partido.
-¡Carambal
-Bien se dieron cuenta quién era: me dieroo todo

esto y no me quiJieron cobrar nada: le lo mandau
de regalo.

-y después de todo, /.eso lo aflige? Al contrario,
es una buena noticia: ¡quiere decir que no Ealtan ami­
gos Que se acuerden de nosotrosl ...

Después de esta segunda escena sanchesca, Muftoz
y su ayudante llegaron a la estacl60 Ownizo escu­
rriéndose entre las fuerzas armadaJ que andaban ea. 10
búsqueda. El primero Uegó a un almacén a _lar



por la casa e Juan Irureta Goy~ "saliendo a su en·
cuentro un oficial de la gente de Cardoro, que lo
informó sin sospechar de quién se trataba.

En lo de lrureta Coyena permaneció oculto un
tiempo. Los alrededores estaban muy custodiados y
más de una vez la policía llegó hasta la misma casa.

Al cabo de varios días partió una noche a caballo
para el Brasil Al pasar por Las Palmas, viendo la pe;
sibüidad de eludir las guardias llegó hasta su estancia
permaneciendo toda"ia en ella unos cuantos días más.
La policia. cuya comisaria estaba a pocas cuadras. ejer­
cía una estrecha vigilancia. Disfrazado de mujer, Muñoz
paseaba por la quinta en !US propias barbas ...

Volvió a escapar de nocpe. Marchó por el camino
real, encontrándose a cada paso con patrullas policiales,
y pas6 al Brastl, Uegando a la ciudad brastleña de Bagé.
De alH fue en ferrocarril a Río Cnmde y se embarcó
en vapor, con nombre supuesto y hablando en portu­
pés. para Buenos Aires.

• • •
Los sucesos poUticos del Uruguay acaparaban el

comentario de los viajeros, quienes daban por muerto a
Basilio Mufioz, sin sospechar que estaba tan próximo

Cuando el barco hizo escal.u en Montevideo, lIn
polaco que en el trayecto se había hecho su amigo, y
que iba también para Buenos Aires, decidió baiar a
conocer la ciudad.

Pensó entonces aprovecharlo para comunicarse cea
su familia, que ignoraba por completo su paradero.

-Si va a bajar, le voy a pedir un favor.
-Con el mayor gusto ...
-Que me lleve cuatro líneas a esta dirección ...
La dirección era la de su domicilio, siendo la es·

quela dirigida a la sirvient.'\. como habían convenido de
antemano. •

-Cuando el polaco Uegó a la casa, se encontraban
con su famili.'\ varios miembros del Directorio Naciona­
lista, inquietos también por la suerte del guerrillero.
Oyendo la señora una conversación extraña acompañada
de fuertes risas, en la puerta de la calle, salió a in·
Quirir 10 que ocurría.

-¿Qué pasa? lPor qué ese alboroto?
-Que me han traído una carta de parte de un

brasileño, y yo no conozco a ningtIDo ...
Fueron algunos corriendo a buscar al polaco, que

ya se alejaba, y lo bombardearon a preguntas. A las
primeras palabrM empezó a recibir abrazos, en medio
del llanto de las mujeres y las midosas exclamaciones
de todos. El pobre polaco creía estar soñando ...

Hechas las explicaciones del caso, el ~po hle de
inmediato a bordo. \{uñoz siguió para Buenos Aires
.... su familia, aaasalado hasta al exceso po< todea loa
qjeroo.

• • •
Muy prooto volvi6 de Buenos Aires amnistiado por
~ produciéndose a fines de octubre del mismo
do el nuevo levantamiento.

Jefe otra vez de la revolución. se pronunció en San
Ram60 .... 28 hombres. Después de merodear en...Ca­
...u...., le dirigi6 al norte, tirotl!llndose desde Santa
Clara hasta Mansavillagra con fuenas gubemista.!, a
juDtuIe COD los oampañeros que venían a su encuentro
llllIlducldoa por sus hermanoa y los Saravia. Formaron,
~ d. aoIrae, ODa oo1umoa de cinco mil hombres
-depIonblemeote armado>- y marcbaroo sobre Nico......

M_ acampó lejea del pueblo, avanzando la vao­
..... _ -..daba Nepomuceoo. Defeadla la ll1a2ll

•••••1»7 • I ,. e He•• un

el comandante Ponero, quien desde el cuartel náltló
el ataque con cuatrocientos y pico de hombres. Se peleó
int«>nsamente durante 110 rato hasta que el cuartel fue
tomadlJ por los revolucionarios en un violento cuerpo
a cuerpo, yendo PoUero con $U gente a acantooar1e ea
el cementerio. Allí prosiguió el combate coa más ~.
peño todavía y con muchas bajas de ambas partes,
suspendiéndose sólo cuando vino la noche.

Al airo día a primera hora Ueg6 MuAoz y despuéa
de mover la columna frente a las posiciooes enemigas
para que los sitiados apreciasen su importancia.. envió
un emisario a Pollero ofreciéndole amplias garantias si

. capitulaba. Radale decir que después de 10 ocurrido
estaba obligado a tomar la plaza para DO pooer eD
evidencia la debilidad de la revoluet~ y que lo hada
responsable de la sangre que se derramase ea una ab­
surda resistencia a fuerzas ilimitadamente JUperiores.

El comandante Pollero invitó a Muñoz • que ..
acercara a la posición en que estaba atrincherado para
entenderse personalmente con él La entrevista te pro­
dujo en seguida, siendo muy cordial. El segundo la
Inició felicitando al jefe gubernista por su heroico com­
portamiento, y convenida la capitulación hizo pone!' al
pie del aeta tlD.'\ Dota con expresiones honrosas pan.
el jefe y los oficiales de la defensa de Nlco PI:rez. •
quienes felicitó igualmente, dejándolos en posesi60 d.
sus espadas. Luego los acompañó en persona al cuartel.
doode algunos de ellos hablaron expliclndol. a la bopa
la forma <al que babiaD depuesto Iaa armaa.

• • •
De Nico Pérez los revolucionarlos se dirigieron al

norte. Justino Muniz y Basilisio Saravia los esperabaD
en las Puntas de Valentines dispuestos a DO darles paso.
Para t'ludirlos. Muñoz recurrió a una estratagema. Si.
muIó marchar sobre Treinta y Tres, donde había que.
dado lIna pequeña guarnición, adelantando en dicha dJ.
receión a la división de Fmctuoso del Puerto. Temiendo
que les coparan la ciudad, aquéllos se lanzaron a mar­
chas forzadas a protegerla.

Era lo que queda el jefe revolucionario. Apena
oscureció, del Puerto, cumpliendo las órdenes ndbldat.
retrocedió, y odo el ejército marchó eotooeel al Darte
con el camino expedito ...

• • •
El movimiento estaba fracasado. Su jefe civil de.

tuvo el pronunciamiento de los milit:ares comprometidos.
No hnbfa anons. Hubo pues que hacer la paz., qUf' s.
finnó poco después -en el departamento de Rivera­
sobre las bases concertadas por una comisión integrada
por los doctores Alfonso Lamas, Manuel Quinte1a y
José Imreta Goyena, que se traslad6 hasta el campa­
mento de la revolución.

Mientras se tramitaba. fueroo suspendidas Iaa boo­
tilidades. Basilisio Saravia, sin embargo, atacó por sor­
presa a los insurrectos, teniendo así lugar todavía uD
tiroteo en Copetóri. Cuando se fino6 la paz, Muli<n
enrostró enérgicamente a Basilisio SU actitud en una
a.<amblea de ¡efes de ambos bandea, cambiando .... ~I

estas palabras:
-Me ha extrañado mucho, corooel, que DOJ ha,.­

atacado ayer con violación del armIstido pactado .,.
el .Il'obiemo y dE' elementales re~:las militan!l.

-Es que yo estaba muy callenU porque el presi­
dente me reprochó que- no bubiera pfotegido • Nlce
Pérez v lo hubiera dejado ~par al norte.

-Una falta no autorfzn otra, coronel: y si b pri­
mera puede- teDer ateouantet, la aearuoda 1610 es..
w&vaot•

•



CAPITULO XII

.La dictadura
Los movfmlentO!l de 1910 fueron los últimos del

larglo cicló <fe con\" l.·.. roilei políticas que naci6 al día
siguiente dt: la l't:publica. La nueva era, fruto de la
prolWlda evoluci6n económica y social del país, qued6
sellada por la reforma constitucional de 1917. que ase­
guró, entre otras conquistas, el sufragio libre '1 la re­
presentación proporcional de los partidos. Transcurre as)
un largo período de paz, basado en UD lea) entendi­
miento democrático.

Basilio Muñoz contribuyó a su consolidación 0011 13
misma claridad de conducta con que aotes se lanZLlr"
a las reivindicaciones armadas.

Después de 1910 se entregó a las actividades dI!'
su profesión, compartiéndolas con el etúdado de su es·
tablecimlento de campo. Seis años más tarde tue llit
macla a ocupar una banca parlamentariA por el depar·
tnmento de Duramo, al ¡::nal representó tambilm en la
A..:tmbleo Cf'neml Constftu}'ente. Er 1919 fue reeledo
f'f1 liU cargo de diputado. Que abaudonl'l ~ 192 t paro
incorporarsf" a la cámara alta, siempre en representación
de su departamento.

Cesante en el senado en J927, el . :onsejo Nacional
lo desiWl6 para llenar una vOC'J,nte en el directorio del
Banco HilJOtecarlo En W31 luf" rt>elpcto ~n calirl~d dtl
vicepresidente del mjsmo. Su mandato dehió durar seu
aú~. Pero .e cruz6 el golpe de e!tado.

• •

Al amparo de la libertad política. rl paí! hahín en~

tracia t'1') nT] proce<'O lento pero flrm,. df" conqufstallli l¡(}­

cialell y económicas. 'lf' había real\zado.l1nR vasta obra
le~islAtivll protelliendo a I:lS cla ..es humildes¡ y lIe había
dado comienzo -por la exte05U'IO del dominio industrial
dpl estado- a la Iimitaci6n dp los ~mndes privil~os
capitalistas nacionales v extranjeros.

Pero las clases reaccionarias -i"unc1amenta1menle lo.!
latifundi'tas del poI> y las .mpr.... Imperiall>w- DO

se resignaron al roda golpe Que para sus ínter es .ig­
nificaba aquel RVRDCtI de la democracia social. Aprove­
charoo asi el confuJfonlsmo politico traido por In gran
crUda econ6mica iniciada en 1929, para maquinar desde
la sombra el malón contra las inltituciones republicanas.
Nada se pudo hacer r.:ra frustrar 5UJ planes. La voz
de aIgunOl espfritul • ertaI que aounciaroo lo que lba
• ocunir DO fue MCUchada, ., la lmprevbi6n de 1011 lec­
tor.. · democnltlcoo facrut6 .1 golpe d.1 31 de marzo
d. 1933.

Depuils de un cuarto de ligIo. la paz poHtJca del
pala era de nuevo alterada, y de nuevo se le planteaba
a _ la lucha por laJ libertad.. pública,. No ,e trataha
oln embargo d. una 'Impl. vu.lta d.l _do.- La dIo-
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tadura tralda por .1 oro d.l ComIté d. Vlgílanc!a Eco­
nómica, de la Federaci6n Rural. de la Sociedad Comer­
cial de ~Iontevideo y de otr.lS poteucia.5 del dinero, era
otra cosa que los viejos despotismos personales que en­
5angrentaron la historia nacional. €stas fueron el Eruto
de una demo(:raci~ ullclente. inorgánica, que en el entre­
choque ca6tico de fuerzas sodales primarias. no había
alcanzado todavla. por demasiado ioven. su estabilidad
imtituciuu'll. La dictadurd. de Terra era consecuencia.,
en camLio, de la rl".accióu Jescncadcnada por las lp'SD­
des fuel7.<ts del latifundio )1 del capital e.J:traujero, con·
tra una democracia política ya lograda, que conducía a
la emancipación social de laJ masas y a la independen.
cia econÓMica de la república.

• • •

L'l crisis polítira qut> culmln6 r:n marzo de 1933,
o;orprl"Gdió a Basilio Muilo7 con 73 años de edad.

Hombre de otra época. formado bajo eJ signo del
romantIcismo poli tiro. nada 6traño hubiera sido que
ta significaciÓD profunda de los nuevos aoootecimientol
le pasa,.... inad"crtida Ilr II(IUI, siri emoorgo. que mien·
lras t;lJlt~ dirig:ent~ <¡e rnovirln en medio' de una in·
conciencia ineqJlicahle. aquel IAndano veía coo claridad
las maOlohms ooultas de la fellcción y señaJaoo el pe.
liJP'o inminente.

Siendo lOtegrant del directorio do su partidn, plan.
too en su roo. m('5~ antes del golpe, la necesidad d.
prepararse peta impedirlo; p~J"O la mnyorla de .u5 ('Oro·
pañerO!ll no le dio ;¡ la situl\cl6n la tl'llJCe[ldencia qur:
él le "tdbum. Coll el lni!lmo objeto fue {\ entrevistarse
con los miembrO" nacfonali!lttls y ootllbtlts del Consejo
Naciolllll. estrellándOflf' frente al mismo delCfelmiento

Los hechos lE' dieron la razón: el 31 de man.o el
cua.rteLazo se prOOuio.

• •

Al tercer día de imtaurada, la dictadura lo designó
para intewar el directorio dt' los BanCO!t de Seguro!! e
Hipotecario refundidos.

Un amigo lUYO y del dictador 18 presentó en IU
casa, enviado por flite, a solicitarle- que aceptara la d.
'lgnaci60. LaJ primera! pslabns del emlIario, detde la
puerta, fueron:

-Lo feUcito, general.
Mufioz, que ya _baha .1 obj.to de la vlJlb,

le respondi6,
-No le acepto la feUcltación. huta no aaber de

Quá se trata. Entre y vamOl a hablar.
-I.Ha vfJto .1 decrato d. su nombramlootol'



-Lo he violo. 11. Pero _ d_ DO exiIte para mi.
-Mire que Tena le manda decir que tiene especial

Ullerés en Que usted colabore en fU gobierno.
-Dígale a Tena que no le perdonaré Dunca que

.e haya equivocado conmlgo creyéodome capaz de adh...
rir a una dictadura; porque nadie sabe mejor que 61
cómo pienso yo.

Se refena a una conversación mantenida con Tena
-a quien lo unia una antigua amistad de juventud­
dos años atrás, cuando estaha peodiente del senado el
faUo de las elecciones presidenciales de 1930. Dos o
tres dias antes de ser proclamado presidente de la repú­
blica fue Tena a su casa mostrándose muy alarmado
por los rumores, entonces circulantes, de motín riverista.

-No crea en eso -le habla dicho Mulloz-; el rI­
verismo DO cuenta ron jefes de suficiente anaigo en
el ej~rcito para dar un cuartelazo.

-Bueno; me voy satisfecho porque según wted no
va a haber nada. Pero como éste es UD pals muy raro,
Ii se llegase a producir el motin contra mi gobierno,
¿esta.rlamos: juntos en ese caso?

-Si; siempre que usted se mantenga dentro de la
mAs estricta legalidad.

Quince dias después de haberle enviado el primer
emisario. insistió el dictador con un segundo. el minis­
tro Augusto C. Bado. quien fue a decirle a Muñoz:

-Le manda decir Terra que quiere tener una en­
trevista con usted, adelantándole desde ya que no crea
que Herrera va a tener influencia en el gobierno. ~1

bi... sabe que! hombre es. y DO demoran\ ... apartarlo,
una vez que usted acepte la designación.

-Dlgale a Terra que de ninguna manera puedo ::!fl­
trevistarme con él. Además, que no me interesa 10 que
pueda pensar de Herrero, pero que si yo aceptara, me
convertirla en un semejante suyo.

-Sin embargo, usted debe meditar si. resolución y
hablar con Tena. Si 10 oyera 10 lha a disculpar. porque
• él 10 obligaron a dar el golpe de estado.

-Le repito que no tengo interés ninguno en oírlo.
Desde que se convirtió en dictador, un abismo nos se-­
para. y le ruego que 00 insista porque perdemos el
tiempo.

Ya se retiraba Bado, y Muñoz. con voz cortante.
todavia le advirtió,

-Mire, joven ministro: si usted no está seguro de
referirle a Terra mis palabras textuales, se la.!: puedo
dar apuntadas.1

Al rechazar el puesto que le ofreciera la dictadura.
Quedaba Muñoz en una apremiante situación econ6mJca.
Se encontp.ba pobre al cabo de una vida austera y sen­
cilla, que DO se contamin6 jamás ni con el lujo burgués,
ni con el trMico del dinero. lPero qu~ era la adversidad
econ6mica para quien iba a demostrar que estaba dis­
puesto al sacrificio total en la lucha contra Ja tiranía?

• • •
Después d. aquel gesto de fidelidad a las convi<>­

doo.es democráticas de toda su vida, al mismo tiempo
que de homenaje a su decoro personal, la historia no
hubiera tenido derecho, seguramente, a reclamar otra
cosa de Basilio Muñoz frente a la dictadura de marzo.
¿Qalén hubiera osado exigirle que se lanzase • la lucha
ea 10 .ncianklad avanzada, y en una~ en que la
tá:aIca de la revolución es bl... distinta de la que le tocó
desarrollar en sus antigua.o campañas de guerrl1lero? P...
ro la atlética voluntad del luchador estaba por ...clma
da todo eso. y muy pronto iha a asombrar ,,¡ po!! con
ti fSp r.. lo de ro acción.

El golpe artero de las clases reacciooarlas sacudió
oomo un cinlazo ... su esp!rltu de viejo león las no­
bles rebeld1as de antaño. No escapó a su percepción
'If¡fIaDle el IUbterrineo proceso ecooómlco-socla1 Que lo

I

d_denara; pero DO dejó tampoco d.....tlrlo. desdo
el fondo de su romanticismo caballeresco, como una
ofensa imperdonable al honor de cada ciudadano. Quie·
Del han estado en contacto con Muñoz estos últ:imoll
años. saben bien hasta qué punto ha sufrido y sufre eu
~u dignidad de hombre, como un español antiguo, 11
vergüenza de la dictadura.

Esa indoIn.'lble altivez de su espíritu, unida a se
vocación para el esfuerzo y el sacrificio, tenlan que lan·
zarlo. y lo lanzaron de inmediata, a los subsuelos caro
boDarios de la conspiraci6n. La rápida decisi6n. la arro­
gancia juvenil con que lo hizo, en medio de un estre­
pitoso derrumbe de "alores morales, es uno de los he­
chos más bellos y más aleccionante. de este oscuro Deo

riodo d. la historia del paiJ.

• • •
Fracasada la segunda misi6n ante Muñoz, la dic­

tadura lo hostigó con una persecución encarnizada.
El 2 de junio, temerosa de un estallido revolucio­

nario que cret6 inminente, procedi6 a su detención, des·
terrándolo el dia 15 a Río de Janeiro, con sus campa·'
ñerO! Saturno Irureta Goyena, Domingo Baqu~ y ]0s4
María Santos.

Uegados a la capital brasileña, los desterrados tra·
taron de regresar en seguida en avión, pero fueron sor·
prendidos. Pocos días después, sin embargo, lograron
escapar y en vapor y ferrocarril llegaron Muñoz e Im­
reta a Yaguar6n, con el objeto de poDerse en contacta
con los ciudadanos Ceferino Matas y Basilio Antúnez.
De alli se dirigieron a Santa Ana, donde recibieron un
enviado del Directorio Nacionalista que Jos llamaba a
Montevideo. Regresaron asi, por ferrocarril, el día 14
de julio, un mes después de su destierro.

La cowpiraci6n no cesó un instante. A fines de
agosto los dueños del poder, siempre alarmados, hicie.
ron encarcelar por segunda vez a Muñoz, desterrándolo
a Buenos Aires el día 28. Poco tardó en volver. El 12
de setiembre, llamado nuevamente por el Directorio Na­
ciooaljsta, regresó a Mootevideo, siendo sometido de in·
mediato a un estrecho cerco policial de día y de noche.

El viejo guerrillero no podía seguir tolerando aqUE>­
lla vejatoria per.¡ecuci6n. En la noche del 13 de octu·
bre, valiéndose de una treta, escapó de JU casa en au·
tom6vil con su joven hijo mayO!' Cacho, Fares Mare­
xiano y Carlos Olivera, llegando hasta la estancia d.
Francisco Crossa, en el Cordobés.

La conspiración urbana tendiente a una restaura­
ción rápida de 1.. libertades públicas, habla chocado
con dificultades insalvables. Se trataba ahora de orga·
nizar la insurrecci6n del campo, con los elementos que
han sido siempre en el Uruguay Jos gestores principaJeI
de esta clase de reivindicaciones ciudadanal.

• • •
En el lran5curso de un par de meses desplegó Mu­

fioz. en sus viejos pagos•• que SOD al mismo tiempo la
zona del país de más fuerte tradici6n revolucionaria, lma
intensa actividad. Toda su labor quedaba.. empero, su·
peditada a la obtencióo d. arm.u, para lo cual 0llUI
necesarios r=mos que otros bomhres tenfan la _
..biIldad de oonsegulr.

Pero la dictadura no podla dejarlo tnmqullo. por­
Que bien sabia que en él estaba JU eneRÚgo más pe­
ligroso. Durante todo ese tiempo estrechó la viJtiJancia
a su alrededor obligando a las oomisari.. de los d ...
partam...tas d. Ceno Largo y Durazno • enviar C()o

municados diarios sobre IUS mú lDÍnfIDClI movImfentos.
A mediados de diciembre, decfdió ,.¡ fin del...erlo.
Cm tal obleto se realizó el dla 17 una .paratas.

concentraciÓD d. fuenu de ooIicla y d. Un. en el



pueblo de Cerro Chato. Se hablan dado cita, con nume.­
fOSOS subordinados, los jefes de policla de dos departa­
mentos, Florida y Durazno, dirigiéndose en persona el
del último. coronel Barbadom, a la casa del señor Juan
l'·ucntes. donde se encontraba Muñoz. En momentos en
que éste se acostaba a sestear, su señora, que había
visto cruzar por la calle al jefe de policía, lo advirtió
rápidamente del peligro. dirigiéndose en seguidJ. a re­
cibir al visitante. La serenidad y decisión con .:jue 'lbr6
fueron salvadoras. Mientras ella entretenía al último en
el frente de la casa. Muñoz escapaba a caballo por
los fondos, ocultándose entre los úboles y los galpones,
acompañado de su hijo Cacho y Fares Marexiano

En medio de un gran 81ooroto. las policías y un
escuadron del 70 de C1.ballería iniciaron sin pérdida de
tiempo la persecución. Los fugitivos llegaron hasta una
tapera ubicada en una altura distante unas quince cua·
dras Je la casa de Fuentes, y una del camino real. AlU
el general Muñoz. que se babia transfigurado de súbito,
recobrando como un viejo león agredido su combati­
vidad antigua. dijo con energía a sus compañeros:

-Estamos rodeados y son sólo las tres de la tarde.
Nuestra salvación estA en confundirlos mostrándonos en
las cuchillas al paso de los caballos. Como andan muo
chos grupos de tres y cuatro, nos van a creer de su
gente, pues los que huyen no se muestran asi. Y al
mismo tiempo los observamos.

En esa forma, la clásica presencia de tnimo de
Muñoz fue una vez mis su salvación.

Toda esa tarde se mantuvieron los fugitivos en lu
inmediaciones de Cerro Chato a la vista de las patrullas
policiales y militares que cruzaban en todas direcci~

nes ... Por la noche marcharon rápidamente internán­
dose en el departamento de Florida y llegaron a casa
de Nico Zeballos. donde permanecieron basta el atar­
decer del otro día.

Puestos de nuevo en marcha cruzaron en la noche
el Yi y pasaron a Durazno, dirigiéndose a Las Palmas.
A las 8 de la mañana siguiente costeaban el arroyo de
Las Conchas por entre UD campo cuyo alambrado ha­
bían cortado, cuando fueron avistados por uno de los
guardiaciviJes destacados en exploración. Sin vacilar Mu­
ñoz se apartó del monte y enderezando hacia el campo
abierto, fue a arrear unos animales simulando realizal
la operaci6n campera del "rodeo". Sus compañeros hi·
cieron lo mismo, y juntos se pusieron a observar el ga­
nado. El guardiaciviJ sigui6 viaje para Cerro Chato ...

Todo ese día se movieron en campos de parientes
y compañeros, servidores e hijos de servidores de la
Divisi6n Durazno, quienes pusieron al servicio del he­
roico anciano la inagotable lealtad gaucha de sus es­
píritus. Ayudado por los hermanos Sancho, Marcalino
de los Santos y el hijo de éste, (ue Muñoz con sus dos
compañeros de odisea a guarecerse en un lugar estra­
tégico del monte. cerca del Paso de T13 Rita, en Las
Palmas. Supieron en seguida, después de una explora·
ci6n, que tanto éste como todos las demás pasos y pi­
cadas de los alrededores. estaban ya tomados por fuer­
zas gubernistas, que después de tres días proseguían la
búsqueda con el mismo empeño del primer momento.
Estaban,. pues, cercados y en inminente peli.lp'O de ser
aprehendidos en caso de que sus perseguidores deci­
diesen practicar una batida en el moote. Muñoz mani­
fest6 a sus acompañantes que aunque a ellos los detu­
vieran. él no podía caer prisionero, porque terúa con­
traído con la ca,usa el compromiso sagrado de conservar
su libertad. Estaba resuelto a no entregarse vivo.

En esas circunstancias, Marexiano, que se había
separado un tanto. regresó con la noticia de que se
acercaba gente a caballo. La situaci6n era apremiante.
Cacho se adelantó "en descubierta" con el objeto de
entretener a los desconocidos, y Muñoz y Marexlano.
cada uno por su lado, se internaron a pie .. la 0Ip<0unl
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Oe! monte. J\queuos resultaron ser dos amigos. Ellas
Muñoz, hermano del general, y de los Santos. Sólo al
otro dla pudieron reunirse con Marexiano, siéndoJes im·
posible, a pesar de una búsqueda afanosa, encontrar a
Basilio, que vino a quedar u! aislado del ¡ropo y _
traviado ea. el monte.

• • •
Habiendo regresado Cacho y Marexiano a Cerro

Chato, con el objeto de alejar a la policla de la pista
del general, fueron llamados a la comisaria por Bar·
hadora.

-Muñoz ha hecho un papel al fugarse -le dijo
éste--, pues así ha demostrado tener delito. Mi inten­
ción era simplemente la de saludarlo ...

-Mi padre ya le habla hecho entender en dos oca·
sione! anteriores que no tenía interés en recibir SU sa­
ludo -le respondió Cachcr. Por otra parte. para salu­
darlo no necesitaba usted hacer semejante despliegue d.
fuerzas, suficiente para detener a un regimiento...

Barbadora opt6 por hacerse el desentendido. lle­
vando la convenación a otro terreno. Pero a poco vol·
vió a decir:

-l\luñoz ha hecho W1 verdadero papel ...
-Mire. coronel. si alguien ha hecho papel aquí.

francamente, ha .ido usted -lo interTWDp16 MaraiaDo
COl violeocia.

• • •
Entretanto, Muñoz pasaba en el monte horas an­

gtlStiOsaS. Se habia separado de sus compañeros en 1aI
últimas horas de la tarde, mientras se oia por todos lados
el rumor de la gente del gobierno que andaba. por el
lugar. Después de atravesar a nado una laguna buscó
un sitio apropiado y pasó allí toda la noche. chorreando
agua, en una vigilia alerta, dispuesto a morir peleando.

No había aclarado todavia. cuando, voJvillldo a om
cerca St:yo rumor de gente, salió a pie del monte por
un bañado extenso, y fue a ocultarse en la orilla d.
éste, entre las pajas y las chilcas que llegaban basta la
cuchilla. Pasó allí un día infernal, al rayo de un .01 d.
diciembre, sin comer, cosa que no hacia desde eJ día
anterior, y terriblemente acosado por los mosquitos del
pantano. Como su revólver y su ropa se hablan mojado
al cruzar la la~ los pwo a secar al sol. entre 1aI
pajas. y rendido de fatiga se tendió a dormir.

Cuando despertó, ya de noche, una sed de fuego
le abrasaba la garganta. Después de haber buscado inú­
tilmente su rev61ver en la oscuridad. camin6 otra. vez
hasta la costa de Las Palmas y remont6 Juego éste hacia
parajes conocidos. Tenía que avanzar con suma cautela
porque el lugar estaba infestado de policías. En cierto
momento pasó tan cerca de un grupo, junto al Paso
del Medio de Las Palmas, que pudo discemJr clara..
mente sus conversaciones.

Siguió caminando y. al amanecer, después de ha..
ber caído en una laguna por haber dado en la oscuridad
un paso en falso, llegó por la costa frente a la casa de
un pariente: Santiago Salazar. A pesar de su proximidad
no pudo acercarse a las poblaciones por estar ubicadas
junto al camino real. intensamente patrullado. Tuvo que
pasar así otro día entero oculto en el monte, con una
casa amiga al lado. sin tener la suerte do que alguiem
de ella llegase a la costa.

Cuando cerró la noche se acerc6 rlgl10samente por
entre los galpoues y Je chist6 a Sala7ar. ~te oaIl6 afue­
ra y después de reconocerlo en medio do la sorpresa
consiguiente, 10 hizo entrar.

Fue aquélla una escena de grandiosidad antigua.
Hacía cuatro díu que Muñoz habla """,pado de Ceno
Chato, Y novaba Ir. qlMI 110 comla y a_ dormla,



loסס Y perdido en medlo del moote eotre los poUclanos
que lo buocabon. La luz de la lámpara ilwniu6 ..1 ea
la alta noche una figura extraña: el indomable anciano
llegaba con las canas reweJt:aJ. la ropa hecha jirones.
empapado, las carnes llenas de rasguños y de picaduras
de mosquitos, calzando sólo una polaina, desencajado el
rostro por los padecimieotos sufridos... Pero babia UD

resplaodo< d. trIUDfo y desafio .., ..,. ojoo .."..dos.

• • •

AcaIo Basilio Muñoz nunca. fue más grande que en
aquel momento. Porque era a.llí, en el martirio heroico
de sus 73 años. el IÚTlbolo \'vleot. de la libertad Que
lucha y perdura.

• • •
Dumnte los di.. traoscurridos desde la fuga de

Cerro Charo, babla llegado basta Las Palmas, eoviado
por la dictadura en carácter de mediador, un compa­
ñero de Muiioz, Saturno lrureta Cayena. No pudo. como
era natural, entrevistarse con el generol, h<lciéndolo en
cambio con Cacho y Marexiano.

Irurem manifestó a estos últimos que a fin de sal·
var a Mufioz, cuya situaci6u era gravísima. babia acep­
tado la misión que le fuera propuesta por el gobierno,
pero sujetándola a esta condición: que se suspendiem
la persecución apartando las guardias. porQ' de otro
modo él estaba expuesto a ser involuntariamente el en·
tregador de su jefe. Como esa condición no babia $ido
cumplida por parte del gobierno, daba por terminada
... ml.sI6n.

• • l.

...

Al dia lIauleole de 10 Uepda a lo de Sa.\uar -12
de diciembre-- como la caJa DO ohecia oegurided, fue
Muñoz a ocultarse en el monte, no lejos de la es~
improvisando un refugio hasta el cual le Uegabl dia·
riamente la asiMencia de solícitos compañeros.

AlU permaneció basta el 10 de eoero de 1934. fecha
en que pasó a casa de su hermano Medardo, donde
se le uni6 Cacho. Eu la noche del 12 parti6 de nuevo
"00 su hijo y Elblo Muüoz rumbo al Cordobés. yeodo
a establecerse en la estancia de Rey Sanvia, sobre el
departamento de Cerro Largo. Estaba situado 1.1 casa
en una magnifica posición, coronando una altura elevado
que dominaba una gran extensi60 de campo, y al lado
de gr:mdes montes que ofrecían asilo mpido y seguro.

Quedó en lo de Saravia obedeciendo una indica·
ei6n del Directorio Nacionalista, pues habiéndole roan·
dado UD chasque el di. 11 consultando lo Que debla
hacer, le había contestado Que tratara de mantenerse
unos pocos días más, basta el veintitantos del mismo
mes de enero. Como llegara febrero y no tuviera más
noticias de Montevideo. envi6 a Maximiano Perdomo,
Quien volvió con la respuest:l de Que esperar:. del 23
fll 24 al ingeniero Arturo González Vidart. Quien lleva­
d;] instrucciones especiales. este llegó efectivamente ea
esos días, partiendo Muñoz en automóvü con él y Cacho.
f'1 día 27 de febrero rumbo al Brasü.

Llegaron a la. ciudad de Rivera en la mañana d~1

28. pasando en seguida a Santa An:l do Livmmento.
Sólo ahora, en el Brasil y con recursos, iba a comenzar
la conspiracióD efectiva.

NOTA

1. ReprodUCC16ll CUtUa1 de \lO ralato de 8uW.o11_



CAPITULO XIII

La revolución de enero
La protesta popular contra el cuartelazo habla t.,.

nidtJ Jt'">Út: el primer momento un inequlvoco 'ienticlo
revol ..e¡ouano.

Durante una primera etapa l.jU~ llego haSta el dla
25 de junio -fecha de la farsa electoral por la que se
pretendió legitimar el nuevo estado de cosas-, la res·
tauración de la legalidad fue esperada por el pueblo a
través de una reacción honorable del ejército. Esa reac­
ci6n no se produjo. )' desde entonces todas las espo
raozas fueron PUe5t:a.s en la revolución popular. de la
cual se señaló como lefe indiscutido a Basilio 1uñoz.
La persecución de que fue objeto éste pOI parte de la
dictadura. y el empeño indomable de su "aJuntad para
vencerla, vinieron a agigantar su fj~\lra dt> luchado, y
a redoblar la fe de~itada en el cumplimiento de 9U

obra reyolucionaria T000 el país estuvo pendiente de
su suerte. durante el térrlblt> vla crucis de 1m. meses
en l los montes, prOCUfCl J1.. ldlvlnar la verdad con
angustiada simpatln, a través de las noticlas interesa·
damente falsas o contradictorias

Cuando se supo que Basilio -asi. simplemente. lo
Uama el pueblo desde entonces- babía pasado al Brasil
sorteando todos los obstAculos y Sf' encontraba conspi­
rando en la frontera. una 1ensacfón de alivio v de ¡ú·
biJa reconi6 los espíritus.

IBasilio esti en la fronteraJ
Estas solas palabras. cuya protunda resonancia emo­

tiva no comprenderán nllnca Quienes 00 hayan ulvfdo
el drama uruguayo de estos últim05 ltños. eran al mismo
tiempo la amenaza v la espern.OVt

• • •
Los segundos comicios del gobierno de tacto. en

los que se iba a imponer una nueva carta constitucional,
estaban señalados para el dia 19 de abril ·de 1934 A
medida que se aproil.:imaha esta techa mAs candente se
hacla la aspiraci6n reyoluclonaria del pais. v mAs apre­
miantes. en consecuencia. los trabajos de conspiración
que en toda la república y en I~ palses vecinos se
realizaben.

MuJ\oz era el centro de esas actividades y a él se
volvian todos los oJos Su llegada a Santa Ana tuvo lu·
gar el 28 de feh""". De modo que en el término pe­
rentorio de UD mes y veinte dias, tenía que adquirir
las annas necesarias v poner fin a todos los detanes
del plan de Invul6n.

Ayudado por leates colaboradores -Gon:t.Ale7 Vi·
dart. su hijo Cacho y UD grupo de compañeros d~ Ri­
vera- desplegó en ese corto plazo una actividad inc::m·
sable Estableció su centro de operaciones en un fondín
de los suburbios de Santa Ana -ocultAndose de tas au·
toridades brasilefW Que hablan dad? f"D su contr3 or·
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den de prls16n-, para bacer desde aDI, a ., ... _
laboradores, casi permanentemente, largos viajes a distin­
tas ciudades del Estadn de Río Grande del Sur. La
preocupación fundamental en aquellos momentos era la
obtención de armas, COD el dinero enviado pe.- el I)i..
rectario Nacionalista, tarea cuyas dificultadec no es ~
ciso hacer cesa!tar.

• • •
El día 10 de mano citó desde Santa Ana • Ioi

ciudadanos batllistas desterrados entones. Tomú S.
neta. que se encootraba en Porto Alegre, )' geoeraJ Ju­
lio César Martmez, que se encontraba ea OWe, para
entrevistarse el cha 1.7 del mismo mes de mano en la
ciudad brasileña de Cazequy.

Concurrió el primero en la lecha indicada. De ea­
zequy, Muñoz y Berreta se tralladarou el miImo dia •
San Gabriel donde se hospedaron de inoó¡nito en caaa
de Felipe Victora Aguiar -e6nsul uruguayo ea aquella
ciudad, despojado de su puesto por maoteoene fiel •
sus ideas democráticas-, hasta el día 8 de abril en que
pasaron siemprt> ocultos, a la estancia de Manuel Mar­
tins, en Poncho Verde. Bajo la presi6n insistente del
gobierno uruguayo. las autoridades federal.. del BrulI
habían dispuesto en aquellos momentos una enárgica ha.­
tida de los focos de conspiración existentes oobre la
frontera, siendo su objetivo principal como es 16aico. la
detencifl· le Mufioz.

El dia 11, mientras éste cenaba con Berreta, Batll.
Serres y sus hijos en la estancia de MartinI O)'eroo par
radioteletonía la noticia, que circuló aquebOll días ea
ambos paises de que el lefe revolucionario babia sido
detenldr; e internado en Minas Geraes. No hablan tero­
minado los comentarios humorísticos del calO. cuando
Uegó un chasquE." urgente a avisarles que la Brigada
Federal ~e diri~ía hacla la estancia •••

La señora Martios obro entonces, en auseocla d.
su esposo, con una ma¡n{flca decisi6n. Hizo preparar
caballos n1~idamente. y conducir a Mufioz, Berreta Y
los hij", del primero. Gacho y Alberto, desp~ de UDll
penosa marcha nocturna a través de baiiadoI cuf ~
pen_bles, hasta los campos de un vecino. de apellida
GriUo. Todo el ella siguiente lo pasaroo ocultol en loo
bañados. POT la Doche llq¡aron hasta la estaDda de
Grillo. donde se les unieron dos OUeYOl~
Ismael Cortinas y Carlos Quliano, a quJ..... debió __
pañal Amador S(mCh87 qut> qued6 enfermo en Quarahy,

En la misma estancfa pennaoecieroo 101 revolucio­
narios hasta la noch~ del 15 en que recibieron avilo
de que la brigada st' dirigfa ahora allt a practicar UD
aUanamiento Fue preciso partir otra vez para ir a r-.
fugiars~ después de atravesar nuevos bafiados. en ~

•



grum dol mm" JUDto a la estancia de Marlins. Actuaba
de guia UD Jimpé.t:loo Y resuelto muchacho de 18 año.<!
-bijo del señor Grillo- que se dispuso sin vacilar a
Ju...... COIl ellos.

Al dla sigulento partieron de la gruta panl Santa
ADa, a doode llegar<JD el dla 17.de abril, poco después
d.e mediodía, yendo. inst:a.I.aJ'Se en un caserón ubicado
• dJez quilómetros de la ciudad. en el cual se había
establecido, desdo el dla 11, la sede revolucionaria. Es·
J?4ftban ya alli el desenlace de los acontecimientos Jos
dlriaOIltoI Arturo Gooz¡\Je:z Vidart, Juan Labat y José
Franoúoo SuaYla, aoompoñados de UD grupo de bom­
!no 16_

• • •
Era el C8SeI'ÓIl un edificio viejo y solitario, de apa·

ri<acia cui ruiDosa, levantado sobre UD pedregal. Triste
por fuera, rus grandes piezas vacías y el vasto galpón
lleoo de trastos absurdamente antiguos, le daban por
dentro UD I6b<ogo aspecto de castillo abaodooado. Coo­
lribula a robustecer tal impresión una leyenda de bao·
dldOl que a1ll hablan tenido su guarida. En sus sótanos
inverosímOes se ocultaban annas y municiones, y hasta
41 llogabao • recibir O llevar órdenes toda clase de
penooajes. desde los que iban y venían de Montevideo
el mlsioooI do coofianza, hasta raros tipos de la región
fronteriza, de curiosa historia y pintoresca indumentaria.

El servicio de cocina y limpieza estaba a cargo de
1m. negro viejo llamado Lino, bromista y socarrón, que
habia sido cocinero del ejército revolucionario en la
CllUDpafia de 1904, y que revivía ahora con un contento
IUpremo el ambiente de las antiguas patriadas. Su pla­
cer favorito era conferir a ta gente joven, en medio de
esoenas de c6mJca gravedad, grados de guerra que eron
siempre, por humor. poco comprometedores: cabo de
ClSballadas, capitán de carneadas... Lo hacía cuadrán.
dOle militarmente, y terminaba su discurso, de mooo
invariable, con estas palabras sacramentales, acaso oldas
.. alguna ocasión solemne de su vida:

-JPero es preciso que sepa desempeñar el puestol
-pronunciando el .epa con UD expresivo retintln

• • •
Cuando Muñoz lleg6 al caserón de las proximidades

•• Santa Ana, ya estaba decidido por una resolución
tomads en Poncho Verde, el día 13, que no habría
revolución antes del 19. He aquí el terto de dicha re­
aoluci6n, que se da a lu2. por primera vez. aclarando
Jos episodios de abril de 1934. absolutamente ignoradQi
pcr la oplnlóD pública:

·So coosidera:
"l~ Que debe hacerse y se hará todo lo posible

para que'eI movimiento se prodUZC3. antes de la elecci6n.
"2~ Que sin tomarse una plaza en la situaci6n ac­

tual, guardada la frontera por tropas federales Que nos
t*J.en cercados. no puede intentarse el movimiento con
posibilJdades de éxito.

""39 Que la toma de una de esas plazas, por las
razaoes oooocldas, depende de un JUceso ajeno a nues·
tra voluntad que 1610 podcl prOOucirse dentro de unos
l!laL

"49 Que los compañeros de todo el país -es la
weo que debe trasmitirse abora- se sihíen en los
pmtoI ea que van a actuar y estén preparados a la
eIpera del aviso definitivo de movilizaci6n o de cual.
qafor otro anuncio que tengan del estallido. Desde aqu(
le .visad • ArtIgas, Cerro Largo y Taeuarembó.
~ definitiva: no se puede fijar fecha, se continúa

la aocilJD. y 'e pide a los compañeros que estén pron.
- _ la mayor dbcrocl6n. para lniclar el movimiento,-

eQ

Apenas hablan tenido tiempo de descamar UD rato
los viajeros, cuando lleg6 aviso, al atardecer, de que esa
noche la casa iba a ser allanada por fuerzas de Unea.

De inmediato se buscaron lugares seguros en los
alrededores, yendo a refugiane en ellos Muñoz, Bon-eta.
Cortinas, Labal, BatIJe Berros y Saravia. En el caser60
quedaron Quijano y González Vidart. a la espera de
un autom6vil de Rivera que vendóa a buscarlos. Ade­
más, Cacho Muñoz )' seis j6venes de Montevideo a
quienes se les dio OTden de recibir a las fuerzas l:n.si­
leña! declarando que eran los únicos que a1ll vivían.

Eran \'OCO mAs de las 10 de la oocbe, cuando UD
numeroso destacamento del 70 Regimiento de Caban~

ría se acerc6 sigilosamente a la casa, procediendo I
rodearla después de haber empluado ametralladoras en
sitios E$lratégicos. A pesar de la oscuridad que reinaba
aquella noche y de las precauciones tomadas por 101
brasileños, fue notada su maniobra. Qu.ijano y Conzález
aguardaban todavía. nevando encima toda la documeo-­
tación revolucionaria, el coche destinado a levantarlos,
que mal podía negar por haber sido detenido en el
camino. Al ver Que rodeaban la casa, se lanzaron Ti·
pidamente al campo por los fondos, logrando escapar
por ~~ndos al cerco Que ya -e cerraba.

Cacho y sus compañeros fueron hechos prisionerOl
y conducidos al cuartel del regimiento. doode se les
btvo hasta ello de mayo.

• • •
Muñoz permaneci6 varios días refugiado en el ran·

cho del negro Lino. regresando luego de incógnito al
caserón. Allí se le unieron Quijana. González Vidart y
Lorenzo Carnel~ que llegaba de Chile, donde estuviera
desterrado.

El 2 de mayo llegó a Santa Ana el general JulIo
César Martínez, de Quien dependían resortes decisivos
del plan revolucionario. Casi en seguida celebr6 una
hist6rica entrevista con Muñoz. -a la que asistieron Qui.
jano y González Vidart-, manifestándole que habían
fracasado aquellos resortes.

Por el momento, pues, todo estaba tenninado.

• • •
Cuando se decretó la amnistía, a fines de mayo,

Muñoz lIam6 a su familia y se instal6 en Santa Ana•
AlU sigui6 conspirando hasta mediados de noviembre
en Que fueron de nuevo a aprehenderlo.

En horas de la tarde se presentó con ese objeto en
su domicilio uno de los jefes militares de la plaza. Una
persona de su familia lo atendi6 diciéndole que el ge­
neml viajaba desde hacia varios días por campaña, y
corri6 en seguida a avisarle a éste. Muñoz. que estaba
en esos momentos afeitándose, termin6 de hacerlo tran­
quilamente, y saltando luego un cerco fue a guarecerse
entre unos matorrales situados en los fandos de una
casa yecma. Las autoridadeJ brasileñas no alIanaroo la
casa, contentAndose con detener a Cacho y poner vigi.
lancia en los alrededores.

Por la noche Muñoz se introdujo de nuevo en mJ
habi~aciones, y en el autombvil de un compañero partió,
poco después, burlando las guardias, para ir • oculta....
en una casa amiga. cerca de Santa Ana. Allí perma­
neció hasta mediadOl de diciembre, en que se traslad6
de incógnito a San Gabriel en oompallia d. Alvaro
Platero y Cacho.

En casa de Victora Agular estuvo hasta fin.. d.
enero siguiente, prosiguiendo 1m tre¡ua 101 pceparativOll
revolucionariol.

• • •
Cuendo el ¡enonal Mu6o:l .baDd0a6 Saa G.brIoI
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fue ya para invadir el país, iriiciando el movuniento 're­
volucionario que conmovió a éste en enero de 1935.

Ese movimiento, de tan profunda influencia, a pe·
sar de su fracaso, sobre la' conclencia política nacional,
debió, sin embargo, realizarse más tarde. Su Jefe lo
organizaba bajo toda clase de Rersecuciones, venciendo
mil dificultad~, para los últimoS días de ~ebrero. Pero
a fines de enero sobrevinieron circunstancias que obli­
garon a adelantar considerablemente la fecha del estallidc

He aqui como, poco después, en el mismo cam·
pamento revolucionario, las relató el general Muñoz a
Exequiel Silveíra, según el escritor )ustino Zavala Muniz:

""-"Yo estaba, como usted sabe, coronel, en San Ga­
briel. .No pensábamos aún que ésto fuera tan pronto.
Pero el día martes, 22 de enero, llegó un chasque de
Montevideo, enviado por el presidente en ejercicio del
Directorio Nacionalista Independiente.

-rlEse presidente era miembro de la junta de gue­
rra?'
. -Sí, señor. Me hacia saber -y decía que con co·
nocimiento de otros dos miembros' del directori(}- que,
o me !&nzaba inmediatamente a la revolución, o ésta
se vería aplazada por un tiempo indefinido. Se sabia
que. el gobierno iba a ordenar la prisión de todos los
presuntos jefes revolucionarios y el traslado o destierro
de los jefes y oficiales que estaban comprometidos con
nuestra causa. En cuanto a mí, se iba a insistir en el
pedido de mi· internación. Por esa causa los' oficiales al
mando de fuerzas, y amigos nuestros, entendían que el
aplazamiento hasta más allá del 19 de este mes, signifi.
caba la pérdida para la revolución de las unidades que
habían de apoyarla y cuya adhesión yo conocia

-rlEran tres, general?
-Tres regimientos. En esa disyuntiva, contesté de

ÚUI!edillto, por el propio chasque, que invadiría el 27
de enero, a las 12 de la noche.

-rlQué día pudo haber llegado ese chasque, de re·
greso a Montevideo?
. -Salió de San Gabriel con tiempo para llegar a
Montevideo el día jueves;l el levantamiento se produ­
ciría el domingo."2

•••
Tomada el día martes 22 de enero aquella resolu·

ción,el general Muñoz hizo en seguida chasque con la
orden de movilización a los distintos jefes revoluciona·
rios que debían recibirla de su parte.

El día viernes partió de San Gabriel en automóvil
llegando el sábado a la puesta del sol a la estancia de
Manuel Martins, en Poncho Verde, a dos leguas y me­
dia de la frontera. La lluvia torrencial que cayó durante
todo el trayecto, lo salvó de ser hecho prisionero de
las numerosas tropas federales destacadas en observa·
ción. Estas descuidaron la vigilancia; creyendo segura·
mente que ningún' automóvil sería capaz de atravesar los
cáminos de la zona, transformados aquellos días en ver·"
daderoS lodazales.

El domingo 'a I~s 8 de la noche partió al fin de
la estancia de Manuel Martins para invadir el Uruguay,
al f"ote de una pequeña caravana de tres automóviles
'1 dos camiones, conduciendo las armas y municiones de
la revolución. Lo acompañaban sus dos hijos, Cacho y
Alberto, y Fares Marexiano.

El cruce de la línea fronteriza ofrecía grandes di·
ficultades, porque debía hacerse por la calle central del
pueblito GuaviyÚ, pasando entre el edificio de la Re­
ceptoría y el que servía de asiento al destacamento de
J¡¡ guardia. Los revolucionarios se acercaron cautelosa·
Dlente con los focos apagados, hasta la altura inmedia·
tamente anterior a la línea, distante de ésta unos seis­
cientos metros. Una vez allí Muñ~z orden6 que fueran
encendidos los focos y se emprendiera una rápida mar·

N'ÚMEROSS.I DICIEMBRE 1871

cha hasta pasar al uruguáy. La guardia, sorprendida,
intentó reaccionar, fpnnándose precipitadamente y dan­
do voz de alto.

Pero el pasaje se había producido y resonaban ya
en la noche, sobre tierra uruguaya, los gritos viriles que
daban la clarinada inicial del movimiento:

-¡Viva la revolución! ¡Viva la revoluci9ul

.. " ..

Marchando sin cesar, llegó Muñoz al Paso de Pe­
reyra, en el río Negro, a la hora 12 del lunes 28, con
la misma compañía del primer momento. Había atrave­
sado los departamentos de Rivera y Tacuaremb6, ero­
zando por entre comisarías y encontrándose en el ca­
mino con patrullas policiales, sin que nadie hubiera
osado detenerlo.

En Pereyra lo esperaban Silvestre Echeverría y
Mariano Saravia con sólo quince hombres. March6 CI)Il

ellos y en pocas horas llegó al Paso del Gordo del Cor­
dobés, pasando al departamento de Durazno.

Allí, a las 4 de la tarde, supo fa que el movimiento
del sur, bajo cuya promesa forma' había invadido, es­
taba totalmente fracasado. La noticia le fue llevada por
un compañero, Arlindo Freitas, quien había partido esa
mañana de Montevideo en ferrocarril, tomando en Cerro
Chato un automóvil que a toda máquina 10 condujo en
dos horas al Paso del Gordo."

Nada, pues, quedaba por hacer.
Siguió esa noche remontando el Cordobés hasta lo

de Maximiano Perdomo, donde disolvió los pocos hom­
bres que hasta el momento habían concurrido al llama­
do, y trató de esconder las armas para emprender el
día martes la contramarcha hacia el río Negro, ya en re­
tirada. Fue entonces cuando tuvo noticia, al llegar a Pa­
blo Páez, a las 5 de la tarde, de que Exequiel SUveirase
encontraba en la Isla de las Muertas, al frente de qui­
nientos hombres que formaban la División Cerro Largo.

Aquel hecho iba a hacerlo cambiar de opini6n. Ha­
biendo fracasado la base fundamental del sur, s610 muy
remotamente podía esperarse que el nuevo concurso que
venía a ofrecerle la División Cerro Largo, pudiese ser­
vir de punto de apoyo a la reacci6n revolucionaria. Pero
había allí medio millar de valientes ciudadanos alzados
en armas. y había que jugarse con ellos.

Dio en seguida orden de que se le reuniese la ro­
lurona, 'io que tuvo lugar en la misma noche del martes
entre Pablo Páez y el Paso del Gordo, y envió chasque
a la gente que acababa de disol;verse para que volviese
a incorporársele.

.. .. ..
El miércoles 30 marchó la columna hacia el oeste,

y llegó en' la noche a Cerrozuelo, en el departamento
de Durazno. De allí contramarch6 hacia el norte para
ir a hacer campamento, después de algunas maniobras,
sobre la Picada de los Ladrones, en el río Negro, el
2 de febrero a mediodía.

Los revolucionarios se desplazaban entre cinco ejér­
citos gubernistas, esperando en vano la noticia de acon·
tecimientos que no habrían de producirse.

Del estado de espíritu del general en jefe en aque­
llos momentos -al verse abandonado por aqu~llos bajo
cuyo compromiso había adelantado la fecha de la in­
vasión y sentir sobre sus hombros la responsabilidad de
las vidas generosas que lo ..rodeaban- habla con elo­
cuencia esta página de Justino Zavala Muniz. jefe de
estado mayor de la revolución:

"Desde que hemos podido oírlo y observarlo, cree­
mos estar en conocimiento de los ocultos impulsos que
lo 'mueven en estos días.

"Muñoz no cree ya en el triunfo de esta revolución,
y sólo le preocupa la suerte de estos hombres que le
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...... 2' t ........... tnbo/edal le
looIbo, par la _ dóloowa· cortldumbr. que tria-
... el ¡eoerol. Y tanto como le preocupa ia .;da de
_ oa!dodOl, le _toa el d-.. d. entregar la suya
..~_ ...-... o ... c:uolquie< oorpnoa de la
-..ha.

"Ilaota _lo ooIoc>lne oiempn ..... Iilu de van·
¡uardia de la dlvlIlóo, y, IObre todo, cuántas veces h...
moo loIIIdo que pooer el ¡olope 1", coboll", del estado
mayee '1 IUI a)'Udantel para rodearlo. siempre que UD
lMDtII O _ t.&ldo • muzaba eD. nuestro camfDo. FA­
-. • edYWlfrlo a 101 que lbon a su lado, .deJaD.
taba el tmIJIlo ., lO odeotrabo, primero qua nadie, ..,
101 oltoo pojoaoleo. ... 101 desfilad""", de ... _ o
.. ... pctluDclu .-fu de loo rb.

"CuoDdo lo olcad.bomoo, .... roclbla sin dar nln·
...... ord<a, sin _ el propósito que lo habla diJ..
..-do do la dI-' Di P"'llUIllam'" qu6 m6vIl DOI
a.v.ha p\opoDdo osea lUyO.-ro...- lO lo preguntibom", nOOOltOl.

"Y .. que Uilo ., olnlI ooblamOl cuil ero el por>­
_m"ntn, que lIID¡uDo ~bL" I

• • •
-..do anampoda la onIumna ... la Picada de 1",

Lodroneo, roclb16 el comondo revoIuclnnarin pl'O]XlllclOo
_ de _ de parte del ¡ ...ero! gubemlsta UmJtia.

En visla d. e1Iu, y teniendo ... cuenta el fracaso
~Ie Irremod1able del movimiento, resolvt6 disol·
_ el ~to, dando una proclama que firmaron el
I'"'ero! lloJIlio MuIioz, el coronel E,equiel Sllveóra y
al -70" J1lIlino zavala MunIz. El dIa 4, entre 1... 9
., 1u 10 de la maíIaDa, .e apreslabon 1", insunecloo a
___ ... marcba poro ir dloolvlénd",e en grup"', cuan·
do fuenlo elovooomente bombardead", por 1.. aviones
IUbemiIlu, 00ll trald60 a las propoolciooes de _ que
_bon .. lrimIte par lniciativa de un jefe del gobierno.

U. poderoa. bomba que cayó en el centro mismo
• aI c:arnpomenlo, ocuioo6 la injUlta muerte de 1", 101·
lbdoo ciudadao", teniente Enrique Goycochea, Segundo
Munlz, Lula Glno y Basilio Perelra.

La columna marchó en seguida y cruro el rio Negru
hacia el d-""""",lo de Cerro Largo por el Pato de
Acular, diso\vib>d_ poco despuMo

Dos dIu mú tarde, el 6 de febrero, el general
MuIIoz, acompaliado de sus d.. hiJos, Isidoro NobUa,
PraDCIIco Delndo y dOl compañeros mAs, penetró en
el Bruil, burlándo una guardia gubernixta compuesta
d. dDcuenta hombres. junto a la cual pasaron, a una
dútancia 00 mayor de diez metros.

HabiéndQSe presentado en Porto Alegre a las au­
lílrIdadeo del Estado de Rlo Cmnde del Sur, el dictador
VupI quilo internarlo en Mina.! Geraes; pero el ge­
--.1 FJores da Cunha .. OPUlO enérglcomente, perrol·
Uf icwel. eotoocs vivir en Rfo de ]aneiro.

Nueve dlao duró la llamada Revolucióo de Enero
'!"" movilizó a ciudadao", de 1", diotintos partid.. in·
cepeadJfllts. Y marcó a pesar de tooo un momento de
Ilftlfm>da li¡DIflcoclóo en la historls del pals. SI alguien
.... _b1e de su fracaso, DO fue, por cierto, como
,. lo I-.oa visto, Baollin MullO'.

El iIIoumpIlmfoolo de las unldades com)?rometid...
.. hubiera obotado a pesar de todo a la reaUzacióo de
a VMto lDOYimleoto uouular. si olrindose en forma
-... preclpllIlda, .. hubiera podiclo coordinar la le­
_ do ... _ revueltas poráolea que estollaroo
.. toda la rop6b1ico: la de Ovidio Alooso y Arturo
GoozáI... VIera, en Colonia y SorIano, al frente de UD

pu6odo de bombns que oombatieroo bravamente en
MCl<1úl, coyedo Ra61 MaprlIloo SoIJooa, Alberto Sao•
....... ., Pedm s-¡ la de A1vanJ Platero ., loa harma-

JI

_ ~ ., Cornloo .. Os' da la _
reouftó ....- UD .taI...1o _ 01 6ltÍmo de loa
oombrodoo, la de Sdvlo, Ellas •. Medardo Mullas -h..
manoo del ¡ooeral- y SdvOllre Echevarr!a en Ceno
Chato y Sonia~I~ d. C<leriDo Matal, Alfredo H.
Pana • Isidro en Treinta y Trea, la d. Salumo
1rurela c.,....., .. Sea 1Iam6n, la de Severo 1lIc:ohar.
1loooifacio Curtina. r loa hermanoo Rloo, 00 Sallo Y 1'..
-be\¡ la 4- Mario Gor-oIa _ T_1ú.

• • •
n-Ie IU od1lo lanr6 mú tarde 1Iaoilio Mullas

UD manifieato a la oplnióo público dol Uruguay, ocia­
"'ldo la forma ... que lO pcodujeroo 101 .....locimlentos
de eD«O:

''He dejado _ ... oUoncIo toda cIaoo de venlo­
Del inexactal IObre 101 JUceioI ocurridOl en el ltrolUAY,
hasta que, tranquilizadoo 1.. espfrllUl, pueda decir con­
cretamente la verdad y llIUIDir responsabilidades. Por
mi parle, asumo la que me C<lITeaponde y IOportaré
tranquilo sus eoosecuenclat:. afirmando ante el Uruguay
y 1", palses herman", que jamás en mi larga vida de
lucha, me ha cobijado mú amplia bond.... reivindica•
dora. pues aerla indigno de un pueblo de '-'brea Ii­
bres. aceptar .in protfJIta el arrasamiento de todOl los
derecoo. y 1Jbertades sin otro fin evidente que la re­
elecclóo presidencial, a la que DO .. atrovleroo 1.. peOo
res tiranuelos.

"La revoluciÓD estaha Ialento en tod", loo oopfrllul,
pero 1", recurtoI béli.... eran limitad", y sólo hubieran
permitido una protesta dl-. altiva y virll enl" de
consumarse deffnitivamente la deul¡rante legolizaci6n de
la liranla, que hubien OOllduide para .iempre 000 la
eltivoz ciudadana.

"En tales clrcunslandaI me llegó un comunicado
asegurándome que o!guDOI elementos del e]érclto esta.
bon dispuesl'" a .ecundar la acclón, pero 0610 espera.
n.. ....ta determinoda fecha, agregando que yo serlo
internado de inmediato.

"Era CUestiÓD de di... pero tamhlk de un ooocuno
Que poelrfa no tenerse después.

"Sin vacilar crucé la frontera. reuní miliciu civicas
evitando choques inútiles, esperé acontecimientos Que.
no te produjeron, mientraJ con proEunda pena patJi6..
tlca. pflllellClaba el uesinato • mansalva. con expl~'VOI
arrojad.. desde 1", aviones militarea, oootra ciudadanoo
inennes, agresi6n indigna entre hermanOJ, cuya .levOlla
combla la moral de nuestro pueblo. habituado ....ta
ahora a la tucha frente a frente.

"Malogn¡do el propósito inicial, gravitó IObre mi
conciencia la sensación de esterilidad de J8crlflciOll d.
18n>(re y opté, de acuerdo con 1.. pr!ncipolea jefes, por
la disgregacf6n de las fuerms: revoluciotuuiat en correcto
orden y teniendo Que lamentar tolatñente J8criflclol d.
algunas vidaJ l'rec.iOlas ofrecidas a la causa con .....
guIar entereza.

"l':sa es la verdad que d.... COOO"'On en mi pala
y lamblk OD 1.. poloea hermanoa, verdad de hechoo
concretos, Que lefos de reducit aumenta y enw;randece
01 prestigio de la bandera reivindicad_ que fatalmen·
te ha de tromolar ..Iluda pora cubrir a 101 bombrea
de tod.. IQlI partid.. diop_ a que el UnJIWlY .,..¡..
va a ser lo qua fue: .. pMIlIo lJbre, d__ .,
clviliaacLa.

.... "''*'"
MOTAS

1. _ cUa. .. -.,._ 01 "'-qua a __
l. "La _ .. __ 1lQ. 101. la~

lNAoI ha ntllloedo.. .,...ie _ ..... •..-t·-lo .".." ......... N. 111.
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CAPITULO XIV

La segunda emancipación
La Revolución de Enero fue lUl mojón colocado en

el linde de dos épocas. Con ella murió la etapa pura­
mente políbca )- lugareña del movimiento popular de·
sencadenado por l... dictadura, ) de ella nació la etapa
de Su concepcíbn E!COIlÓmiCCHOCial. Uevándosele a Wl
enlace orgánico con b "<lSt::l contienda antimperialista
del continente.

Rt"presentó, desde el punto de ~'ÍSt\ material, WI

&acaso para las 9I1IUlS del pueblo. Pero tuvo la enorme
virtud de remover con rudeza eJ fondo de la conciencia
política nacional, y hacer Que lo que hasta entooce'l
h.,b(a sido sólo visiÓD V esfuerzo de una minorla. se
convirtiese en esfuerzo y visión de la muchedumbre

El estallido de enero reveló la existencia de UD

extendido e irrefrenable espíritu revolucionario. al pro­
vocar. a una voz de orden dada con pocas horas de
anticipación, el alzamiento de partidas ciudadanas en
todos los rincones de la república. Pero se trataba.
en general, de UD esplritu revolucionarlo dirigido a la
restauración de la legalidad. de alcance casi exclusiva­
mente politico. DO bien consciente todavía de 'las rafees
económicas de la dJctadura. sin cuya extirpación ÍP
planta ha de renacer, aunquf> se corte. La conmoción
de la insurgencia obligó. sin embargo, a e§e espíritu a
ahondar con fuerza su propia huella. Y hubo as1. a lo
largo del año de aparente marasmo politico que siguió
a enero, un callado pero pr~do proceso de recrea·
ciÓD de '3 conciencia revolucionarfu del país. Cuando el
movimiento popular salió otra vez a la superlicie, DU&

vas consignas, esperanzas nuevas partían de su seno
Los departamentos del norte de la república.. aque­

llos que dieron los contingentes más numerosos a la
revuelta armada. fueron. precisamente. sus portavoces.
F.o los fogones del campamento. rcdeados por ciuda­
daooo de distintos partidos. se gestó una solidaridad más
fuerte Que los viejos antagonismos de cintillo. Aquellos
hombreo del pueblo sintieroo que estaban alU, herma·
oadoI ea la lucha y el sacrificio, por algo superior al
odio a Tena o a Herrera; que estaban allí porque había
que rebela.ne cootra fuerzas más poderosa· un. que se
muevea detrú de los dictadores. y que poco a poco
IboJ> a¡weudl<Ddo a discernlr entre 1.. sombras, las gran.
deo poImcIu aliadas del latifundio y la empresa ex·
tranjera, y oadó ul en el aorte, bija directa de Enero,
la dlvllo de la UDldad popular.

• • •
lluIUo Mulloc, cuyo Iarp vida p6b1ica ha Ido fa·

loaaDdo OCIO .... bocboo, como 10 hemos visto, medio
ligio de bisturfa aadoo.J, habla de ser ahora el Intér·
prete mú representativo d~ la etapa naet~""
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Lm largos meses de e.rilio que siguieron a la re­
\·olución fueron también para él de severa revisión de
COllceplos. A la edad de 75 años, 000 admirable JU·
\etltud espiritua.l. miró de frente. sin prejuicios. lin pa.
5ioues, las nuevas realidades políticas de América -da
las Que el Uru&ruay no es, ni mucho menos, una excep.
ción- para medir ~í en toda su hondura el drama 000·
tinental El ataque a la base imperiaJista y plutócrata
de la dictadura uruguaya, que él no dejara. por ci~
de advertir desde el primer momento, iban a ser en
adelante el objetivo directo 'Y concreto de su acción.

A una edad en que el común de los hombres, por
imuerttthll hiol~ico. se vuelve al pasado como a un
oasis, su recio temperamento de luchador encontraba
la.. energias suficientes para imprimirse una nueva y
profunda orientación. .Es: ésta una de las mejores lec>
ciones de su vida, tan rica en ellas, al mismo tiempo
que uno de los rasgos mis decisivos en la definlcióD
de IU magnífica personalidad revoluclonarla.

• • •

En Rio de Janeiro estrech6 vínculos con otro gr&.tt
espíritu, igualmente desterrado por haber encabezado
una revolución contra una dictadura imperialista, y so.
liviantado como él por la misma juvenil inquietud de
la segunda emancipación de América: el teniente ro­
ronel del ejército argentino, Roberto Boscb.1

Una espontAnea sLmpatia personal e ideológica uni6
a aquellos dos hombres en ,- 18. amistad que siguen
cultivando hoy, con admiración mutua. en Montevideo,
donde ambos viven.

A mediados de 1935, fruto d. la misma visióa d.
esta América, envilecida por las dictaduras reacciooa·
rías y la extranjería de los capitalismos de ultramar,
decidieron lanzar un manifiesto a la opinión pública de!
continente, y en especial de sus respectivos países, con·
vacando a los pueblos a la lucha solidaria contra el
imperialismo y por el triunfo de la democracia. Ese
documento, que señala una fecha en la vida de Muñoz
y en lo historia del movimiento popular, fue concebido
r redactado en común. Apareció sÍD embargo en aqueo
Uos momentos. por razones especialísimas. C()II la sol.
firma del Jefe uruguayo.

He aquf el histórico Manifiesto d. Ría de ]anelro:
"En esta bora imprecisa para el destino de au...

tros pueblos, la Argentina y el Uruguay. ea que iJDoo
peran sin freno la ilegalidad. la fuerza, el desprecio de
los preceptos lurfdlcos y de los elementales derecbao
inherentes a la personalidad humana y a la comualdad.
consideramos auestro deber patriótico lanzar la_~
declaración, que condensa nuestra idoologla, precisa

n



nulllra posIci6n doctrlDarla y destruyo Iu lnfonnaclooes
ofúdales que presentan a los revolucionarios uruguayos
y argentinos en posiciones arbitrarias que nunca adop
taron, y que tienden a confundir a la opinión.

"Quebrada· la nonnalldad CODJlitucional en nuestros
países. los elementos dignos y viriles. como cuadra Ji

nuestra tradición e idiosincrasia, se enrolaron en las n·
~ revolucionarias, considerando que solamente con la
caída de los detentadores del poder pueden volver nues­
tras nacionalidades a su cauce, ya que ambos regíme·
nes surgieron y se asentaron en la fuerza arbitraria. al
margen del derecho, inutilizando los instrumentm jurí­
dicos que habitualmente. en el juego regular y perió­
dico de nuestra! instituciones, permitían la sucesión de
los gobiernos y la lucha franca desde la oposición.

"En el terreno político, los gobiernos actuales de la
Argentina y el Uruguay, no representan las mayorías
populares. no representan la ley; han pisoteado la COIL't­

tltuci6n, han subvertido los 06digos y •• ban hecho
pasibles de deUtos do olta traición.

""En el terreno social, asistimos a la esclavitud de
nuestras clases media y proletaria, obstaculizada la pri­
m~ enajenada en sw atribuciones y coartada en S\.L5

legitimas aspiraciones de bienestar económico y dignidad
espiritual; y aherrojada brutalmente la segunda. perse­
guida, desterrada, desposeida de ¡os derechos conquis­
tados bajo la égida de los gobiernos democrálioos. y
rebajada al mAs repugnante nivel material y moral, sin
más posibilidad que la anárquica acción del terrorismo
individuo!.

"En el terreno económico, presenciamos la entrega
de las riquezas del suelo y del subsuelo, a los repre­
sentantes de la plut:ocn.cla mundial, y el control de las
vías de comunicación entregado a las compañías ex·
tranjeras, mientras el valor adquisitivo de nuestras ma­
terias primas se supedita al capricho voraz de las gran­
des casas exportadoras extranjeras.

"Tal es el panorama del Uruguay y la Argentina,
Que sus hijos enrolados en la revolución, solidarios mo­
ralmente. vemos agravarse dia por dla frente a la des­
composici6n de las masas anhelantes de libertad polí­
tica, de igualdad jwidica y de bienestar económico.

"En el exilio, comprendiendo que los males de
nuestros pueblos hermanados en la historia de la inde­
pendencia., de la organización nacional y del despertar
cívico son oomunes, como e!I común el frenesí de ambos
gobiernos por apoyarse y defenderse mutuamente, ra­
tificamos francamente nuestra posición revolucionaria,
que no pretende limitarse a castigar a un hombre ni
a derribar un g~biemo, sino a cambiar un orden eco­
nómico y social inal.sano, por otro que baga más felices
y dignos a nuestros conciudadanos, en un régimen ju·
rídico restaurado.

"'"Tenemos fe absoluta en las fuerzas morales de la
raza; confiamos en la victoria definitiva de nuestra causa
de liberación política y emancipación económica; por
eso ratificamos nuestras posiciones de intransigencia sa­
grada, absoluta. inviolable, a pesar de cualquier actitud
de dirigentes equívocos, aislados del camino de la dig­
nidad ciudadana, llamando la atención a argentinos y
uruguayos para evitar claudieaciones, los pactos o 1M
actitudes cívicas que importen un reconocimiento impJ{.
eito o táctico de los actuales gobernantes "de facto,.

"Desde Río de Janeiro, lanzam~ estas declaraciones
al Uruguay. a la Argentina Y toda Latinoamérica, a sU!
onJversidades, a los miembros del ejército, a los traba.
jadores del ~po y a los operarios de la ciudad, a sus
nuevas generaCIones, y a los hombres de pensamiento
de acción y de altivez criolla, en la comprensión d~
que el problema do la hogemOlÚa d_lica, la lucha

antímperfalIsta en lo exterior y la antidictatorlal en 10
interior, es común a todo el continente americano.

·'¡Por la Uberqd polilical
"¡Por la independencia económical

BaI/lIo MuIl<n.·

• • •

En enero de' 1936, votada la amnistía, Basilio Mu~

ñoz regresó al país, siendo recibido apote6ticamente por
el pueblo en el puerto de Montevideo.

Por aquellos días, después de varios meses de obli­
gada lasitud, renacía con bríos la lucha contra h1 dic­
tadura bajo el signo de la alianza popular. Basilio Mu­
ñoz. que había proclamado desde Río de Janeir'l la
necesidad de conjugar todos los esfuerzos del continMlte
para vencer al enemigo común. se manifestó desde eJ
primer momento entusiasta propulsor del rnovinllento
unitario cuya raíz estaba en la revolución que' él en~
cabezara.

Dicho movimiento no es sino una expresión his~

tórica más de la conciencia nacional manifestada siero·
pre, por encima de las banderías partidistas, en las
grandes crisis de la vida del país. De la conciencia
nacional que insurgió en 1851, uniendo alrededor de
Giró -blanco- a los ciudadanos blancos )' colorados
bien inspirados para poner un freno al desborde cau­
dillista; de la que en 1855 rooe6 en igual forma a José
María Muñoz -colorado- para combatir a un gobierno
de cuartelazo; de la que, ahogada en el perlodo miL"

caótico de nuestra historia, resurgió en 1872 en lucha
con el "candombe", votando al mismo José María ~Iu­

ñoz para ocupar la presidencia de la república, en una
coalici6n de todas las fuerzas principistas de adentro y
de afuera de los dos bandos tradicionales; de la que
combatió al militarismo de 1875, desde las urnas. le-.
vantando el nombre de José Pedro Varela -radlcal- y
desde las filas de la Tricolor, convocando milicias ciu­
dadanas de toda5 las procedencias partidarias; de 1::1 que
en 1886 luchó heroicamente en el Quebracho contra
Santos; de la que volte6 en 1897 el gobierno oligárquico
de I<liarte Uorda, y de la que triunfó finalmente con
la carta constitucional de 1917. Por eso debla ser su
principal intérprete el representante más tipico de la
nacionalidad, en los momentos actuales, por la tradici6n
de su estirpe y su ejecutoria personal.

Basilio r..ruñoz ~'así hov. en su ancianidad ve­
nerable, la más alta 1J,.'l.ndera' del {mehlo uru~uayo en
sus aspiraciones de libertad política • iodependencia
económica.

NOTA

1. Se habían conocido, poco antes, en el Uruguay.
A raiz del motm del 6 de setiembre, Roberlo Bosch. re­
belado contra la dictadura de Uriburu. se trasladó a nues­
tro pais para organizar desde aquí un movimiento arma­
do por la restauración de las instituciones democráticas.
El movirnJento se produjo en Concordia, el 7 de enero
de 1933, siendo Bosch secundado por el teniente coronel
Gregario Pomar, espiritu gemelo, con quien constituyó el
llamado "Comando del LItoral" Tomaron el Regimiento
de Ferrocarrileros. pero debieron abandonarlo pronta­
mente por falta de apoyo inmediato. Emigrados al Uru­
guay, conocieron a Basilio Mufioz, 'ya bajo la dictadura
de Terra, enlazando sus espíritus en la mIsma actitud
revoluciOnaría, que era aún, en aquéllos y en éste, pre­
domInantemente politica. Luego el "Comando del Lito­
tal" preparó otra campafta, epilogada también con rellul·
tado adverso en Paso de los Libres, Provincia de Corrien­
tes, después de una accIón llevada a cabo por el teniente
coronel Bosch, por haber sido hecho prisionero Pomar por
las autoridades brasl1eftas. Internado en el Brasll. Boscb
encontró nuevamente al general MufiO% en la capital c.­
noca. Fue entonces cuando maduraron juntlHl' la nueva
conciencia que le eXPZ'CQ en el ManW.etto d. Rfo de
J'anetrP.

cu,nUMOS Da V,wC'"






